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En primer lugar, quiero agradecer a la revista «Comunicar» la
invitación que me hace para elaborar el prólogo de este número, y en
segundo lugar, aprovechar esta oportunidad para ofrecer a sus lectores y
lectoras algunas de las medidas que la Consejería de Educación y Ciencia
de la Junta de Andalucía tiene previstas en el ámbito que nos ocupa: los
Medios de Comunicación y la Escuela.

Es conveniente establecer claramente las referencias que enmarcan
estas medidas. La LOGSE es el primer referente de la actividad de la
Consejería de Educación y Ciencia, ya que es el cauce que permite que
la educación avance por el camino de la solidaridad y la comprensión de
la diversidad, aumente la calidad de la enseñanza y la atención educativa
a nuestros alumnos y alumnas. Este marco, que engloba la actuación del
Sistema Educativo, permite avanzar en unas acciones que vayan a
reforzar intervenciones de carácter curricular y que tengan que ver, en
buena medida, con la Educación en materia de Comunicación.

El camino marcado por la LOGSE en nuestra Comunidad ha sido
ampliado y desarrollado por los Decretos de Enseñanza que recogen de
diversas formas y en diversos niveles del Sistema Educativo, los medios
de comunicación, en general. Esta normativa nos lleva a una situación
desconocida hasta ahora en el ámbito de la educación en Andalucía.
Pero no es suficiente con ella; es necesario avanzar en unas actuaciones
que den las suficientes garantías para que la educación, los medios de
comunicación tengan una presencia consolidada y permita al profesora-
do incorporarlos al currículum.

Esta incorporación se puede realizar de diversas maneras, y por
consiguiente, producirá distintos efectos. Una primera forma -que po-
dríamos denominar funcional-- nos permitiría usar los medios de comu-
nicación, simplemente como herramientas. Este modo está puesto en
práctica en nuestros centros y no es necesario hacer una Reforma para
que esas herramientas sigan usándose. Proporcionan a la educación
ayudas cada vez más sofisticadas y que en ningún caso tienen que ser
olvidadas, pero no aportan ninguna mejora educativa.

Una segunda forma de incorporarlos, que podríamos calificar de
acumulativa, consistiría en añadir al currículum áreas o asignaturas
específicamente dedicadas al estudio de los medios de comunicación,
como cuerpo de conocimientos propios. Los Decretos de Enseñanza
contemplan este modo en los niveles superiores, aunque de forma muy
ligera. No es en absoluto desdeñable, pero sin embargo parece reducionista
y desde luego en ningún caso, puede colmar las necesidades de mejorar
la calidad de la enseñanza.

Finalmente, una tercera manera, sería aquélla que trata de ser
integradora, y que considera a los medios de comunicación como un

PrólogoPrólogoPrólogoPrólogo
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elemento del medio y del contexto y que los incorpora, con todas sus
consecuencias, al currículum. Este proceso podría considerarse como una
integración curricular, y es por el que la Consejería opta claramente, si
bien es verdad que no excluye los otros dos.

Esta opción es arriesgada y compleja debido a la posible incompren-
sión que la fórmula provoca, ya que la integración curricular requiere
modificar las actitudes del profesorado y los aspectos de carácter ideoló-
gico que sustentan el currículum. La integración curricular supone
también una dinamicidad en los procesos de implantación que provocan
una cierta inseguridad en lo que se ejecuta. No son procesos terminados,
sino que requieren crear los pasos sucesivos mediante la reflexión crítica
sobre la práctica docente. De aquí, por supuesto, se deriva su propia
complejidad y, al mismo tiempo, la garantía de alcanzar una mayor
calidad. Desde este punto de vista, la integración  curricular se puede
considerar que va más allá de la propia transversalidad.

Ahora bien, esta propuesta tiene que acompañarse de unas medidas
tendentes a conseguir una formación del profesorado de suficiente
garantía y desde luego que responda al modelo de enseñanza que subyace
en la misma. También hay que establecer actuaciones dirigidas a facilitar
materiales a los centros para que puedan aplicar adecuadamente las
propuestas de carácter curricular y para que puedan hacer uso de los
medios de comunicación dentro del contexto en que nos movemos.

Es por ello, que la Consejería de Educación y Ciencia está elaboran-
do un Plan de Introducción de las Tecnologías de la Información y la
Comunicación en el currículum, en el que se va a recoger las estrategias
necesarias para que la Educación en materia de Comunicación adquiera
una presencia tal y como se indica anteriormente. De este Plan se derivan
necesariamente todas las actuaciones que van a regularizar de una forma
normativa las intervenciones en lo que se refiere a los Medios de
Comunicación y Educación.

Requiere, por tanto, una colaboración extraordinaria y generosa por
parte del profesorado, ya sea de forma individual como colectiva y va a
contar con la imprescindible actuación de los Centros de Profesores y sus
asesores y asesoras, así como de las estructuras administrativas provincia-
les y regionales. Creo que entre todos y todas podremos conseguir que la
Comunicación ocupe el espacio que le corresponde en la Educación.

Estoy seguro, por último, que la revista «Comunicar» contribuirá a
que este Plan pueda ser una realidad en nuestra Comunidad y que la
colaboración iniciada hace unos años con la Consejería de Educación y
Ciencia por parte del Grupo Pedagógico Andaluz «Prensa y Educación»
perviva dentro de los parámetros que en este momento se van a desarro-
llar.

Francisco Contreras Pérez
Director General de Promoción y Evaluación Educativa

Consejería de Educación de la Junta de Andalucía
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Hacia una nueva forma de leer
La lectura del mundo actual
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Desde siempre, una de las funciones básicas
que ha tenido asignada la escuela ha sido enseñar
a las nuevas generaciones a aprender el código
escrito, como instrumento básico de cultura y de
interpretación de la realidad.

Con más o menos acierto, los educadores de
todas las épocas han derrochado gran parte de sus
energías en preparar a los chicos y chicas en la
lecto-escritura (del alfabeto gráfico), a fin de poner
en sus manos el principal recurso que la Humani-
dad ha desarrollado por el progreso social y perso-
nal.

La cultura encerrada en los libros de texto ha
sido la tónica que ha definido desde siempre a la
escuela, como institución responsable de acul-
turación social. Conservar  el legado histórico,
cultural, científico y literario de las anteriores ge-
neraciones, preservado en los libros, ha sido y es,
si no la única, sí una de las principales misiones de
la escuela.

Sin embargo, de forma imperceptible  -qui-
zás por su obnibuladora omnipresencia-  estamos
entrando en una nueva era, un nuevo ciclo de la
Historia, donde el alfabeto de la escritura -sin
desaparecer ni mucho menos, como preconizaba
McLuhan- está dejando paso a unos nuevos len-
guajes de transmisión cultural, de divertimiento
lúdico, de entretenimiento y de otras muchas
misiones, antaño marginadas o exclusivas de los
libros.

La televisión, la radio, la prensa gráfica, la
informática, el vídeo y otras muchas nuevas tecno-
logías de la información y la comunicación, que a
pasos agigantados se van dando a conocer, han
supuesto sin duda una ruptura radical con el status
quo anterior. El monopolio de la cultura escrita ha
comenzado a tambalearse, con el nacimiento de
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otras nuevas formas
de comunicación y
expresión, gracias a
los avances científi-
cos y tecnológicos.
Las nuevas tecnolo-
gías de la información
y la comunicación
tienen ya  -fácil es
comprobarlo- una
fuerte incidencia so-
cial, no sólo por su
apabullante presen-
cia en la calle, en el
trabajo y en el hogar,
sino especialmente
por poner en juego
capacidades y habili- da-
des humanas que la escritura no pudo
desarrollar. El mundo de la imagen y de la
comunicación audiovisual rescatan nue-
vamente del baúl de la historia la trascen-
dencia de lo visual y auditivo, desterrado
desde la aparición del libro a una función
secundaria en la transmisión cultural.

La escuela es por tradición una ins-
titución conservadora, apegada a los va-
lores tradicionales y con muchos de los
resortes para el cambio oxidados. Prueba
evidente de
esta injusta
realidad son
las dificulta-
des de todo
tipo que la
entrada de las
nuevos len-
guajes de co-
municación
audiovisual
están tenien-
do para inte-

Otras formas de leer...

La presencia de los
medios de comunica-
ción social y las nuevas
tecnologías de la infor-
mación y la comunica-
ción exigen, cada vez
con más insistencia, el
tratamiento didáctico
de estos nuevos lengua-

jes de la comunicación
en las aulas, no para
aumentar la ya desme-
surada «dosis» de con-
sumo indiscriminado,
sino para desarrollar en
los chicos y chicas de
hoy capacidades críti-
cas y creativas ante ellos.

grarse didácticamente
en el currículum es-

colar. Ya  ignorados
por temor a hacer
competencia des-
leal a la función
transmisora de la
escuela, ya mal uti-
lizados o infrautili-

zados como meros
aparatos tecnológi-

cos, desde las aulas no
se ha sabido de forma ge-

neralizada encontrar el im-
portante papel que estos nuevos

lenguajes  -sus tecnologías son, desde
un punto de vista didáctica y de forma-
ción de los alumnos, secundarias-  pue-
den desempeñar para formar ciudadanos
más críticos, más conscientes de sus va-
lores personales y de su función social,
más creativos con su entorno.

Los nuevos medios de comunica-
ción audiovisuales ofrecen a las aulas un
inigualable enriquecimiento en sus cana-
les de comprensión y expresión de la
cultura. Junto al medio escrito  -que sigue
teniendo hoy tanto o más valor- no pode-
mos ni debemos desaprovechar, estos

lenguajes que
conjugan lo
escrito, con lo
visual y sono-
ro en una sín-
tesis que per-
mite una co-
municación
integral, siem-
pre que inter-
pretemos jui-
c iosamente
sus mensajes.
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T emas

«Leer los medios en el aula»

Para analizar y comprender la comunicación
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Análisis crítico de los

medios de comunicación

Que los mensajes se ajusten a la demanda genera-
lizada de los usuarios de los medios, o que sea el medio
quien genere dicha demanda, es un debate sin solución
de continuidad. Los medios de comunicación existen,
sus mensajes responden a posicionamientos culturales e
ideológicos y la difusión que tienen es inmensa. En
función de ello, lo importante es cómo vamos a utilizar-
los, no cómo pueden ser «eliminados». La formación de
los futuros ciudadanos y usuarios de los medios de
comunicación determinará el futuro de estos medios,
sus finalidades, contenidos y formatos.

Prescindiendo de sesudos ensayos sobre la capaci-
dad manipuladora de los medios de comunicación, lo
que resulta fundamental destacar es la enorme posibili-
dad de éstos para ser estudiados como valedores, precur-
sores y sustentadores de un modelo cultural.

Si hablamos de los medios de comunicación ma-
sivos, están tan incorporados a la cotidianidad que su
ubicación en el seno familiar y/o personal propicia su
conocimiento y contemplación como elementos usua-
les de la cultura social, pero ¿por qué no lo son en la
cultura escolar?

Más allá de preguntas retóricas, hemos de señalar
la espectacular eclosión de los medios de comunicación
en la última década, generalizando una cultura, la de la
imagen, en la que tenemos que reconocernos mayori-
tariamente analfabetos. El aprendizaje y la enseñanza de
los medios es una labor ardua pero necesaria, en la que
todas y todos tenemos que implicarnos, a través de un
análisis del propio medio y de sus contenidos de forma
crítica, lúdica y creativa.

El análisis crítico de los medios de comunicación
es precisamente el tema de esta cuarta entrega de la
revista «COMUNICAR».

La tradición en la pedagogía de los medios de
comunicación siempre se ha vinculado a las tres moda-

•P
re

se
nt

ac
ió

n•



COMUNICAR 4, 1995

13

ciales, para alcanzar un conocimiento
más completo y en vista a comprender el
sentido de determinados mensajes y cómo

se elaboran.
Junto a los proce-

sos tecnológicos de pro-
ducción de los medios
de comunicación, para
realizar un adecuado
análisis crítico del con-
tenido de los mensajes
emitidos por los medios,
es fundamental cono-
cer los procesos de
construcción y presen-
tación de los conteni-
dos de los medios para,
de esta forma, decodi-
ficarlos en el sentido

adecuado, con las referencias precisas y
fundamentando los enunciados.

El análisis crítico de los contenidos
de los medios aporta elementos esencia-
les para su estudio y profundización a
partir de los conocimientos previos que
niños y niñas tengan sobre la temática y
sus relaciones, así como la construcción
de nuevos conocimientos, implicados en
un modelo globalizado, que integra los
conceptos, principios, procedimientos,
actitudes... en un marco cultural para dar
respuesta a una realidad conocida a tra-
vés de los medios. Los modelos culturales
que transmiten los medios de comunica-
ción son elementos de socialización y
control, por lo que han de ser analizados
críticamente para obtener aprendizajes y
para construir las personalidades diferen-
tes en cada persona pero que, en un acto
cooperativo, reconstruyan conjuntamen-
te una cultura social tolerante y solidaria,
en base a los principios de libertad, plura-
lidad, igualdad, respeto a las diferencias y
fraternidad entre todas las personas.

lidades de trabajo ya clásicas:
• El análisis crítico del medio en

función de la consideración del mismo
como objeto de estudio
o conocimiento.

• El uso didáctico
como herramienta o ins-
trumento (en la actuali-
dad material curricular),
en el marco de cualquier
disciplina o desarrollo
educativo.

• La producción de
medios de comunica-
ción por parte del propio
alumnado en un acto lú-
dico de expresión crea-
tiva.

La revista de me-
dios de comunicación y educación «COMU-
NICAR» va a dedicar este cuarto número a la
primera de las tradiciones de uso de los
medios de comunicación: el análisis críti-
co de los propios medios.

Entender al medio de comunicación
como objeto de conocimiento o estudio
implica el acercarse a una realidad media-
da. Es una realidad que tiene sentido en el
contexto del propio medio y que en él se
desarrolla. Del medio de comunicación
nos interesan sus aspectos formales y su
elaboración y producción de contenidos.
Es bien distinto considerar la prensa escrita,
la televisión o la radio. Cada uno de estos
medios de comunicación construyen sus
mensajes de forma distinta. Utilizan forma-
tos bien diferentes, por lo que el análisis
también ha de ser específico.

El análisis crítico basado en el estudio
de los aspectos formales y tecnológicos de
los medios de comunicación es uno de los
posibles. Es preciso conocer las estructuras
de elaboración y funcionamiento del me-
dio, sus procedimientos tecnológicos esen-
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1. Derecho a encender el televi-
sor cuando se quiera

2. Derecho a apagar el televisor
en cualquier momento

3. Derecho a hacer «malabaris-
mos» con el mando a distancia

4. Derecho a deshacerse del tele-
visor

Pablo ́ 94 para COMUNICAR

Derechos del telespectador
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los jóvenes- viven inmersos en la realidad
televisiva, alejados de la realidad real. No es
necesario decir que lo que he llamado la
realidad televisiva está manipulada. No pode-
mos creer -aunque lo anuncie alguna de nues-
tras cadenas- que lo que nos ofrecen como
realidad objetiva lo sea verdaderamente. La
realidad objetiva se altera al ser captada por
una cámara. También cambia substancial-
mente cuando la grabación se emite a través
de la pequeña pantalla.

Los que nos hemos dedicado al medio
solemos alardear como si hubiéramos inven-
tado la propia imagen. No obstante, lo único
que hacemos es reproducirla, en el caso de la
televisión, en el soporte vídeo. Naturalmente,
intentamos aportar -cuando nos dejan- nues-
tro estilo y talante fundamentado en nuestro
particular enfoque del mundo y de la vida. En
cualquier caso, cuando se afirma que un pro-
grama reproduce exactamente la realidad,
hay que sospechar que el telespectador puede

La familia y la escuela en laLa familia y la escuela en la
educación para la imageneducación para la imagen

Lolo Rico

 La televisión hoy forma parte del mobi-
liario de todos los hogares. Sin embargo, no se
trata de un mueble más, si así fuere sería fácil
prescindir de ella o relegarla a un segundo
lugar. No, lamentablemente la televisión se ha
convertido en el centro de la familia y se alza
en el cuarto de estar como si se tratara de un
altar ante el que todos nos inclináramos para
pedirle dones o entregarle nuestras ofrendas.
Incluso, son muchas las casas en las que no hay
sólo un altar. Viendo hace poco los datos de
una encuesta realizada en un instituto con 600
niños, me sentía descorazonada porque a cada
niño le correspondían 2,7 televisores, muchos
de ellos en sus dormitorios, sin ningún tipo de
control. De esta forma se fomenta la tele-
adicción y la televisión no sólo ocupa el centro
de la casa, sino también el de la vida de los
niños y los adolescentes. Me atrevería a decir
que para éstos la imagen está resultando más
real que la realidad misma. La consecuencia es
que los pequeños telespectadores -igualmente

Con el jugoso estilo que le caracteriza, la autora de este artículo nos hace una seria
reflexión sobre el papel de la televisión en los hogares de esta sociedad postindustrializada
que nos ha tocado vivir.  La televisión se ha convertido en el altar de una nueva religión,
siendo los niños y jóvenes son sus principales adeptos. Desde la familia  -con limitaciones
insalvables puestas por la propia sociedad- y sobre todo desde la escuela, es necesario
ofrecer alternativas y propuestas para un visionado más crítico y creativo. En ello se
sumerge Lolo Rico.
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estar siendo manipulado. Como ejemplo, me
referiré a la serie «Cops», traída de Estados
Unidos por Antena 3. En ella se introducen
cámaras dentro de coches
policiales para realizar su
seguimiento nocturno. El
efecto es de sumo realismo,
pero el resultado no lo es
tanto. ¿Podemos creer que la
policía actuará de la misma
manera cuando sabe que na-
die la observa, que cuando
conoce que se está grabando
su actuación y que más tarde
se emitirá? A los mismos
policías se les graba también
en la comisaría cuando con-
versan con jefes y compañe-
ros y, para llevarnos a una
situación límite, las cámaras
penetran en sus hogares. Lo
que se ha logrado, no ha sido
ofrecer al espectador la au-
téntica actuación policial,
sino convertir en actores a
los policías. Algo parecido
sucede con los reality-show: tanto las personas
que acuden a un plató de televisión solicitando
ayuda para encontrar a un familiar, como
aquéllas que relatan hechos dramáticos de los
que han sido protagonistas, están alterando su
comportamiento habitual, su propia realidad
para adaptarse a las necesidades del medio,
convirtiéndose como los policías, en actores
que dramatizan una situación determinada.

Volviendo al principio de este artículo, lo
grave no es que la televisión forme parte de
nuestro entorno, sino que éste sea succionado,
vampirizado, por ella y los espectadores nos
convirtamos en triviales comparsas de la rea-
lidad televisiva. Siendo así, no puede extra-
ñarnos que los más jóvenes lleguen a vivir de
forma más intensa lo que les ofrece el televi-
sor, que lo que ocurre a su alrededor. No me
estoy refiriendo a las lógicas dificultades que
entraña para los menores separar la realidad
de la ficción, ni a cómo la frecuencia con que

llegan las imágenes hacen difícil su
decodificación. Me refiero a una cuestión de
contenidos: al ser un elemento de poder tan

fuerte como la televisión, el
cauce a través del cual nos
llega la realidad debidamente
manipulada, el proyecto de
vida de cualquier adolescente
pasa por la pequeña pantalla
que invalida las posibilidades
de comprometerse con la rea-
lidad objetiva.

Indudablemente los pa-
dres son los responsables de
lo que ven sus hijos, así como
del tiempo que permanecen
ante el televisor. Haciendo un
cálculo a grosso modo se pue-
de afirmar que sumando las
horas diarias que los niños y
los jóvenes dedican a estar
frente a la pequeña pantalla,
tendríamos lo equivalente a
un mes y medio al año, duran-
te el que recibirán unos diez
mil espots publicitarios e in-

contables escenas de violencia, sin referirnos
a la estupidez que destilan la mayoría de los
programas. En estos 45 días anuales los pe-
queños telespectadores viven en otro mundo,
en un lugar ajeno no ya a su vida cotidiana,
sino a la realidad real que se convierte un show
-espectáculo-. Aún siendo así no me es posible
juzgar a los padres sin caer en una cierta
contradicción puesto que la situación laboral
de tantos cabezas de familia es dura y compe-
titiva. Tampoco las madres, al menos en las
grandes urbes, escapan de las dificultades que
trae consigo trabajar fuera de casa. En conse-
cuencia se condena a los niños a la soledad,
pero ¿es evitable? La precariedad de los con-
tratos obliga a que las jornadas de trabajo se
prolonguen indefinidamente y que al regresar
a casa se carezca del humor suficiente para
conversar y contar cuentos e historias, aun
siendo imprescindibles para la transmisión
del lenguaje y la cultura familiar. No pretendo

Es fácil ver laEs fácil ver la
imagen en unaimagen en una

primera lectura,primera lectura,
sin más complica-sin más complica-
ciones que seguirciones que seguir
una acción o inter-una acción o inter-
pretar un argumen-pretar un argumen-

to, pero es másto, pero es más
difícil saber criti-difícil saber criti-
carla y enjuiciarlacarla y enjuiciarla
tras el análisis y latras el análisis y la
reflexión. En estosreflexión. En estos
aspectos el cometi-aspectos el cometi-
do de los educado-do de los educado-

res es tambiénres es también
insustituible.insustituible.
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eximir a los progenitores de sus obligaciones,
pero sí juzgarlos con indulgencia. Y desde ella
aconsejarles algunas cuestiones puntuales que,
desde mi punto de vista, son importantes:

• Conviene seleccionar los programas que
van a ver los niños y hacerlo con ellos para que
puedan participar dando su opinión y expre-
sando sus deseos.

Me preguntan a veces cuánto tiempo pue-
den ver los pequeños la televi-
sión y suelo contestar que no
es tanto cuestión de tiempo
como de programación. La
televisión se debe ver cuando
no hay nada mejor que hacer
y el programa interesa verda-
deramente. Tanto los niños
como los adultos deberíamos
tener numerosas actividades
para llenar nuestro ocio: ami-
gos, cine, lectura, deporte,
juegos, algún hobby... serían
suficientes elementos para dis-
traernos en nuestro tiempo
libre. La dificultad estriba en
definir que programas nos
interesan y acertar en la elec-
ción.

Lo ideal sería ver la tele-
visión con los niños pero, si
no es posible, al menos se debe conocer lo que
ven. No parece tan difícil visionar un episodio
de sus series preferidas para estar al tanto de
los contenidos.

Sólo si sabemos lo que los niños están
viendo podremos dialogar sobre ello para con-
vertir en valores los muchos contravalores que
nos envía la televisión.

Por último, conviene aclarar a niños y a
adolescentes para qué sí sirve y para qué no
sirve la televisión. Se trata de un medio de
entretenimiento barato y cómodo puesto que lo
tenemos en nuestro propio hogar. Sirve, pues,
para distraer pero no sirve como compañía,
para solucionar problemas o para proporcio-
nar afecto.

Sin liberar a los padres de su irremplazable

responsabilidad no podemos olvidar que exis-
te la escuela y que debe tener un importante
cometido en la enseñanza de la imagen. Por-
que es fácil ver imagen en una primera lectura,
sin más complicaciones que seguir una acción
o interpretar un argumento, pero es más difícil
saber criticarla y enjuiciarla tras el análisis y la
reflexión. En estos aspectos el cometido de los
educadores es también insustituible. He obser-

vado, no sin asombro, que son
numerosos los colegios en los
que varios días a la semana
distraen a los niños, especial-
mente a los más pequeños, con
películas de vídeo, sin hacer-
les ningún comentario, sin un
seguimiento de las dificulta-
des que su comprensión ha
entrañado para ellos, ni de los
efectos psicológicos del film;
sin diálogo, en definitiva. Es
lamentable que se pierda, por
comodidad y negligencia, la
oportunidad de enseñar a leer
imágenes para que los peque-
ños espectadores no caigan en
la teleadicción, en la realidad
televisiva o en la indiferencia
para juzgar los contenidos, sin
más motivación que dejarse

llevar de los sentimientos y las emociones. Se
debería intentar que cada niño que se sitúe ante
al televisor llegue a convertirse en un especta-
dor reflexivo y crítico que es lo que yo consi-
dero un buen telespectador. Porque no lo es
quién ve indiscriminadamente todo lo que le
ofrece la pequeña pantalla, sino quién sabe lo
que está viendo y es capaz de reflexionar
críticamente sobre ello.

Mientras las diferentes cadenas de televi-
sión no nos ofrezcan algo mejor que lo que
vemos actualmente, mientras se fomente la
ignorancia desde la pequeña pantalla, mien-
tras se ofrezca un lenguaje de notable pobreza
y mala construcción, mientras aleje del libro
llenando la cabeza de imágenes y ocupando
todo el tiempo disponible, la televisión será

De esta forma seDe esta forma se
fomenta lafomenta la

teleadicción y lateleadicción y la
televisión no sólotelevisión no sólo
ocupa el centro deocupa el centro de
la casa, sino tam-la casa, sino tam-
bién el de la vidabién el de la vida
de los niños y losde los niños y los
adolescentes. Meadolescentes. Me
atrevería a deciratrevería a decir
que para éstos laque para éstos la

imagen está resul-imagen está resul-
tando más real quetando más real que
la realidad misma.la realidad misma.
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enemiga de la escuela, que deberá contrarres-
tarla enseñando a ver imagen. Es imposible
hacer en tan breve espacio un programa deta-
llado por lo que me limitaré a ofrecer algunos
consejos:

• Se puede y se debe visionar programas,
capítulos de serie, telefilms o películas de las
que habitualmente vemos en pantalla siempre
que participen los profesores y dialoguen so-
bre los contenidos.

Se deberán realizar análisis elementales
como:

• Solicitar de los alumnos que narren,
verbalmente o por escrito, el argumento de
aquellas series o películas que suelen ver habi-
tualmente.

• Centrar la acción de dichos programas
tanto geográfica como históricamente, situán-
dolos en la realidad real.

• Realizar la descripción y posterior aná-
lisis de los personajes detectando sexismo,
racismo u otros elementos de distorsión.

• Comentar con la clase los aspectos posi-
tivos y negativos del programa en cuestión
haciendo hincapié en la violencia gratuita y en

la violación de los derechos humanos.
No parece probable que las televisiones

alteren su línea de programación para propor-
cionarnos otra más creativa y sana. En breve
plazo llegará a nuestros hogares la televisión
por cable, el sistema mixto, la interactiva, y
quién sabe si la tridimensional. Estamos próxi-
mos a disponer de la televisión a la carta -pay-
per-view-. Naturalmente tendrán mayores ven-
tajas -podrán seleccionar más elementos para
obtener más calidad- aquéllos que tengan dis-
ponibilidad económica para suscribirse a los
canales que les inspire mayor confianza. Aun
así la realidad televisiva podrá usurpar la
autenticidad de la realidad real. Para evitar
que la vida se convierta exclusivamente en
imagen y que ésta sea destructiva es necesario
educar para la imagen. Si el futuro pertenece
a los multimedia nosotros debemos saber uti-
lizarlos.

Lolo Rico Oliver es escritora
y analista televisiva y ha trabajado

como directora de programas
infantiles y juveniles de televisión.
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Medios de comunicación e infanciaMedios de comunicación e infancia

Análisis de la televisión enAnálisis de la televisión en
la «Generación la «Generación TVTV»»

Joan Carles March y María Ángeles Prieto

esencial de los llamados reality shows; ante
ese mercado que más que una garantía, a
veces, es un obstáculo para la libertad positiva.

A nosotros nos gustaría que se estimulara
la incorporación de los medios de comunica-
ción en los centros educativos de una forma
integral e innovadora para conocer, interpre-
tar y crear con los niños. Pensamos que es
necesario enseñar a los niños a ser buenos
telespectadore  vos y críticos» para reinventar
el futuro a los que hoy empiezan a vivirlo.
Valoramos que hay que exigir más ética a los
medios de comunicación para que cualquier
individuo pueda ser realmente libre. Creemos
fundamental una mayor colaboración entre
padres, periodistas, educadores, juristas, polí-
ticos... en un mayor conocimiento y control
democrático del medio.

Pero, entremos en el análisis, entremos en
la «Generación TV». Para ello, vamos a utilizar
una teoría, la de Eduard de Bono, que con sus
seis sombreros (blanco, amarillo, negro, rojo,

Nunca la televisión había generado tanto
debate. Amada por unos, odiada por otros,
sigue siendo lugar de encuentro diario, «des-
lumbrante, novedoso, fascinante, transparen-
te» para gran parte de los españoles. Y entre
ellos, a los niños y las niñas, «los reyes del
mando: la primera generación del share de la
historia de España», los hemos convertido en
el centro de la discusión.

Para ellos han surgido convenios, se han
montado comisiones parlamentarias y jorna-
das y se han escrito libros. Pero creemos que no
hay que caer en posturas antitelevisivas. Pen-
samos que no debe «echársele la culpa al
‘espejo’, de la violencia, la injusticia, la inso-
lidaridad, el arribismo...»; ni hay que satanizar
a esta moderna y eficiente niñera.

Nosotros pretendemos poner puntos de
atención sobre «el abuso televisivo», ante las
excesivas dosis de violencia y sexo gratuitas,
ante los «crímenes, violaciones, suicidios, se-
cuestros y agresiones» que son el combustible

A través de un original método de análisis, basado en la utilización de seis colores,
los autores de este trabajo analizan, desde la visión de su ámbito profesional de la
medicina y la salud pública, el abusivo uso de televisión al que están sometidos los niños
de hoy y ofrecen, después de unas jugosas reflexiones, conclusiones y propuestas
dirigidas a políticos, periodistas, educadores, etc. para hacer que la nueva generación de
la televisión puedan gozar más plenamente de este apasionante medio.

TEMAS
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verde y azul), nos permite valorar la progra-
mación bajo prismas diferentes:

Blanco: para explicar los
datos y cifras, leyes y códigos.

Amarillo: para adentrar-
nos en el amarillismo del que
hacen gala algunos reality-
shows.

Negro: para comentar
todo lo relacionado con la vio-
lencia imperante en los pro-
gramas infantiles.

Rojo: por el tinte que tie-
ne el sexo y el sexismo en
algunos programas, y sobre
todo en  la publicidad.

Verde: para abrir líneas
alternativas en este mundo de
los medios de comunicación
tan en boga.

Azul: para contemplar las
conclusiones a las que hemos
llegado tras este espacio de
reflexión.

Seis Sombreros para un aná-
lisis
1. Blanco

A finales del siglo XX, la televisión se ha
convertido en un fenómeno insólito. Se habla
de ella, positiva o negativamente, en todos
sitios y a todas horas, pero está claro que no
deja indiferente a nadie, al modelar gran parte
de los elementos que conforman las obsesiones
nacionales.

Y no podía ser menos en un aparato que
está en más del 98% de los hogares españoles
(99,4% en Andalucía), y en casi el 50% de
ellos por partida doble o en algunos casos
triple (13 de cada 100 niños tienen televisor en
sus habitaciones).

Y es posible en un país como España, el
cuarto país europeo en el consumo diario de
televisión, con 204 minutos diarios de prome-
dio (sumando minutos, en un año, sería un mes
y medio sin comer o sin dormir), cifra sólo
superada por Portugal, Reino Unido e Italia. Y

además, con un 20% de los españoles que
están más de seis horas al día delante del

televisor.
Y es que la televisión es

cómoda y fácil. No es de extra-
ñar encontrar cifras en las que
los niños dediquen a la televi-
sión entre 1.500 y 2.000 horas
anuales; sin duda, más tiempo
que en el colegio. Y además un
31% de los niños (en un estu-
dio se afirma que incluso un
20% de los de 2 y 3 años están
entre 3 y 8 horas delante del
televisor) ven siempre solos la
televisión, por lo que ésta se
convierte en el juguete con el
que más comparten su tiempo.

Y en ese juguete, se pro-
graman más de 100 horas
específicamente para los ni-
ños, junto al cine, fútbol, hu-
mor, concursos, telenovelas y
ahora reality-shows. Progra-
mas como «¿Quién sabe dón-
de?», en dónde niños y jóvenes

han sido objeto de importante atención, es el
líder de la programación de los lunes. «Farma-
cia de Guardia», la serie más querida por el
público infantil, ha superado los diez millones
en 1994.

Y así no es de extrañar la frase de que los
profesionales de la televisión ya no venden
programas, sino audiencias. El espectador ya
no es el mimo fundamental de cualquier pro-
gramador. Lo importante es tener cautivos a
los espectadores para poder meter publicidad.

Publicidad que debería ser fácilmente iden-
tificable y diferenciarse claramente del resto
del programa gracias a medios ópticos y/o
acústicos, y que nunca puede emitirse de forma
encubierta. Tampoco la publicidad televisada
puede fomentar comportamientos perjudicia-
les para la salud, ni puede atentar contra la
dignidad de las personas o vulnerar los valores
y derechos reconocidos en la Constitución,
especialmente en lo que se refiere a la infancia,

A finales del sigloA finales del siglo
XXXX , la televisión se, la televisión se

ha convertido en unha convertido en un
fenómeno insólito.fenómeno insólito.
Se habla de ella,Se habla de ella,

positiva o negativa-positiva o negativa-
mente, en todosmente, en todos
sitios y a todassitios y a todas

horas, pero estáhoras, pero está
claro que no dejaclaro que no deja

indiferente a nadie,indiferente a nadie,
al modelar granal modelar gran
parte de los ele-parte de los ele-

mentos que confor-mentos que confor-
man las obsesionesman las obsesiones

nacionales.nacionales.
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la juventud y la mujer. Anuncios que no deben
explotar la credulidad natural de los niños o la
falta de experiencia de los jóvenes, ni violentar
su sentido de lealtad, ni contener ninguna
declaración o presentación visual que pueda
dañarlos mental, moral o físicamente. O como
afirma Televisión Española, en las líneas guía
del Código de Ética Publicitaria: «la publici-
dad no deberá perjudicar a los
menores y deberá respetar cri-
terios tales como: no incitar a
un menor a la compra de un
producto, explotando su inex-
periencia y credulidad; no pre-
sentará a menores en situa-
ciones peligrosas susceptibles
de inspirar actitudes violen-
tas injustas, antisolidarias o
antipedagógicas», y respecto
a los juguetes: «se rechazará
la relativa a juguetes que im-
pliquen la exaltación del
delinquismo o la violencia o
que sean reproducción de ar-
mas... y en las demostracio-
nes de uso de juguetes, queda-
rá muy claro si se acciona de
manera manual o mecánica...
cuando los juguetes estén des-
tinados a edades específicas se expresará con
toda claridad... y se presentarán de modo que
produzcan una impresión real de su tamaño»;
y que «los niños no pueden ser actores princi-
pales de un anuncio, salvo productos dedica-
dos exclusiva y preferentemente a la infancia,
o de los que ésta sea beneficiaria». Por ello
desde instituciones como la Fiscalía General
del Estado, se apunta la necesidad de velar por
los derechos del menor o la menor, fijando los
límites que debe soportar el derecho a la
intimidad cuando puede colisionar con la li-
bertad de la información. Asimismo enco-
mienda al Ministerio Público el ejercicio de
labores que tenga por objeto evitar «la exhibi-
ción pública, así como la excesiva mercanti-
lización de la amarga experiencia vivida por el
menor de edad, víctima de un delito».

También hay que destacar que la Ley de
Derecho al Honor, a la intimidad personal y
familiar, y a la propia Imagen, comenta en el
capítulo II que tendrán la consideración de
intromisión ilegítima en el ámbito de la pro-
tección, «la captación, reproducción o publi-
cación por fotografías, filmes o cualquier otro
procedimiento de la imagen de una persona,

en lugares o momentos de su
vida privada o fuera de ellos».

 Por último, el sombrero
blanco también puede ser útil
para valorar el Convenio so-
bre Principios para la Autorre-
gulación de las cadenas de te-
levisión en relación con deter-
minados contenidos de su pro-
gramación para proteger la
infancia y la juventud. Está
formulado y firmado por el
Ministerio de Educación y
Ciencia, las Consejerías de
Educación y las cadenas de
televisión. En dicho convenio,
conocido como el «Código
Ético», las diez televisiones
del país declararon su volun-
tad de favorecer, especialmen-
te en la programación dirigida

al público infantil y juvenil, los valores de
respeto a la persona, de tolerancia, solidari-
dad, paz y democracia. Asimismo, acordaron
impedir la difusión de mensajes o imágenes
relacionadas con la violencia, la discrimina-
ción, el consumo de productos perniciosos
para la salud, las escenas de explícito conteni-
do sexual o el lenguaje innecesariamente inde-
cente, susceptibles de vulnerar los valores y
principios éticos antes citados.

Alrededor del Código Ético y su aplica-
ción se han podido observar declaraciones de
asociaciones de telespectadores, se han puesto
en marcha comisiones en el Senado, y ha
habido informes desde diversas instancias.
Desde todas las partes se ha valorado (incluido
el Ministerio de Educación, el Ministerio de la
Presidencia, la Fiscalía General u organismos

En el «Código Éti-En el «Código Éti-
co», las diez televi-co», las diez televi-

siones del paíssiones del país
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como Unicef, cuyo responsable afirmaba que
el 92% de la programación infantil en televi-
sión tiene una influencia nefasta sobre los
niños), que no se ha conseguido lo que se
pretendía, por lo que se han planteado nuevas
iniciativas desde el Ministerio de Asuntos
Sociales, Ente Público de RTVE, Consejerías de
diversos Gobiernos Autónomos, etc.

Hacer nuevas leyes y nuevos códigos pare-
ce que serán líneas planteadas en el futuro.
Pero también habrá criterios o manuales de
estilo para los periodistas de los diferentes
medios, listas de programas no deseables,
semáforos para que niños y mayores puedan
valorar el contenido de la programación,
rombos para identificar la programación para
mayores, Defensores del Niño y comités en las
distintas cadenas para asesorar la programa-
ción infantil. Mejor todo esto que judicializar
el tema.

2. Negro
El aforismo americano

que dice que las malas noti-
cias son las buenas noticias
para los periodistas, es cada
vez más evidente, y sobre todo
en un momento en que todo se
convierte en espectáculo.

La televisión en estos
momentos manda en el resto
de los medios, y eso lleva a
frivolizar de manera tal que
estamos llegando al límite tan-
to en publicidad televisiva
dirigida a niños, en informa-
tivos, dibujos animados o
reality-shows, al haber tras-
pasado el sentido común mí-
nimo, a base de todo tipo de
salvajadas bajo una impuni-
dad total.

Y así un estudio hecho en seis cadenas de
televisión francesas durante una semana ha
dado el brillante espectáculo de: 670 homici-
dios, 15 secuestros, 848 peleas, 419 tiroteos,
14 secuestros de menores, 11 robos, 8 suici-

dios, 32 casos de captura de rehenes, 27 casos
de tortura, 18 imágenes sobre la droga, 8
defenestraciones, 13 intentos de estrangula-
miento u 11 episodios bélicos.

Todos afirmamos: ¡Cuánta violencia!, pero
hay más. El número de actos violentos que los
niños de los Estados Unidos de América ven
en sus programas de televisión favoritos supe-
ra al que sus padres contemplan en la progra-
mación para adultos. Se habla de un total de 71
actos violentos en tan sólo media hora de un
programa de la serie X-Men, de 63 peleas o
luchas con espadas y disparos en el programa
Tortugas Ninja , de 2 incendios, 4 explosiones,
11 disparos, 6 descargas eléctricas... Una for-
ma de desayunar con músicas desagradables y
ruidosas, armas bélicas, guerras, peleas, gol-
pes, muertes, amenazas continuas, destruc-
ción bajo unos valores como la fuerza física, la

venganza, la prepotencia, las
actitudes retadoras...

¡Cuánta violencia! Y es
que se pueden oír frases como
«pulverizaré a quien se in-
terponga en mi camino», «me
vengaré de ellos», «te voy a
matar», «soy luchadora, hay
que ser así, la vida es dura,
hay que pelear».

¡Cuánta violencia! Y
más en los dibujos animados
japoneses, que con una ani-
mación tosca y estereotipada,
y ritmo trepidante (cambio
de plano cada cuatro segun-
dos) se han convertido en los
reyes de las preferencias de
los niños. Ejemplo de ello ha
sido la invasión sutil de la
«Songokumania», en Bola de
Dragón, que provocaba fuer-
te sensación de ansiedad en

los niños, al estar cargada de violencia (en los
últimos episodios de Dragoball Z , Son Goku y
el villano Freezer libran un combate que se
prolonga durante más de tres horas).

¡Cuánta violencia!, en anuncios como el

No es de extrañarNo es de extrañar
la frase de que losla frase de que los
profesionales de laprofesionales de la

televisión ya notelevisión ya no
venden programas,venden programas,
sino audiencias. Elsino audiencias. El
espectador ya no esespectador ya no es
el mimo fundamen-el mimo fundamen-

tal de cualquiertal de cualquier
programador. Loprogramador. Lo
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de los muñecos de Presing-Cash , donde se ven
escenas de los combates reales en donde lo
menos que uno puede terminar esperando es
alguna columna vertebral par-
tida.

Es evidente que con ¡tan-
ta violencia!, hay una tri-
vialización e irrealización de
la agresividad y de la muerte.
Pero el problema es que  al ser
algo tan normal y habitual
deje indiferentes a los niños,
ya que la violencia de ficción
quita realidad a la violencia
real. Está claro que los niños
pueden confundir la realidad
real y la realidad de la televi-
sión y ello afectarles en sus
relaciones con los demás.

3. Amarillo
Amarilla es el calificati-

vo que se da a cierto tipo de
prensa con poco éxito en Es-
paña, pero que en países como
Gran Bretaña cuenta con gran-
des adeptos.

Amarillo es el color con
el que se puede identificar a esos programas
que están inundando nuestras cadenas a base
de intentar espectacularizar la información,
con esos programas venidos de los Estados
Unidos, en el que los protagonistas, famosos o
gente de la calle cuentan sus vidas. Hablamos
de esos programas que se han convertido en
una mina para las diferentes cadenas, tanto
públicas como privadas, al encaramarse al
cuadro de honor de los gustos televisivos de los
españoles. Hablamos de lo que algunos han
llamado «programas basura», programas que
han tratado temas como el de la muerte de las
chicas de Alcàsser (¿Quién no recuerda el
espectáculo «repugnante» que se nos ofreció a
raíz de la muerte de las niñas de Alcàsser desde
la misma plaza del pueblo?) (¿Alguien recuer-
da la entrevista que hacían las televisiones al
enterrador de las chicas en busca de dolor,

dolor y más dolor?), o de la huida de la alumna
de Huelva con su profesor (¿Recuerda alguien
la cara de perplejidad con que esa niña de 12

años contestaba a preguntas
sobre si le habían hecho la
prueba de la virginidad y qué
le parecía, o sobre si había
tenido relaciones sexuales?),
o de las andanzas del Duque
de Feria con niñas mostrado
de una forma que podríamos
calificar en algunos casos de
despreciable (¿Qué personas
del pueblo de las niñas no las
han identificado tras salir en
las revistas? ¿Por qué algunas
cadenas, periódicos y revistas
han sacado a la luz niños afec-
tados por el caso?).

La narración descarnada
de un horrendo crimen, imá-
genes atractivas con sollozos
y llamamientos desesperados
de familiares de los desapare-
cidos, junto con desinteresa-
das acciones de personas con
la pena y alegría de la gente de
la calle, o el paso por una

máquina llamada de la verdad que pretende
escudriñar en el interior de las personas es lo
que nos enseñan esas muestras de la realidad
convertidas en las joyas de la corona y tan de
moda en la programación de las distintas
cadenas. Y todo porque cada vez hay que
conmover más a la gente.

En este análisis, la frivolidad y la impuni-
dad son dos formas que pueden definir salva-
jadas llevadas a niveles inconcebibles, en un
entorno en el que los derechos del niño, la
protección del menor, la importancia de de-
fender a los menores suele llenar muchas
bocas. Pero en la práctica no hay defensa sino
ataque, ataque absoluto y agresivo.

Y en este proceso, es necesario buscar la
responsabilidad social del periodista (que está
en el trabajo bien hecho), de las asociaciones
de periodistas (que deben buscar la crítica y no

Si hablamos deSi hablamos de
programas infanti-programas infanti-

les, salvoles, salvo
contadísimas oca-contadísimas oca-
siones y siempresiones y siempre
en las cadenasen las cadenas

públicas, son so-públicas, son so-
portes publicita-portes publicita-
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a los programas ena los programas en
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publicidad.publicidad.



TEMAS

24

la protección del trabajo mal hecho, poniendo
ciertos límites al trabajo periodístico. Deben
servir de alerta cuando se está atentando con-
tra el derecho de los niños, contra la dignidad
humana y contra la libertad de expresión), de
las empresas que dominan el proceso de comu-
nicación, de las cadenas públicas (ofrecen más
garantías, aunque se les considere serviles del
gobierno de turno) y privadas (nacieron bajo el
amparo de la libertad de información, aunque
este tipo de programas no son su fuerte, al
ocupar menos del 5% del total del tiempo
emitido), del dinero que patronea este negocio
de esas cadenas consideradas «independien-
tes». Y es que sabemos que Alcàsser ha su-
puesto una serie de crisis de angustia en ado-
lescentes detectadas por muchos psicólogos.

Y en ese mundo tan complejo, es impres-
cindible que los profesionales, no en solitario,
sientan la necesidad de hacer una reflexión
sobre esta carrera que puede ser de no retorno.

La competencia entre los medios de co-
municación escritos, radiofónicos y audiovi-
suales ha roto con cualquier
normativa ética acerca de
cómo presentar la informa-
ción. Eso ha hecho que a pe-
sar de los intentos de no utili-
zar a los niños en determina-
das informaciones, se pase de
ellos y se saque de forma sen-
sacionalista, la figura de los
mismos.

Y está claro, con todo lo
dicho, que el amarillismo ha
provocado un sinfín de bata-
llas, y ha monopolizado vela-
das al explotar lo mejor y peor
de todos nosotros.

4. Rojo
El rojo es el color del semáforo para

advertir a la audiencia infantil que el paso está
cerrado a la contemplación de sus programas.
Rojo es el color de la tarjeta con la que se
expulsa a los jugadores que han infringido la
ley en un partido de fútbol.

Rojo también será el color con que identi-
ficaremos el sexo (11 stripties y 20 escenas de
amor atrevidas salen en las pantallas francesas
durante una semana) y el sexismo (los prota-
gonistas siempre son chicos y además valien-
tes, hábiles, inteligentes, y con la cualidad de
la fuerza física, mientras que las chicas apare-
cen como sumisas, débiles, indefensas, y con
comportamientos cercanos a la histeria ante
los peligros) presente en los programas infan-
tiles, y en la publicidad de nuestras televisio-
nes (por una parte, las chicas que aparecen en
los anuncios siempre venden placer, diver-
sión, belleza, atractivo sexual... mientras que
por otra parte, en un reciente estudio realizado
por Atkeen se valoraba que un 22% de los
niños de 6 a 10 años, y un 91% de los de 12 a
16, podían identificar cuando se trataba de un
anuncio de cigarrillos, aunque este no contu-
viera indicaciones relacionadas con el fumar).

Y es que si hablamos de programas infan-
tiles, salvo contadísimas ocasiones y siempre
en las cadenas públicas, son soportes publici-

tarios. Ello convierte a los pro-
gramas en meros anuncios,
programas-anuncio rodeados
por delante, enmedio y por
detrás por el envolvente de la
publicidad. Y es que si vemos
en retrospectiva, programas in-
fantiles, encontramos en algu-
nas ocasiones, horas dedica-
das a marcas concretas, con-
cursos entre colegios con ni-
ños disfrazados de la marca
patrocinadora, o anuncios de
party-lines en descansos de
programas para niños...

Y además utilizan presen-
tadoras «guapas,  tontas,

insinuadoras de su rol de objeto sexual,
utilizadoras de un lenguaje muy pobre», o
animadoras tipo «mama-chicho». Y más aún,
las protagonistas de los dibujos animados jue-
gan con una única cualidad, la belleza.

Por ello no es extraño encontrar una falta
de separación acústica entre los espacios pu-

La competenciaLa competencia
entre los medios deentre los medios de
comunicación escri-comunicación escri-
tos, radiofónicos ytos, radiofónicos y
audiovisuales haaudiovisuales ha

roto con cualquierroto con cualquier
normativa éticanormativa ética
acerca de cómoacerca de cómo

presentar la infor-presentar la infor-
mación.mación.
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blicitarios y la programación habitual, o la
existencia de anuncios sobre juguetes y muñe-
cos inspirados en las series y programas infan-
tiles (¿qué fue antes el huevo o la gallina?).
Son muy pocos los espots publicitarios que
indiquen la edad recomendada o si necesitan
pilas, y además, son sólo niños (masculinos)
los que anuncian videojuegos y ordenadores...

Basta ver la cantidad de tabaco y alcohol
que nos venden, sobre todo para los jóvenes,
llegando a cifras de más de 4.000 millones de
pesetas de inversión publicitaria en alcohol de
más de 20º en 1992. Y es que la osadía es cada
vez mayor.

Y lo peor no es que se esté convirtiendo al
niño en un sujeto pasivo para el consumo, es
que le están vendiendo un mundo irreal, y un
mundo basado en los valores de que el triunfar
es sinónimo de tener, que el ser feliz es sinó-
nimo de poseer.

Y es que los programas están cargados de
ideología, reproduciendo unos valores deter-
minados en una sociedad determinada. La
televisión nunca transmite la realidad, siem-
pre la suplanta. El televisor forma parte de la
familia, del entorno y del paisaje, pero no es
inocente ya que no se comunican valores hu-
manos, solidaridad, ni tampoco se da cauce a
hacer volar su imaginación.

Si analizamos que les pasa a los niños que
salen en los espots televisivos, podríamos ha-
blar de crueldad. Hay quien afirma incluso que
se trata mejor a un animal que a un niño, que
tienen menos derechos que los perros, ya que,
en un casting las madres están horas y horas
con los niños (niños llorando, niños en brazos,
niños que se quejan, niños...), aguantando lo
inaguantable. Así, los niños pasan por proce-
sos terribles (cada segundo que se ve en un
anuncio conlleva cuatro o cinco horas de gra-
bación, y además con ¡un calor!, que no hay
quien las aguante; o en un anuncio en el que se
baña un padre con su hijo, hay que hacer la
toma veinte o veinticinco veces, o sea, hay que
bañar y secar al niño veinte o veinticinco
veces). Y es que la gente, a veces, pierde el
alma para salir en televisión.

Y está claro, en publicidad no se cumplen
para nada las leyes.

5. Verde
Con todos los mensajes amarillos, rojos y

negros, algunos pensarán que los medios son
los satanizadores de esta sociedad en que
vivimos, que manipulan, abusan y depredan
todo lo que tocan. Algunos pensarán que la
esperanza es imposible, pero es difícil poder
convivir con un panorama tan aterrador. Por
ello pensamos que es posible el verde, un verde
alternativo, un verde educativo, un verde que
busque la autorreflexión y la conciencia.

Es importante tener en cuenta lo que
algunos investigadores han afirmado sobre la
influencia de la televisión en el niño: en pri-
mer lugar, que los medios refuerzan las actitu-
des preexistentes de los individuos; en segun-
do lugar, que los medios no alteran
significativamente los gustos de la audiencia;
y en tercer lugar, que los mensajes difundidos
tienen consecuencias contrarias a las perse-
guidas. Por tanto, es evidente que las influen-
cias de los medios de comunicación son com-
plejas y están afectadas por varios factores: el
propio sujeto y sus condicionantes, la presen-
tación del mensaje y las actitudes del indivi-
duo.

Y más en espacios donde es posible encon-
trar formatos dentro de los informativos que se
pueden prestar a la reflexión sin caer en el
amarillismo. Y más en entornos en que los
periodistas se tienen que autorregular y formar
para que los profesionales de los informativos
sepan cómo no hay que tratar los temas de
infancia y juventud en los propios telediarios.
Pero todo ello debe hacerse con pocas leyes
limitativas del derecho, ya que lo penal se tiene
que reservar para muy pocas cosas. Y los
fiscales tienen que tener los medios y los
recursos suficientes para hacerlo. No hay que
añadir más delitos que los justos y los que hay,
ya son suficientes.

Y así como se alerta a veces de elementos
no saludables, debería haberlos en los medios
de comunicación para que avisen a la sociedad
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de la mala calidad de los peligros del sensacio-
nalismo, de no romper el derecho a la intimi-
dad o a su propia imagen, de que lo que genera
la credibilidad de un medio no es el pelotazo
sino la trayectoria profesional, de que la tele-
visión debe ser, la pública fun-
damentalmente, un medio por
el cual se informe de la reali-
dad de las cosas. Eso sensibili-
za a los niños, a los adultos y a
todos, creándose islas ejem-
plificadoras para ir por los
derroteros de una sociedad in-
formada, libre y no manipula-
da. También tendría sentido
que los dibujos animados no
fueran a pelo, sino que tuvie-
ran un contenedor que ayuda-
ra a los niños a distanciarse
críticamente.

Es necesario enmarcar to-
dos esos cambios en que lo que
se propone tenga audiencia,
sea en la pública o en la priva-
da, para que el liderazgo de
creación educativa en los ni-
ños sea real.

Es necesario romper con
el hecho de que los profesores
desconozcan en un número
importante los medios audio-
visuales. El profesorado no está
formado en técnicas audiovisuales, al no estar
considerados estos temas en los programas de
formación de pedagogía o de magisterio. La
utilización de los medios audiovisuales no está
generalizada en las aulas. No hay una sensibi-
lización real en el medio educativo, por la
influencia que la televisión y los medios tienen
sobre los alumnos. Y además en un entorno
donde es frecuente emitir mensajes contradic-
torios y sin coherencia que mitifican el temor
al medio audiovisual.

Y es que las diferencias que hay entre los
métodos que utilizan los educadores y los
comunicadores dificulta el desarrollo de pro-
gramas educativos. Hay que superar la falta de

colaboración de los educadores con los
comunicadores. Los comunicadores piensan
en los maestros como gente que aburre y los
maestros ven a los comunicadores como gente
que sólo piensa en la competencia y el ganar

audiencia a través del sensa-
cionalismo. Las sensibilida-
des son diferentes. La reali-
dad es que en muy pocas oca-
siones entran a trabajar jun-
tos. Tiene que haber procesos
de comunicación entre los pro-
fesionales de la educación y
los profesionales de la comu-
nicación.

Pero para ello es necesa-
rio avanzar en la educación
en televisión tanto formal (re-
glada por programas de estu-
dios, currículum), no formal
(cursos especiales o idioma),
o informal (cualquier tipo de
aprovechamiento didáctico en
la televisión, ya que hay mu-
chas imágenes de la televi-
sión que no reciclamos y po-
dríamos sacarles más jugo).

Un primer paso para los
educadores es que en la escue-
la se manejen periódicos y
revistas, y empieza a haber,
en ese sentido, experiencias

que sin duda pueden ayudar a que los niños y
niñas sean más críticos con los mensajes que
reciben. El tema de los recursos también es
fundamental. Todo ello teniendo en cuenta
que cuando la sociedad tiene problemas que no
puede resolver, no puede ni debe buscar la
solución fácil de largarlos a la escuela.

Enseñar y aprender la actualidad con los
medios de comunicación debe servir para que
los niños y jóvenes descubran en las aulas lo
que se cuece a nivel social, político, ambiental,
científico, artístico y humanístico. Educar en
y para la actualidad permite tener en cuenta
esa ventana abierta a esa realidad más o menos
real. Hay que tener en cuenta, en el tratamiento

Enseñar y apren-Enseñar y apren-
der la actualidadder la actualidad
con los medios decon los medios de
comunicación debecomunicación debe
servir para que losservir para que los

niños y jóvenesniños y jóvenes
descubran en lasdescubran en las
aulas lo que seaulas lo que se

cuece a nivel so-cuece a nivel so-
cial, político, am-cial, político, am-
biental, científico,biental, científico,

artístico yartístico y
humanístico. Edu-humanístico. Edu-

car en y para lacar en y para la
actualidad permiteactualidad permite

tener en cuentatener en cuenta
esa ventana abier-esa ventana abier-
ta a esa realidadta a esa realidad

más o menos real.más o menos real.
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de los niños en la tele, varios aspectos: el
tratamiento de la figura del niño, su derecho a
la intimidad, y su derecho a la propia imagen
(se está pidiendo a gritos la necesidad de tener
una ley del menor, una ley de la infancia, una
ley que proteja a los niños y que regule todo el
conjunto de problemas, sin fragmentar el tema
de la infancia entre artículos, decretos o leyes;
una ley única como marco general legal de
atención al niño y que no sea una declaración
de buenas intenciones). La gran utilización
que los niños hacen de la televisión hace im-
prescindible el conocer cómo internaliza el
niño ese mensaje, si distingue la fantasía de la
realidad, o el hecho de su utilización como
consumo, para hacer que se consuma, poten-
ciando además una serie de marcas.

Hay que valorar lo que opinan los niños
sobre los programas que ellos ven. Preguntán-
doles, podemos entender que de «Los
Picapiedra», dos jóvenes aficionados norte-
americanos, habían aprendido quince leccio-
nes, entre las que valía la pena destacar que el
compartir coche puede funcionar, que el pe-
queño hombre puede ganar el sistema, que es
posible tener coches sin polución o que la
amistad es importante.

Hay que romper con la tiranía de tener que
comprar los programas infantiles por lotes, en
lugar de hacer una programación mínima, con
unos principios que le den vida y calor. Pero
claro es que cuesta más y es más complicado.
Hay que conseguir, al mismo tiempo, que los
dibujos animados no vayan solos ni a pelo,
sino que haya elementos de crítica que permi-
tan al propio espectador infantil el distanciar-
se, el ser analista de esos programas o el tener
algunos elementos de alfabetización audiovi-
sual.

Hay que potenciar esa función del juego de
enfrentarse a una situación nueva en la que no
conoces la solución. Y en esos juegos hay que
valorar como importante el hecho de compar-
tir elementos, al igual que la solidaridad entre
los que juegan. También es fundamental en el
juego aspectos como la improvisación, la crea-
tividad, la espontaneidad... Y hay que romper

con el mito clásico de que el vídeo y la televi-
sión anulan todas estas características intrín-
secas al hecho del jugar. Más diría, hay que
recuperarlas en un medio en el que no es fácil.

Pero no olvidemos que para el 75,9% de
los niños y niñas el mejor juguete no es la tele,
son los padres. Y a continuación figuran los
juegos colectivos, la lectura de cuentos o el
hacer deporte, a pesar de que el término medio
de visualización de la tele sea tan alto. Ese es
el gran potencial a cautivar y enarbolar por
parte de maestros y padres, aunque sea en esos
pisos pequeños y sin plazas alrededor. Y es que
de ello, sí que no tiene la culpa ese aparato de
625 líneas, convertido en una niñera en oca-
siones encantadora y en otras decepcionante.
Buscar la superación de estos desequilibrios
favorecerá el avance.

Para ello, para que el verde escale posicio-
nes, es necesario el diálogo; diálogo entre
comunicadores y educadores, diálogo entre
sanitarios y comunicadores, diálogo entre ser-
vicios sociales y educación, diálogo entre pa-
dres y educadores, diálogo entre padres e hijos,
diálogo entre políticos y comunicadores, diá-
logo entre juristas y políticos; diálogo, al fin,
entre los distintos actores que pueden influir
en la mejora de la programación de televisión.

6. Azul
Y para terminar, un color para un consen-

so. Conclusiones de conversaciones, lecturas,
incluso debates. Conclusiones, que no solucio-
nes, ante la inquietud por el tratamiento que se
da en muchos medios de comunicación a la
infancia y a la juventud. Conclusiones ante la
falta de respeto que se manifiesta tanto en los
contenidos publicitarios como en los progra-
mas dedicados a los niños. Un decálogo de
conclusiones.

1. Urgir a la Administración para que con
la máxima urgencia, se adapte la normativa
española en materia de televisión, a las pautas
marcadas por la directiva comunitaria de 3 de
octubre de 1989. Además, deben considerarse
especialmente importantes las cuestiones re-
lativas a la publicidad infantil en materia de
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programas patrocinados, anuncios con parti-
cipación de niños, publicidad encubierta de
tabaco y alcohol, o espacios con violencia
gratuita, junto a racismo y sexismo.

2. Recomendar la elaboración de una ley
integral del menor (no penal) ante la insufi-
ciencia de instrumentos legales para proteger
con eficacia y contundencia sus derechos, que
dote a las instituciones públicas de mecanis-
mos jurídicos eficaces para articular medidas
protectoras con carácter general en interés de
los menores.

3. Instar a las instituciones para que alien-
ten y patrocinen investigaciones rigurosas so-
bre los efectos de la televisión en los menores,
con el objetivo de evaluar con la mayor preci-
sión, la influencia real de la televisión en la
salud y el desarrollo integral del niño. Asimis-
mo, se insta a la creación de comisiones de
seguimiento y evaluación de los productos
destinados a los menores.

4. Proponer la creación de una comisión
parlamentaria que, tanto a nivel central como
autonómico, vele por el cumplimiento de los
derechos de los niños.

5. Exigir el cumplimiento escrupuloso del
convenio sobre la autorregulación en defensa
de los menores, firmado por el Ministerio de
Educación, las diferentes Consejerías de Edu-
cación de los Gobiernos Autonómicos y la
totalidad de las cadenas de televisión de nues-
tro país.

6. Sugerir a la institución escolar que dé
prioridad a la utilización de nuevas tecnolo-
gías de la información y la comunicación, y a
la formación crítica de los alumnos para que
puedan hacer un mejor uso de los medios de
comunicación.

Recomendar la promoción, desde la es-
cuela, de reuniones con los padres para aseso-
rarles sobre las mejores opciones del ocio y
tiempo libre para sus hijos, y así evitar los
riesgos que entraña permanecer un número
excesivo de horas ante el televisor con progra-
mas a veces poco adecuados.

7. Solicitar a los responsables de la pro-
gramación educativa de las televisiones públi-
cas que aporten un tratamiento adecuado de
los temas relacionados con la infancia  y la pro-
tección del menor. Asimismo se recomienda
incluir en la franjas educativas de las televisio-
nes, programas relacionados con la educación
en materia de comunicación, como instru-
mento de apoyo a la formación integral de
consumidores críticos.

8. Recomendar que los libros de estilo de
los diversos medios de comunicación contem-
plen el cumplimiento de la legislación vigente
sobre los derechos de los niños, y especialmen-
te la ley orgánica de 5 de mayo de 1982 sobre
el derecho al honor, a la intimidad personal y
familiar, y a la propia imagen.

9. Posibilitar campañas de sensibilización
desde los medios de comunicación, que alerten
a la población sobre los abusos y malos tratos
a los niños.

10. Proponer que se establezcan vías de
coordinación entre los distintos medios de
comunicación, las instituciones públicas y or-
ganismos que trabajan específicamente en la
atención a la infancia, para conseguir una
mayor eficacia en las acciones dirigidas a los
niños.

En definitiva, seis formas de analizar ese
mundo maravilloso y apasionante de los me-
dios de comunicación y la infancia. Seis som-
breros para tener cerca al intentar analizar en
profundidad esos temas tan candentes, tan en
candelero, tan sugerentes como son el de la
publicidad, los informativos, los  reality-shows,
o los dibujos animados. Seis colores. Seis som-
breros para un análisis.

Joan Carles March Cerdá es doctor en
Medicina y director de la

Escuela Andaluza de Salud Pública.

María Ángeles Prieto Rodríguez es
enfermera y técnica en proyectos de Asesoría

de la Escuela Andaluza de Salud Pública.
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Para ser eficaz la comunicación debe ser
bidireccional y susceptible de respuesta. Esta
comunicación participativa es la que se logra
con la incorporación de los mass-media en el
aula. Leer o ver los medios, no significa sola-
mente enterarse de las informaciones que mues-
tran, sino estudiar cada uno de los elementos
que constituyen y revelan su identidad. Es
relacionar también, el mensaje con el contexto
dentro del cual se produce, y cómo se pone en
conocimiento a través de un lenguaje determi-
nado.

Noticiar los hechos
Ante una noticia es necesario investigar

más profundamente las dimensiones que tiene
como problema, a quién afecta y qué la provo-
ca. Al periodista no se le concibe como un
mero informador de hechos, sino como un
intérprete que analiza la realidad. Es un
formador de opinión.

Se dice que: «Sin elementos de juicio, no
hay juicio posible», de allí la necesidad de

Noticia y mensaje: lectura eNoticia y mensaje: lectura e
interpretación en los mediosinterpretación en los medios

Miguel Ángel Biasutto García

Al hacer una práctica constante de la lectura denotativa, ejercitamos los sentidos
al máximo, aprendemos a detallar y se consigue tener en cuenta los elementos
aparentemente más insignificantes. Permite reconocer con naturalidad las diferentes
visiones de la realidad que se presentan a través del cine, la televisión, el vídeo, la radio,
la prensa. Esta percepción consciente permite no quedarse pasivo frente a los mensajes
que llegan, evitando que los «mass-media» califiquen e interpreten esa «realidad»,
jugando con nuestra inteligencia, voluntad, memoria y sensibilidad.

«Todo está ya dicho; pero como nadie
escucha, siempre hay que empezar de nuevo».

 (André Gide)

La aproximación que los medios hacen de
la realidad, de la cual obtienen noticias, argu-
mentos, ideas, opiniones, comentarios y temas
para construir otras formas de expresión, crea
la necesidad de comprender cómo y por qué
llegan los mensajes como llegan.

Además de ser una fuente de información
muy amplia, permiten a la vez entretener,
favorecer la creatividad, y sobre todo, contri-
buir a la fluidez del pensamiento para adaptar-
se a nuevas situaciones. Posibilita la actividad
grupal, participativa y dinámica, es un modo
de actualizar los contenidos curriculares en la
escuela, favoreciendo una actitud crítica y
reflexiva. Nosotros debemos primero, marcar-
nos una dirección y la ruta a seguir en lo
personal; luego como docentes, obligarnos a
utilizar todas las posibilidades que estos me-
dios tienen como recurso en la comunicación
positiva.

TEMAS
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 analizar varios aspectos que hacen al concep-
to de «noticia» en algunos medios de comuni-
cación. Noticiar un hecho es
lógicamente informar, formar
y entretener, según naturale-
za y fin del mensaje. Sus for-
mas pueden ser:

• Informativa: noticias,
crónicas, reportajes.

• Formador de opinión:
editoriales, notas, críticas es-
pecializadas.

• De entretenimiento:
humorismo, literatura.

• Para influir: es un obje-
tivo colateral que se crea en la
forma de presentar los hechos
y sus  relaciones con determi-
nadas personas, instituciones
u otros acontecimientos noti-
ciables.

La noticia en sí, como
objeto de la comunicación, es
entendida como aconteci-
miento. Ningún hecho es noticia hasta que una
determinada persona lo observa y la transmite
convertido en mensaje. Innumerables hechos
transcurren cotidianamente, pero no constitu-
yen noticia si no es conocida en forma escrita,
hablada o visual. El suceso es la materia que
puede recoger y utilizar el periodista para
hacer una noticia (forma comunicable del
suceso). Según varios autores, las condiciones
necesarias para que un acontecimiento o suce-
so sea noticia, es necesario que sea: verdadero,
inédito, actual, de interés, y por supuesto
comunicable.

Comunicación, que deriva de los vocablos
latinos comunicare y comunicatio, significa:
«Acción mediante la cual lo que era propio y
exclusivo de uno viene a ser participado por
otros». Al comunicar se realiza algo más que
informar, es también significar. Se transmiten
hechos y a la vez se comparten sentimientos e
ideas con un receptor que de ninguna manera
es indiferente o pasivo. Una forma sintetizada
de definir el concepto de comunicación es el

puntualizado por David K. Berlo: «Toda co-
municación tiene su objetivo, su meta, o sea,

producir una respuesta».
«Mirar un árbol desde la

ventana no constituye comu-
nicación; mirar el dibujo que
representa ese árbol, sí» (G.
Gerbner). Es la crónica de
cualquier suceso lo que se ne-
cesita para que sea noticia. Si
no es observado, anotado y
publicado, no es noticia. Algo
que ocurre pero no es mostra-
do públicamente, no existe
como noticia. Por ser de ac-
tualidad, próximo, inédito y
de interés general, el suceso
mismo no es la noticia, lo es
su crónica oportuna, es decir
algo comunicable. Algunos
también definen a la noticia
como: «la historia de maña-
na».

Las noticias nos llaman
más la atención cuando son de rigurosa actua-
lidad, más aún cuando están próximas en el
tiempo y en el espacio. El número y calidad de
las personas que intervienen en el suceso son
también otros incentivos de interés.

Además de clasificar las publicaciones
por su formato, cantidad de páginas, periodi-
cidad, hora de aparición, origen, contenido...
para los géneros periodísticos existen denomi-
naciones universales, aún cuando estos con-
ceptos y nombres varían según el país. Con
amplio margen, se determinan tres categorías:
de información, de opinión y de entreteni-
miento.

En la primera, participan las noticias con
un hecho verdadero, de interés general e inédi-
to. Incluye la crónica, con una información
interpretativa de un acontecimiento actual y
de forma objetiva. El reportaje y la entrevista,
ofrecen mayores posibilidades para recoger
datos y opiniones sobre hechos concretos,
confirmando o rectificando detalles funda-
mentales. Es experiencia viva.

 Ningún hecho es Ningún hecho es
noticia hasta quenoticia hasta que
una determinadauna determinada
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y la transmitey la transmite
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El género de opinión da lugar a emitir
juicios que en general representan la corriente
de opinión del medio donde se publica. Tanto
el editorial, como el comentario o la nota, cada
uno con características muy particulares, per-
miten comentar aspectos importantes de la
realidad, proponiendo juicios críticos acerca
de las noticias. La especializada en la activi-
dad artística, literaria, teatral, cinematográfi-
ca o videográfica, son artículos donde también
se expresa  la opinión de conceptos personales.
El periodista ayuda a los lectores a saber, el
editorialista les ayuda a entender.

El género de entretenimiento, como su
nombre lo indica, divierte y entretiene al lec-
tor. Involucra la narración en viñetas de histo-
rietas, juegos de ingenio y notas de humor con
referencias al costumbrismo o la política.

El periódico complementa diversas fun-
ciones: informar, formar, crear opinión, entre-
tener (y vender a través de la publicidad). De
allí su doble función de reflejar la actualidad
local, del país y del mundo,
que a la vez que se transfor-
mará en «memoria», pasado
un tiempo. Lo substancial es
poder tener al alcance de la
mano lo que ocurrió de inte-
resante en el barrio, ciudad,
provincia, país o en el mun-
do. Es la forma más activa y
participativa de acercarnos a
la realidad de nuestro tiempo
y comprender de qué manera
y en qué grado nos afectan los
hechos de actualidad.

Lectura activa
La elección de cada me-

dio en particular se hace pres-
tando atención a las fuentes
de información que concuer-
dan con nuestros planteamientos, en los que se
busca una confirmación a las ideas o formas de
actuar, rechazando la información que no se
adapta o contraría los valores en los que se
cree. Cada medio de comunicación codifica la

realidad de modo diferente e influye en grado
sorprendente en el contenido del mensaje co-
municado (Edmund Carpenter).

La selección de noticias implica siempre
una censura. Estos filtros pueden tener distin-
tas razones: económicas, políticas, religiosas
o sociales en general. En lo posible debemos
buscar el modo de completar con otros datos y
contrastar lo publicado en otros medios. Ser
crítico ante lo que aparece en la pantalla o
periódico es deber de todo espectador inteli-
gente. Una forma de hacerse publicidad los
países más industrializados o poderosos eco-
nómicamente, es a través de las noticias. Ade-
más la casi totalidad del flujo de información
internacional lo controlan ellos mismos. De
allí que la percepción activa de los programas
informativos exige sopesar la calidad de las
fuentes y el contexto social donde se distribu-
yen las noticias.

La diagramación o armado del periódico
tiene como fin lograr una buena comunica-

ción, permitiendo que el men-
saje sea atractivo y fácil de
entender. Las noticias se de-
tectan y valoran según la prio-
ridad y jerarquía que se les
otorgue: colocación en deter-
minada página y lugar en la
misma, en una, dos o más co-
lumnas, por el tamaño de las
letras, por el tipo de redacción
de los textos.

Como en publicidad, el
título de una noticia tiene una
significación importante en
cuanto es el «alma de la noti-
cia», «el resumen de resúme-
nes». Expresa en su contenido
el gancho que provoca vender
cuando se encuentra en la pri-
mera plana. Es un incentivo

hacia el lector para ser leído. Muchas perso-
nas, por falta de tiempo, no alcanzan a leer el
contenido total de las noticias, pero sí sus
titulares y las entradillas, en las cuales se
sintetiza el contenido. Ayudado por una ade-
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cuada tipografía se puede otorgar, a una noti-
cia trivial, una significación importante. Hay
titulares que conmueven, angustian o alegran.
Sin dejar de lado que la lectura connotativa de
cualquier mensaje depende de quien lo perci-
be, los mensajes se presentan ya con una carga
manipulada de la realidad. También el nivel
cultural de quien la produce, como de quien la
percibe, distorsiona la percepción de los he-
chos.

Los sentidos son vías de información y
como tal posibilitan al hombre tomar concien-
cia de sí mismo, de las cosas que le rodean y de
los otros seres. Esta estimulación en mayor o
menor grado, es aprovechada por lo medios
para la comunicación. Un ejemplo se encuen-
tra en cualquier calle céntrica donde se pueden
ver miles de señales codificadas con la inten-
ción de captar la atención de quien es poten-
cialmente estimulable y que dé una respuesta
favorable a lo propuesto. Lo ideal es que los
medios de comunicación de masas se usen con
objetivos claros para enriquecer al individuo y
a la sociedad. Formar e instruir entreteniendo.

Una vez leída la noticia, hace falta inda-
gar, conocer en qué se fundamenta. Todo se
traduce según la experiencia, tanto sobre el
tema que trata, como sobre la forma de captar-
lo. Partiendo de que toda noticia tiene el color
del medio que la publica, nos obliga a reflexio-
nar e interpretarla. Toda noticia está media-
tizada por diversas «fuerzas» que se estable-
cen, ya sea con o sin intención determinada.
Su «verdad» será tanto como convenga a la
fuente, a los que la distribuyen, y sobre todo, al
medio que la expone. Los intereses y  presiones
económicas, políticas y religiosas marcan su
influencia.

Nuestra herencia cultural no sólo propor-
ciona los conocimientos a ser transmitidos,
sino también las estrategias para su enseñan-
za. A pesar de los adelantos tecnológicos, que
han hecho posible el mejoramiento de las
técnicas pedagógicas, se sigue creyendo muy a
menudo, que no existe otro método más útil
que el de la conferencia, donde el profesor
sirve como fuente principal de información de

la disciplina. La mejor función del profesor
consiste en planificar los recursos materiales
para el aprendizaje apropiado y desempeñar
un papel mayor de apoyo y asesoría.

Elementos de evolución
La serie de inventos e innovaciones tecno-

lógicas que ocurrieron entre fines del siglo
XVIII y mediados del siglo XIX, introdujeron
cambios en la prensa. Así también, la dismi-
nución del analfabetismo y el desarrollo del
correo permitieron acrecentar el número de
lectores.

La publicidad surge como clara solución
económica, los anunciantes se encargan del
financiamiento, de ese modo baja el precio de
venta y aumenta su circulación. Cambiaron
cualitativamente quienes accedían a la lectura
del periódico, también su forma y contenido.
El dictamen, quedó restringido a las páginas
de opinión y editoriales. Surge el periódico
informativo. Este proceso produjo cambios en
la forma de estructurar y redactar las noticias.
Se utiliza un lenguaje directo y más sencillo,
reemplazando al lenguaje literario.

El invento y utilización del telégrafo, im-
pulsó a transmitir lo fundamental de la noticia
en primer lugar y brevemente. De ellos surge
lo que hoy se llama la forma de estructura en
pirámide invertida en el armado de los artícu-
los. De este modo, el lector podía enterarse en
el primer párrafo, de la información más rele-
vante; permitiendo además que, en el armado
de las hojas, el maquetador, o llegado el caso,
los mismos obreros del taller, pudieran supri-
mir los últimos párrafos de la información (de
menor importancia) para ocupar los espacios
con publicidad.

Aprendizaje televisivo
Muchos investigadores aseguran que la

fuente de información más importante en la
sociedad actual es la televisión, luego la escue-
la, la familia y los demás medios de comunica-
ción. Se deduce fácilmente que la incorpora-
ción de los mass media en la escuela es impres-
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cindible. El proceso dinámico y permanente
que debe ser la educación, así lo aconseja.

La televisión es distinta al resto de los
medios de comunicación debido a que no
requiere saber leer, se da en
forma permanente y conti-
nua. Después de haber com-
prado el aparato, práctica-
mente no cuesta dinero. Mues-
tra cosas a la vez que hace
comentarios sobre ellas, y no
es necesario salir de casa.

El concepto de «usar» la
televisión no tiene igual sen-
tido si sólo se sitúa frente a
ella exponiéndose a lo que
nos brinde, o si se presta aten-
ción a un programa preciso o
previamente seleccionado.

La televisión tiende a re-
forzar las opiniones y actitu-
des que ya posee el individuo. Entre las in-
fluencias positivas se encuentran las siguien-
tes:

- Adquirir conocimientos: Ofrece la opor-
tunidad de conocer lugares, costumbres, he-
chos lejanos, permitiendo contrastar distintos
aspectos del quehacer humano

- Utilizarla como evasión: Ciertas car-
gas afectivas se van canalizando en razón del
espectáculo. Produce el efecto catártico, iden-
tificación con el personaje viviendo su odio, su
amor, su vergüenza.

- Conseguir nuevas experiencias: La
televisión nos enfrenta a situaciones nuevas,
en las que de alguna manera el espectador se
siente comprometido. En nombre del persona-
je, toma decisiones frente a circunstancias que
experimenta como reales.

Si se sigue percibiendo la televisión como
simple ocasión de entretenimiento, se segui-
rán produciendo programas que ignoren sus
responsabilidades socio-culturales. Distintos
estudios concuerdan en señalar que la televi-
sión constituye el principal medio de entrete-
nimiento y de seducción de nuestro tiempo.

Modificar los contenidos y mejorar la

calidad, no será posible mientras los especta-
dores sean considerados como rehenes o por-
ciones de audiencia susceptibles de ser vendi-
das a los clientes anunciadores.

Para muchas personas, la
televisión significa su expe-
riencia cotidiana más impor-
tante, y resulta en muchos ca-
sos que la televisión no refleja
el mundo, sino que es el mun-
do. Si pensamos que se evolu-
ciona de acuerdo a las imáge-
nes que llevamos en nuestras
mentes. Llegamos a ser lo que
vemos. De allí la importancia
educativa de los mass media.

La televisión, como otros
medios, está limitada fuerte-
mente por el factor tiempo,
obliga a condensar la narra-
ción de los hechos; esto

distorsiona el hecho en sí. Por ello debe darse
una solución muy refinada de qué es lo que se
mostrará. Determina así una forma de narrar
selectiva en la cual incluir o excluir acciones
de importancia, lo decidirá el realizador o
director del programa.

La televisión actual se realiza con marca-
da intencionalidad de espectáculo, contagian-
do también los programas estrictamente infor-
mativos. Es la estructura narrativa que utili-
zan las series, telenovelas, película, dibujos
animados. Asumen esa misma forma, dando
un realce mayor a las noticias. La realidad
fragmentada que presentan, dificulta utilizar
un claro análisis crítico sobre los hechos.

Frente a los informativos, o los programas
educativos y de entretenimiento, debemos pre-
guntarnos: ¿quién decide sobre su contenido?
¿Cuáles son los valores culturales que inspiran
esa información, esa educación y ese entrete-
nimiento? En muchos casos, los contenidos
educacionales de la televisión nada tienen que
ver con la tradición histórica y cultural del
propio país, o al menos con la problemática de
la ciudad o zona donde se visiona esta infor-
mación.

Para muchas per-Para muchas per-
sonas, la televisiónsonas, la televisión
significa su expe-significa su expe-
riencia cotidianariencia cotidiana

más importante, ymás importante, y
resulta en muchosresulta en muchos
casos que la televi-casos que la televi-

sión no refleja elsión no refleja el
mundo, sino que esmundo, sino que es

el mundo.el mundo.
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En distintas oportunidades, al opinar de
los programas de televisión, se llega a una
fatídica conclusión: no vale la pena competir
con la producción nacional o local, ya que los
producidos en el extranjero, especialmente en
EEUU, son muchos más baratos y realizados con
más sofisticada técnica. Este criterio puede ser
válido para los bienes de con-
sumo, pero no debe serlo para
un producto cultural y menos
para la formación. La investi-
gación constante sobre los me-
dios y su aprovechamiento,
debe ser el incentivo para
nuestra adaptación eficaz y
lograr los objetivos buscados
y que necesitamos para nues-
tro nivel de alumnos en parti-
cular. Puede ocurrir que: «Si
no tratamos activamente de
obtener lo que nos gusta, nos
terminará gustando lo que ob-
tenemos» (March Hare).

Visionado activo
La interacción con la

fuente de información es lo
que se requiere para que todo
aprendizaje se haga efectivo.
El sólo hecho de ver televi-
sión, sin reacción, no implica que se esté
aprovechando la capacidad de aprendizaje.
Sólo se mantiene un cierto grado de atención
pasiva. La inmovilidad de todo el cuerpo, los
ojos, como también del mecanismo de focalizar,
donde la vista permanece constante a la misma
distancia, independiente de la profundidad
que ocurran las acciones dentro del cuadro, es
contraproducente para reaccionar a modo de
antídoto defensivo.

La televisión aísla al individuo de su
medio ambiente y de sus semejantes (a veces
de su propia conciencia). La vista está limita-
da, el oído sólo recibe un sonido uniforme. El
tacto, el gusto y el olfato, se eliminan total-
mente, mientras que el cuerpo busca una posi-
ción que sea de máximo confort, a la vez que

la iluminación de la habitación es escasa o
nula. Se presenta así un estado de trance
hinóptico: sujeto inmóvil, sin hablar, atento a
un foco de atención titilante y con sonido más
bien monótono.

El ritmo con que desfilan las imágenes y
los sonidos por la pantalla, no nos permite

controlar su captación cons-
ciente, sino que sólo los absor-
bemos y almacenamos. Son
impuestos por el medio emi-
sor. Mientras que en la lectura
del periódico podemos volver
atrás para captar el sentido de
una frase. Lo regula el mismo
receptor, de acuerdo a un rit-
mo propio y necesario para su
eficaz interpretación.

El visionado de la televi-
sión en los hogares depende
no sólo de lo que ofrece el
medio, sino de las expectati-
vas y necesidades que se pre-
tende satisfacer. En un caso se
enciende el aparato sin propó-
sito fijo, alguien mira algunas
imágenes y se va; no hay se-
lección de canal ni de progra-
ma. Otra vez, sólo se enciende
para ocupar un tiempo libre,

buscar entretenerse, no hay selección de pro-
grama, aparece uno al azar y se sigue. Y en otro
caso, el más efectivo y activo de la televisión,
cuando existe un propósito e interés por deter-
minados programas (telenovela, deportes).

El mando a distancia ha posibilitado co-
nocer mejor el gusto del público para poder
«atraparlo» más tiempo frente a determinados
programas. Este artilugio cambia también el
modo de ver televisión, ya que individualmen-
te permite armar un programa con selección
de temas, cambios de ritmos y de tiempos en el
seguimiento de las acciones.

Toda imagen es un signo, no es la realidad
misma, sólo la representa. La mayor cantidad
de datos y experiencias del hombre actual, las
recibe en forma de signo. La observación

Toda imagen es unToda imagen es un
signo, no es lasigno, no es la

realidad misma,realidad misma,
sólo la representa.sólo la representa.
La mayor cantidadLa mayor cantidad

de datos y expe-de datos y expe-
riencias del hom-riencias del hom-

bre actual, lasbre actual, las
recibe en forma derecibe en forma de
signo. La observa-signo. La observa-

ción directa deción directa de
fenómenos hafenómenos ha

quedado reducidaquedado reducida
a pocas ocasiones.a pocas ocasiones.
Se aprende a tra-Se aprende a tra-

vés de los vés de los «media».
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directa de fenómenos ha quedado reducida a
pocas ocasiones. Se aprende a través de los
media. Los de carácter audiovisual son los que
se acercan más a las experiencias reales. La
televisión es su mayor exponente.

Detrás de toda inocente imagen, que sólo
pretende entretener, de cada película, teleserie
o los mismos programas en directo, hay valo-
res culturales que influyen para modificar
conductas y fomentar nuevos estilos de vida.
En la televisión los «profesores» son general-
mente actores profesionales de atractiva per-
sonalidad; presentados con técnicas de reali-
zación de sofisticada tecnología.

En la actualidad, una de las manifestacio-
nes más claras para conocer que una persona
es capaz de vivir en su época, lo determina la
capacidad de entender el lenguaje que las
imágenes nos hablan. El hombre moderno ha
tenido que fortalecer sus mecanismos de de-
fensa para sólo receptar una parte del caudal
estimulante del entorno. Discriminar los men-
sajes es uno de los elementa-
les pasos para elegir lo que
nos compete o no. El arte de
la persuasión llega a hacer-
nos confundir y aceptar los
desafíos de la significación
del mensaje, que en general
se acompaña de una respues-
ta en la conducta.

Cultura por los medios
Diariamente el niño y el

joven reciben en forma «casi»
pasiva, a través de los dife-
rentes medios, multitud de
acontecimientos y situacio-
nes. Hay que despertarle el
gusto por la participación en
la aventura cotidiana de reci-
bir y emitir información. Ello
impulsará a la búsqueda de
hechos que estimulen cualidades morales y
éticas, ampliando su marco de referencia e
incitar a la investigación, aplicando su criterio
analítico, favoreciendo crecer como seres con

capacidad de decisión. Se crea así la inte-
rrelación de joven-escuela-sociedad. La cultu-
ra televisiva está en plena vigencia; sólo mues-
tra opción para un tipo de sociedad que nos
lleva a seleccionar, y en algunos casos, a ser
protagonista en ella. La televisión es creadora
de sentido y promueve sus modelos, que vistos
de cerca y cotidianamente, pueden reforzar o
cambiar nuestras ideas y comportamientos. Es
parte de nuestra historia personal, familiar y
social. «Malos testigos son los ojos y los oídos
para los hombres, si tienen almas que no
entienden su lenguaje» (Heráclito). Es el pro-
pio perceptor quien da sentido a lo que lee, a lo
que escucha, a lo que ve. Toda realidad presen-
tada debe ser interpretada, decodificada y tra-
ducida para que su asimilación sea efectiva.

El efecto de presencia que produce la
televisión es a menudo más intenso que la
realidad misma (por ejemplo: un partido de
fútbol). La imagen y el sonido amplifican las
vivencias sensoriales. Estamos inmersos en el

espectáculo, los gritos, gestos,
primeros planos de lo jugado-
res, permiten «estar dentro» y
«participar» del mismo.

El visionado de la televi-
sión ha cambiado subcons-
cientemente el estilo para una
efectiva comunicación. La for-
ma relajada, informal y entre-
tenida se ha convertido en el
patrón. Se podría decir que la
forma de razonar de una per-
sona modelada en los libros es
diferente a los acostumbrados
a los audiovisuales. En estos
últimos, se nota falta de con-
centración para hilvanar pen-
samientos e ideas, tienen un
razonamiento fugaz como
quien detalla imágenes que
pasan velozmente. Resumen

situaciones diversas, sintetizan acontecimien-
tos, no utilizan un razonamiento riguroso.
Lanzan ideas que pueden ocupar un lugar u
otro, solo el conjunto adquiere un sentido.

Diariamente el niñoDiariamente el niño
y el joven recibeny el joven reciben

en forma «casi»en forma «casi»
pasiva, a través depasiva, a través de
los diferentes me-los diferentes me-
dios, multitud dedios, multitud de
acontecimientos yacontecimientos y
situaciones. Haysituaciones. Hay

que despertarle elque despertarle el
gusto por la partici-gusto por la partici-
pación en la aventu-pación en la aventu-

ra cotidiana dera cotidiana de
recibir y emitirrecibir y emitir

información.información.
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Estamos acostumbrados a recibir infor-
mación muy rápida, no aceptamos las cosas
que suceden lentamente. Hay un ejercicio de la
percepción bastante más exigente. Se es más
locuaz y se procura trasladar una información
en el menor tiempo posible. En muchos casos
ayudar a controlar mejor la situación. En la
televisión, las cosas ocurren (se muestran) en
muy pocos segundos. Se exige que nuestra
conversación o discurso sea breve, resulte
interesante, rápido, rítmico, con lenguaje ágil,
y si es posible, con refuerzos visuales. Tene-
mos nuestro «gran maestro» en la publicidad
televisiva.

Toda interpretación de un mensaje está
relacionado con el yo y mis circunstancias, yo
y mi historia personal, yo y mi cultura. Es la
consecuencia de una serie de valores que im-
pulsan, orientan y deciden sobre cómo actuar
hacia ciertas metas escogidas.

La lectura o visionado de los medios de
comunicación de masas, es una buena oportu-
nidad para compartir un tiempo de formación
y educación con el niño, el joven y el adulto.
Tanto la televisión como los demás medios
pueden ofrecer, en principio, una ayuda efec-

tiva a comunicarse y a comprender los diferen-
tes segmentos de la sociedad, servir de vehícu-
lo participativo.

Miguel Ángel Biasutto García es
profesor de la División de Recursos Didácticos

del ICE de la
Universidad Politécnica de Madrid.
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conocimientos, principios y valores. Pero su
función no es primordialmente educativa. La
de la escuela, sí. Y la escuela no cumplirá su
tarea educativa si olvida la incidencia que la
televisión tiene sobre las nuevas generaciones
de alumnos.

Por lo tanto, la responsabilidad primor-
dial del buen entendimiento del binomio tele-
visión-educación debe recaer en la escuela.
La televisión puede permitirse el lujo de igno-
rar a la escuela, pero ésta no puede permitirse
el lujo de ignorar a la televisión. O no debería
permitírselo. Aunque en demasiadas ocasio-
nes lo haya hecho. Aunque, en general, ahora
mismo lo siga haciendo.

Pero no siempre el error de la escuela ha
sido ignorar a la televisión. A veces la ha
tenido muy en cuenta, pero no ha sabido
situarse adecuadamente ante ella: ni ha sabi-
do formar telespectadores reflexivos y críticos
ni ha sabido integrar lo mejor de la televisión

Televisión, espectáculo y educaciónTelevisión, espectáculo y educación

Joan Ferrés i Prats

El binomio televisión-educación
Hasta el momento el binomio televisión-

educación no ha funcionado demasiado bien.
Ni en una ni en otra dirección. Por una parte,
hay que considerar que en líneas generales la
televisión no ha resultado -ni está resultando-
ser excesivamente educativa. Por otra parte,
tampoco las instancias educativas han conse-
guido aproximarse con acierto a la televisión.
Entretanto, las nuevas generaciones de alum-
nos han vivido y siguen viviendo como
escindidas entre estos dos mundos contrapues-
tos y sin convergencia, incapaces de tender un
puente entre ellos. Nadie les ha enseñado.

El matrimonio formado por el binomio
televisión-educación (o televisión-escuela) es,
aunque mal avenido, inevitable. La televisión
educa aunque no quiera. Es decir, educa inclu-
so en aquellos casos en los que no lo pretende
explícitamente. Para bien y para mal. Educa en
cuanto transmite, de manera intencional o no,

Encontrar las claves de la televisión para enseñar y aprender desde las aulas a
utilizar este nuevo lenguaje, es el objeto de reflexión de este experto en comunicación
audiovisual que nos propone como reto  educar «para» y «desde» el espectáculo que nos
ofrece el medio televisivo, como estrategia para superar el divorcio entre la escuela y la
tele y por ende, para fomentar unos alumnos más críticos y reflexivos.
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para optimizar el proceso de enseñanza-apren-
dizaje.

Probablemente si la escuela ha fracasado
en esta doble tarea ha sido porque no ha
encontrado las claves para una
adecuada interpretación del
medio y, a partir de ahí, no ha
sabido diseñar criterios y pau-
tas para una positiva integra-
ción. En las páginas que si-
guen se pretende dar respues-
ta a estas cuestiones.

La cultura del espectáculo
El concepto de espectá-

culo puede ser una de estas
claves para una adecuada
comprensión del fenómeno
televisivo y, en consecuencia,
para una aproximación edu-
cativa al mismo. El concepto
de espectáculo puede ayudar
a ver el binomio bajo una nue-
va luz, desde una nueva pers-
pectiva, porque uno de los
rasgos más peculiares de la televisión es su
dimensión espectacular.

Hasta tal punto es esto cierto que hoy,
gracias a la televisión, nuestra cultura podría
definirse como una cultura del espectáculo. En
todas las épocas y en todas las culturas ha
habido espectáculo, es cierto. Pero tal vez
ninguna como ésta pueda definirse como so-
ciedad del espectáculo. Una cosa es que en una
sociedad haya espectáculo y otra que se con-
vierta en una sociedad del espectáculo.

En otras eras y culturas el espectáculo
estaba circunscrito, limitado por las coordena-
das espaciales y temporales. Conciertos, de-
portes, teatro o circo tenían reservados sus
foros específicos y asignados sus días y horas.

Hoy el espectáculo es omnipresente. Y no
hay que desplazarse para contemplarlo. Ante
todo, la televisión fagocita toda clase de espec-
táculos: desde el cine hasta el deporte, pasando
por los conciertos, los toros, el teatro, el ballet
o el circo. Además, añade sus propios espectá-

culos: programas de variedades, reality shows...
Para completar la fiesta, la dimensión especta-
cular acaba por impregnar incluso aquellos
espacios que originariamente no se regían por

los parámetros del espectácu-
lo. Basta pensar, por ejemplo,
en los discursos político, in-
formativo o publicitario. En
Estados Unidos (y aquí mis-
mo cada vez más) las campa-
ñas electorales son auténticos
shows. Allá y aquí, también
los informativos diarios se ri-
gen por los parámetros expre-
sivos del show business. Las
noticias se escogen por su ca-
pacidad de impacto, y de los
acontecimientos se ofrecen tan
sólo las dimensiones más
impactantes y menos comple-
jas. Es decir, se trivializan y
descontextualizan. Los espots,
en fin, cumplen más la fun-
ción de seducir que de infor-
mar, limitándose con frecuen-

cia a ser una fiesta para los sentidos y para las
emociones.

Y es que la televisión se rige por el prin-
cipio supremo de las audiencias. Ellas dictan
su tiranía. Y para atraer a las audiencias, nada
más cómodo y gratificante que recurrir al es-
pectáculo.

Televisión y espectáculo
El carácter espectacular de la televisión,

derivado de sus condicionamientos económi-
cos, se ve potenciado, por una parte, por su
propia especificidad tecnológica y, por otra,
por sus planteamientos narrativos.

Desde el punto de vista tecnológico, la
televisión es un medio audio-visual-cinético.
En consecuencia, y a diferencia de lo que
ocurre con el libro, privilegia lo dinámico
sobre lo estático, lo sensorial sobre lo concep-
tual, lo sonoro sobre lo silencioso. Es, por lo
tanto, un banquete para los sentidos. Mientras
en un texto escrito hay que buscar la gratifica-
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ción en el sentido de los discursos, la televisión
ofrece una gratificación inmediata provenien-
te de los signos. Casi sin esfuerzo. Hay, pues,
un primer nivel espectacular proveniente del
juego de las formas, los colores, la música, las
voces seductoras, los efectos sonoros...

A este primer nivel habría que añadir las
espectaculares prestaciones de la infografía y
de las más modernas tecnologías audiovisua-
les e informáticas. Estas sofisticadas tecnolo-
gías facilitan no tan sólo la fiel reproducción
audiovisual de la realidad, sino su fascinante
transformación, dando lugar a toda clase de
trucajes, de fascinantes efectos visuales y so-
noros. Unos efectos de los que cada vez echan
mano con mayor frecuencia las cadenas. No
sólo los vídeo-clips. Son muchos los progra-
mas que basan en estos efectos parte de su
atractivo.

Habría que hablar, además, del dinamis-
mo de los programas, deriva-
do tanto de la constante movi-
lidad de las cámaras como de
un montaje trepidante. El ver-
tiginoso cambio de los planos
en la mayor parte de los pro-
gramas permite un cambio
constante de las realidades re-
presentadas en pantalla o,
cuanto menos, un cambio
constante del punto de vista
desde el que se observan las
realidades. Gracias a este rit-
mo trepidante, se incrementa
la espectacularidad derivada
de la simple gratificación sen-
sorial.

Pero el carácter especta-
cular de la televisión no pro-
viene tan sólo de su extrema-
da sensorialidad. Hay otras
vías para potenciar el espec-
táculo. Por ejemplo, el recur-
so constante a la narración y, a partir de ella,
a la emotividad. Hay programas de gran éxito
popular, como los reality shows, en los que la
espectacularidad apenas se basa en la

sensorialidad. La carencia de hiperes-
timulación sensorial es compensada por la
extraordinaria potencialidad narrativa y
emotiva.

La televisión es la moderna fábrica de
sueños. Todo son historias en la televisión. No
sólo las películas y las series. También los
concursos o los reality shows. Son historias los
partidos de fútbol o de baloncesto. Lo son casi
todos los espots publicitarios. Y lo son, en fin,
las noticias. Los periodistas saben que, para
tener éxito, una noticia ha de estar
personalizada, ha de haber conflicto, ha de ser
un drama...

En definitiva, buena parte del éxito de la
televisión proviene del espectáculo derivado
del enfrentamiento -en toda clase de progra-
mas- entre buenos y malos, del drama creado
por la lucha entre tendencias confrontadas, del
conflicto entre lo que se tiene y lo que se

desea... Esta serie de tensiones
activan en el espectador meca-
nismos de identificación y de
proyección. Buena parte de la
espectacularidad televisiva
proviene, pues, de esta impli-
cación emotiva y, a partir de
ella, de su capacidad para la
liberación catártica.

Espectáculo socializador
La capacidad para el es-

pectáculo no es tan sólo un
elemento gratificador que po-
tencia el atractivo del medio.
Es también un mecanismo
socializador. Es decir, el es-
pectáculo, que es el mecanis-
mo mediante el que la televi-
sión consigue gustar, es tam-
bién el mecanismo por el que
se convierte en un medio efi-
caz para la transmisión de ideo-

logías y de valores.
Es desde los parámetros del espectáculo

como la televisión socializa, tanto cuando lo
hace de manera intencional como cuando no lo
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pretende explícitamente. La televisión trans-
mite ideas y valores desde lo sensorial, más
que desde lo conceptual, desde las imágenes
más que desde las palabras, desde las emocio-
nes más que desde la racionalidad, desde el
subconsciente más que desde
la conciencia.

En la resolución de las
historias, de los relatos, de los
conflictos, de los dramas se
premia a unos personajes y se
castiga a otros. También se los
premia o se los castiga a partir
del tratamiento formal que se
les da. Al premiarlos o casti-
garlos, se premia o se castiga
todo lo que representan. Es así
como la televisión cumple, no
siempre intencionalmente, su
función socializadora.

Un reto para la escuela
De estas consideraciones

se desprende que la televisión
plantea a la escuela un autén-
tico reto. Y ello por un doble
motivo. Por una parte, porque tal vez la escue-
la ha equivocado la manera de aproximarse a
la televisión: se aproxima a ella desde los
parámetros del discurso, que son los que defi-
nen a la escuela, y no desde los del espectáculo,
que son los que definen a la televisión. Por
otra, porque el hecho de educar en una socie-
dad del espectáculo plantea a la escuela pro-
blemas nuevos, específicos, impensables en
culturas anteriores.

Se llega, pues, a la conclusión de que se
impone un viraje. Hay que encontrar nuevas
vías. El vídeo puede ser un excelente aliado
para tender un puente entre la televisión y la
educación. Y ello en un doble sentido. Ante
todo, porque puede ayudar a enseñar a ver
televisión; es decir, puede contribuir a la for-
mación de telespectadores. Y también porque
puede contribuir a integrar lo mejor de la
televisión en el proceso de enseñanza-apren-
dizaje.

Educar para el espectáculo
En una sociedad que lo convierte todo en

espectáculo, no se puede educar como se había
educado hasta ahora. La sociedad del espectá-
culo se caracteriza por privilegiar la imagen y

la música, mientras en la es-
cuela los alumnos reciben for-
mación en el ámbito de la
palabra hablada y escrita. La
sociedad del espectáculo pri-
vilegia lo concreto, lo sensiti-
vo, mientras que en la escuela
se forma sobre todo para la
abstracción. La sociedad del
espectáculo se basa funda-
mentalmente en la vía emo-
tiva, mientras que la escuela
prepara a los alumnos en la
vía racional. La televisión basa
su fuerza en la capacidad de
seducir, mientras la escuela
prepara sobre todo a sus alum-
nos para la capacidad de ar-
gumentar. La sociedad del
espectáculo utiliza a menudo
recursos expresivos que co-

nectan con la esfera de lo subconsciente, mien-
tras la formación escolar se mueve casi exclu-
sivamente en la esfera de la conciencia.

En definitiva, las nuevas generaciones de
alumnos crecen en la indefensión. Salen de las
aulas sin una preparación específica para rea-
lizar de manera humana, consciente y crítica
aquel tipo de actividad a la que más tiempo
dedican.

Educar desde el espectáculo
¿Qué supone educar en una sociedad del

espectáculo? ¿Puede seguirse dentro del aula
como si nada hubiera ocurrido fuera de ella?
¿Qué cambios impone en el proceso educativo
la cultura del espectáculo?

A estos problemas se añade otro: ¿cómo se
puede conseguir que se acepten las informa-
ciones escolares en una sociedad hiperin-
formada? En las modernas sociedades occi-
dentales se vive la información con una satu-
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ración extrema. Tan sólo desde el punto de
vista de la publicidad, se calcula que las nue-
vas generaciones reciben una media de entre
300 y 600 impactos publicitarios diarios. La
persona tiene una capacidad limitada de re-
cepción de información. La captación de la
atención es el primer paso para la eficacia
comunicativa de un mensaje. Es difícil captar
la atención de una persona expuesta a un
bombardeo de mensajes. Lo lógico es que
seleccione aquéllos que le resulten más grati-
ficadores, más cómodos.

No basta, pues, educar para el espectácu-
lo. Es fundamental también educar desde el
espectáculo. Es difícil que la escuela pueda
competir con los medios de masas audiovisua-
les si no reelabora su discurso, si no adapta su
sistema comunicativo. Se trata de partir de lo
concreto para llegar a lo abstracto. Se trata de
partir de lo sensitivo para llegar a lo intelec-
tual. Se trata de partir de la emoción para
llegar a la racionalidad. Se trata de seducir
para llegar a razonar, de sentir para ayudar a
pensar.

En concreto, integrar la televisión en la
enseñanza no ha de significar necesariamente
seleccionar las imágenes más abiertamente
didácticas, las imágenes educativas o cultura-
les. En algunos casos habrá que hacer precisa-
mente lo contrario, introducir las imágenes
menos didácticas, las más espectaculares, las
más impactantes. Se trata de aprovechar la
capacidad de impacto del espectáculo para
inquietar y no para adormecer, para interpelar
y no para alienar, para motivar y no para
entretener.

En esta concepción de la enseñanza no
tienen por qué ser didácticas las imágenes
televisivas seleccionadas. Lo que tiene que ser

didáctico es el conjunto en el que se integran
las imágenes. Es el profesor el que convertirá
en didáctica la sesión. Las imágenes pueden
ser simplemente motivadoras, es decir, pue-
den limitarse a despertar el interés de los
alumnos por el tema.

En definitiva, el binomio televisión-edu-
cación sólo se puede resolver adecuadamente
desde la clave del espectáculo: educar para el
espectáculo y educar desde el espectáculo.

Joan Ferrés i Prats es profesor de la
Universidad «Blanquerna» de Barcelona.
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La humanidad tiene en su mano la tecno-
logía. La ha elaborado y debe utilizarla en
beneficio de su supervivencia. Por el contra-
rio, la manipulación que la sociedad misma
hace y recibe de los medios de comunicación,
manejados por unos pocos, hace que tanto la
libertad de conciencia de la especie humana
como su cultura se vean amenazadas.

Los medios de comunicación, y en concre-
to la televisión, no deben convertirse, como la
energía nuclear, en un peligro público. Para
ello la sociedad en general y el sistema educa-
tivo en particular, deben tomar la responsabi-
lidad necesaria que permita convertir a los
medios de comunicación, de instrumentos aje-
nos y en algunos casos peligrosos para la
humanidad, en indispensables mediadores
entre la sociedad y el ciudadano.

Ni la caja es tan tonta como parece,Ni la caja es tan tonta como parece,
ni el espectador tan inocente como se creeni el espectador tan inocente como se cree

Educación para la lectura críticaEducación para la lectura crítica
de la televisiónde la televisión

Enrique Martínez Sánchez

El mundo es invadido por imágenes. El medio televisivo acapara la mayor parte
de ellas. La sociedad no puede ignorar el problema cultural que se genera ni ignorar sus
consecuencias inhibiéndose en la búsqueda de soluciones. ¿El sistema educativo tiene
profesionales que ayuden a la población, en formación permanente, a encarar positiva-
mente los mensajes que emite la televisión, o es necesario que los prepare? En las aulas
se dedica bastante tiempo a la literatura escrita y muy poco o nada al análisis del mensaje
icónico, olvidando el tremendo poder que la imagen organizada por los grandes medios
de comunicación de masas tiene en la formación de conciencias y en los cambios
culturales. En este artículo, el autor expone la necesidad de enfrentar con objetividad
el hecho televisivo, de aceptar el desafío social que expresa, y de diseñar estrategias que
permitan aprender a ser espectadores responsables, críticos y participativos de los
medios de comunicación.

«Escuche, Corso: Ya no hay lectores inocentes. Ante un
texto, cada uno aplica su propia perversidad.

Un lector es lo que antes ha leído, más el cine y la
televisión que ha visto. A la información que  le proporcione
el autor, siempre añadirá la suya propia».

 El club Dumas, de A. Pérez Reverte (1992)

«La película es a la representación teatral lo que el libro
fue al manuscrito. Pone a disposición de muchos, en muchos
momentos y lugares, lo que de otro modo quedaría restringi-
do a unos pocos y a pocos momentos y lugares. La película,
igual que el libro, es un mecanismo de duplicación. La
televisión es contemplada simultáneamente por cincuenta
millones de espectadores».

 El aula sin muros, de M. McLuhan  (1992)

«En la lectura es el sujeto el que controla la experiencia,
controla el ritmo del proceso. En la televisión es el medio el
que controla la experiencia, el ritmo del proceso, la cadencia
de paso de las imágenes, la duración de la experiencia».

 Televisión y educación, de J. Ferrés (1994)
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La televisión está en todas partes, posee
un poder de penetración cada vez mayor en los
hogares, en la calle y en los centros de ense-
ñanza. Esta realidad implica un desafío para el
sistema educativo y para sus
responsables más directos.

1. La sociedad crea y puede
destruir sus propios mons-
truos
1.1. Al monstruo del doctor
Frankenstein le gustan las flo-
res y juega con los niños

Los medios de comunica-
ción, partícipes responsables
de gran parte de la cultura de
los grupos humanos de nues-
tro tiempo, crean opinión, len-
guaje, mitos y costumbres.
Pueden del mismo modo crear
monstruos ingobernables;
irrealidades y fantasías con
negativa incidencia en la mis-
ma cultura en la que partici-
pan. La sociedad está en gran
medida a merced de los impactos vertiginosos
de la imagen; recibe la visión parcial de los que
tienen en su mano el poder de la información;
se encuentra condicionada por la intenciona-
lidad de quienes programan, filtran unos datos
y dan prioridad e impulsan otros. Detrás de los
medios de comunicación hay personas, grupos
de poder, ideologías e intereses.

El engendro de Frankenstein, una vez
creado, se escapó de las manos de su autor. En
la versión cinematográfica de Robert Florey
(1931), «Frankenstein, the man who made a
monster», el monstruo, al que da vida una
tormenta eléctrica, tiene sentimientos, queda
en éxtasis ante la luz y aprecia la ingenuidad
de una niña. Se convierte en un ser malvado
después de tropezarse con la implacable hos-
tilidad e incomprensión de los seres humanos,
hasta que inevitablemente es destruido.

1.2. Pandora abre la caja de los truenos
«Se vende caja tonta para espectador ino-

cente». Quien dio por primera vez el apelativo
de «caja tonta» a la televisión, no se equivoca-
ba en lo de caja ni en lo de tonta, ya que todas
las cajas lo son. Zeus ordenó a Hefestos que

fabricase a Pandora -todos los
dones-, una bellísima mujer
para que con sus encantos
arruinara al género humano
en venganza por el robo del
fuego. Pandora abrió su caja
para mal de los pecados de la
humanidad, pues a pesar de
que la caja estaba repleta de
bienes para los hombres, lo
que sembró, por mala utiliza-
ción, fueron los males -true-
nos y tempestades- donde no
eran necesarios.

Sin embargo, no tiene
nada de tonta la intención y el
trabajo de quienes deciden,
programan, producen y emi-
ten lo que se ve en la pequeña
pantalla. La televisión se hace
la tonta para que la tengamos

en cuenta. Así puede engañarnos. Como en el
caso de Pandora en que, de la misma manera
que envía inundaciones a lugares en que sobra
agua, deja sin gota zonas en que la necesitan.
La televisión puede ser tanto caja de agua
mansa como caja de rayos y truenos.

1.3. Minotauro, Teseo, Ariadna y el ovillo
Para no sentir desamparo ante los medios

de comunicación, se debe penetrar en el labe-
rinto televisivo y desentrañar en lo posible sus
pasadizos, analizar el fenómeno social del que
procede y conocer sus códigos, reglas, técnicas
y estilos. Tal vez es posible establecer así sus
mecanismos claves de entrada en el pensa-
miento individual y colectivo y las estrategias
educativas a seguir para utilizarlo en beneficio
de los valores que actualmente la sociedad
demanda. Los monstruos no los crea solamen-
te la televisión. Los antiguos minoicos, para
explicar la cantidad de hijos ilegítimos pro-
ducto de la unión de su reina con un cretense,
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gran medida agran medida a
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crearon a Minotauro, al que había que ofrecer
anualmente lo mejor de la juventud. El ingenio
de Ariadna, el valor de Teseo, y un ovillo de
hilo que le permitió entrar y conocer el laberin-
to de Creta, salvó a la ciudad de Minotauro. A
los monstruos se los puede crear, aunque en
algunas ocasiones es muy difícil destruirlos.

1.4. Terminator o los monstruos se crean, se
destruyen y si el productor quiere, se trans-
forman

Para desmitificar y transformar a los me-
dios de comunicación es necesario establecer
relación con ellos. Para introducirse en el
laberinto, Teseo utilizó el hilo de Ariadna.
Nada se soluciona con aborrecer la televisión,
escandalizarse con ella o tenerle miedo y evi-
tarla. Es imposible rechazar su misma existen-
cia o el fenómeno social que produce. Muchas
veces, como al del Doctor Frankestein, a los
monstruos les gustan las flores
y los niños, y se puede hacer
amistad con ellos antes que
destruirlos.

La televisión, como cual-
quier medio de comunicación,
es creada por el hombre y su
cultura. Lo que un hombre o
mujer hace, otros pueden en-
tenderlo, adentrarse en ello y
transformarlo a su modo.

James Cameron, director
de Terminator-Schwarzene-
gger, tenía ideas muy claras
cuando transformó al robot
malvado y destructor de la pri-
mera entrega de la serie, en
una máquina tan destructora
como la primera, pero con ga-
nas de salvar el mundo en la
segunda parte. Terminator ya
había creado cierta adicción en los espectado-
res y era necesario utilizar los recursos del
personaje para continuar la serie.

1.5.  Por creer ver gigantes, Don Quijote
resultó vencido por unos molinos

Hay una intención en quienes crean pro-

gramas y otra intención en quien los oye y ve.
No hay lectores o telespectadores inocentes,
pero sí puede haber lectores o telespectadores
indefensos. Queda el derecho de prepararse
para afrontar y enfrentar el mundo de la ima-
gen. Es necesario transformar la intención
comercial de quien produce los impactos vi-
suales en fuente y objetivo de investigación, de
reflexión y de conocimiento crítico.

Don Quijote, dio más importancia de la
necesaria a unos molinos, convirtiéndolos en
su demencia en gigantes amenazadores. La
televisión es un gigante -o molino- con pies de
barro que se puede conocer y por lo tanto
analizar. Esto lo hace vulnerable y susceptible
de ser conducido por los propios espectadores
y sobre todo por los sectores sociales responsa-
bles, que pueden y deben tomar parte en la
tarea. El magnificar la importancia de la tele-

visión, el creer que es algo
lejano, intangible, o de difícil
acceso a los profanos, puede
originar situaciones de infe-
rioridad que, como a Don Qui-
jote, conduzcan al fracaso.

2. Los masajes de McLuhan
2.1. El masaje del mensaje

Desde el momento en que
cualquier actuación comuni-
cativa nace de una intención,
posee ya en su contenido un
mensaje. Las expresiones, «el
medio es el mensaje» y «el
medio es el masaje» de Mclu-
han son, desde esta óptica,
consecutivas y al mismo tiem-
po complementarias e idénti-
cas en su mensaje. Por esta
razón toda comunicación de
los medios tiene una lectura,

y es susceptible de análisis. «Mensaje» y «Ma-
saje» pasan de ser mero juego de palabras
ingenioso para pasar a identificar una nueva y
diversa forma de trasmitir la información.

Un inédito estilo comunicativo caracteri-
za a la tecnología de los medios audiovisuales

La disociaciónLa disociación
cultural que crea lacultural que crea la
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ya que puede con-ya que puede con-
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eléctricos, electrónicos o cibernéticos y la dife-
rencia de los anteriores. El bombardeo de las
ideas (masaje), crea nuevas formas de trasmi-
tir los contenidos (mensaje), que obligan a
analizar el medio como elemento primordial e
imprescindible en la comunicación.

2.2. El masaje del medio, lo sociocultural y la
telenovela de las tres y media

La cultura entra en el ce-
rebro humano a través de mi-
llones de estímulos exteriores
en su mayoría no controlados.
La sociedad tampoco puede
dominar los impactos que sus
miembros reciben desde el
mundo exterior hacia su pro-
pia cultura. En una familia,
por ejemplo, se entremezclan
pautas culturales recibidas por
cualquiera de sus miembros
desde diferentes espacios por
infinidad de cauces incontro-
lables.

El que en una casa no se
permita ver el culebrón a los
hijos no impide que el argumento, los líos, los
desastres internos de una familia, los amores y
los odios y sobre todo el morbo añadido no
sean introducidos a través de compañeros de
colegio, que a su vez la reciben de sus familias,
vecinos o vecinas. Lo que es lo mismo: la
influencia de la televisión en la cultura de esa
familia y por su efecto multiplicador en la de
toda la sociedad, no es en absoluto controlable
por medios coactivos o represivos.

2.3. El masaje que se introduce en el cuarto
de estar y los goles del vecino del quinto

La sala de estar, o el lugar en el que se
dispone del televisor, es muy pequeña en com-
paración con los mundos que se crean en su
interior. Sin salir de casa se ve cine, deportes,
noticias, entretenimientos, teatro y revistas, se
conocen las últimas novedades de la moda, de
las vanguardias artísticas, la interpretación
del mundo que hacen los ideólogos, los políti-

cos, los técnicos y los periodistas. El universo
se infiltra en el pequeño mundo individual y
familiar.

«Es imposible comprender los cambios
sociales y culturales -como afirma McLuhan-
si no se conoce el funcionamiento de los
medios».

El día en que alguien apaga el televisor
para leer un libro -un ejemplo- mientras se

juega un importante partido
de fútbol, seguirá las inciden-
cias del partido, goles sobre
todo, por el griterío del vecin-
dario. Conocerá en cada caso
qué equipo metió el gol, qué
miembro del equipo lo hizo, y
con un poco de suerte tendrá
noticia de las circunstancias
más importantes de cada ju-
gada.

2.4. El masaje de los índices
de audiencia y el simpático
negrito de la tele

Los índices de audiencia,
o lo que es lo mismo la

comercialización de la televisión, hacen que la
competitividad sea el elemento prioritario en
la planificación, decisión, producción y man-
tenimiento de los programas televisivos. Las
diversas cadenas, incluidas las estatales, lu-
chan por aumentar en varios miles sus núme-
ros de audiencia, que significan minutos u
horas más de publicidad, que es de lo que las
televisiones viven.

Cuando se habla de lectura crítica de los
medios no se pueden olvidar los motivos, los
intereses y los objetivos que las empresas de la
comunicación tienen para presentar el mensa-
je. Tampoco hay que desconocer que la misma
televisión crea espacios de opinión, que influi-
rán en que los telespectadores deseen ver uno
u otro programa.

Steve Urkel, el simpático negrito con ga-
fas de la «tele», interpretado por el actor Jajeel
White, no era en sus comienzos mas que un
personaje muy secundario en la serie «Cosas

La influencia de laLa influencia de la
televisión en latelevisión en la
cultura de unacultura de una
familia y por sufamilia y por su
efecto multipli-efecto multipli-

cador en la de todacador en la de toda
la sociedad, no esla sociedad, no es
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de casa». Entraba, hacía su gracia, y salía.
Cada día más, los espectadores pedían su
presencia. En estos momentos, es el protago-
nista de la serie, y no hay escena en la que no
salga o situación que no pro-
voque.

Anunciantes, agencias de
publicidad y responsables de
las cadenas, están preocupa-
dos por esta situación, un cír-
culo vicioso, en la que se en-
cuentran en lucha constante y
de la que no pueden salir. Un
programa sin audiencia sufi-
ciente reduce irremediable-
mente la publicidad, lo que
obliga a suprimirlo. El fenó-
meno está ahí, pero la audien-
cia somos nosotros. ¿Cómo se
puede potenciar lo que es
mejor y rechazar lo que no
interesa? La única salida es -
a largo plazo- el que los espec-
tadores ejerzamos nuestro de-
recho de intervención y logre-
mos mejorar la calidad de la
programación.

3. Conocer y analizar «la
gran manipulación»

3.1. La homologación del
humor: Reírse por decreto y
otros «fistros»

La televisión actúa en gran cantidad de
ocasiones imponiendo sus propias reglas de
juego; el espectador entra como si de su propia
cultura se tratara. Las risas enlatadas que
sirven de fondo a la mayor parte de los telefilms
en clave de comedia, están condicionando
cada situación cómica o chiste con los criterios
de quien produce la serie, con independencia
de que la cultura sea anglosajona o latina. En
los programas con público todo está prepara-
do. Las risas, los aplausos y las actuaciones en
apariencia espontáneas, incluyen metamen-
sajes que conforman subliminalmente las pau-

tas básicas de la cultura. Estas intervenciones
programadas reducen en los espectadores la
posibilidad de opinión o criterio propio.

Se está asistiendo al acontecimiento de
la homologación de la cultura
en todo el territorio nacional.
De la misma forma que se
homogeneiza el vestuario, los
peinados, el lenguaje o el esti-
lo de vida, se convierte en igua-
litario el humor en el país en-
tero. Algo propio como la bro-
ma, autóctono como el doble
sentido, la ironía y el chiste,
que suelen ser la quinta esen-
cia de cada lenguaje se trans-
forma en un producto único,
sin competitividad gracias a la
televisión. Para ilustrar este
hecho es útil interpretar e in-
vestigar fenómenos comunica-
tivos como el ocurrido en los
últimos meses con «Chiquito
de la Calzada». El montaje
comercial que se ha creado en
torno a este cuenta-chistes
(¿humorista?) -con todo el res-
peto que puede merecer su per-
sona- es espectacular. En poco
tiempo, la televisión ha creado
a su alrededor un espacio cul-
tural en el cual lenguaje expre-

sivo, movimientos, tonos y palabras, se han
contagiado a sectores determinados de la po-
blación. No se encuentra lugar en el que no se
nombren o recuerden sus «chistes», se repitan
sus «palabras» o se rían sus «fistros» y despro-
pósitos. Se comercializa un vídeo con sus
actuaciones, se le presenta con autoridad en
galas de televisión al mismo nivel histórico
que humoristas de toda la vida y logra llenos
espectaculares en cualquier lugar del país en
que se presentan sus actuaciones. Cabe pre-
guntarse si el éxito responde a un cambio
cultural en sectores de la población o a una
gran manipulación temporal de la cultura con
fines exclusivamente comerciales.

Es preciso impli-Es preciso impli-
carse como educa-carse como educa-
dores o como con-dores o como con-
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3.2. La contraprogramación y otras limita-
ciones a la decisión personal

El masaje manipulativo de la televisión se
evidencia en todas sus manifestaciones. Se
puede analizar críticamente el horario, la pro-
gramación y contraprogramación, las campa-
ñas de marketing, la publicidad propia y todo
aquello que tiene relación con la vida e intere-
ses de cada empresa productora.

El horario de emisión es un modo de
dirigir al espectador en uno u otro sentido. El
que películas clásicas, mesas redondas o deba-
tes temáticos se posterguen hasta  medianoche
o la madrugada, es indicativo de la importan-
cia que las empresas productoras otorgan a
cierto tipo de programas.

La contraprogramación es dañina cuando
se emplea como sistema. No solamente actúa
en detrimento de las revistas de televisión,
sino de los propios anunciantes y sobre todo de
los espectadores, que no pueden decidir con
tiempo la elección de un programa o de otro.
Las asociaciones de consumidores luchan ac-
tualmente contra la contraprogramación por-
que lesiona gravemente la libertad de opción.
Considerar este hecho, y estudiarlo en casos
determinados -día y hora- puede hacer enten-
der, desde una perspectiva crítica, el poder -no
inocente- de la programación televisiva.

Se ha dicho anteriormente que la televi-
sión engendra monstruos. Se imponen proble-
mas, argumentos, estrellas o divos. Las cam-
pañas de marketing para lograr suficiente
índice de audiencia pueden durar años. La
serie «Scarlett» ejemplifica este hecho. Se ha
intentado repetir en la pantalla pequeña un
colosal éxito cinematográfico, promoviéndolo
como una gran campaña de marketing y repi-
tiendo algunas de las características de la
producción de la película «Lo que el viento se
llevó». Se ha hecho publicidad de la novela y
de la búsqueda de actrices por todo el mundo;
ha batido también record  de desembolso eco-
nómico. La venta -no ya la calidad- estaba
asegurada antes de su presentación. Los tele-
spectadores han tenido en sus manos el hacer-
la triunfar o fracasar. Aparentemente, según

los datos, ha triunfado en audiencia, superan-
do con creces las previsiones más afortunadas.
No es malo preguntarse -lectura crítica del
medio- si se ha analizado el hecho, si se ha
leído la primera novela, visto la primera pelí-
cula, o si nos hemos convertido, sin
interrogantes, en consumidores acríticos del
producto televisivo.

3.3. Imposición de pautas culturales: La
información, la divulgación y la cultura mo-
ralizante

El momento en el que se determina con
mayor claridad la manipulación es en los
programas informativos o culturales. Aún así,
existe una inmensa credulidad, «nos lo cree-
mos todo», porque la falta de inocencia del
telespectador hace que se sienta muy a gusto
con lo que le cuentan, sin cuestionar motiva-
ciones ni contenidos. Se elige el informativo
de tal o cual cadena por costumbre, o porque ya
se tiene grabado en las neuronas qué es más o
menos objetivo, o qué está más de acuerdo con
la propia ideología o forma de ver la vida.

Algunos informativos suelen regalar con
la intervención de eximios columnistas que
exponen su parecer, leído sin tapujos, dando
ya masticada, redactada y elaborada una opi-
nión que cada espectador -libre ciudadano-
debiera realizar para sí. Dada la evidencia es
fácil, si se desea, llevar a cabo el análisis
adecuado para descubrir la tendencia de cada
uno de los opinantes e investigar sus expresio-
nes, criterios y motivaciones, comparándolas
entre ellos y con la propia.

Algunos de los llamados programas de
divulgación se enmascaran bajo la apariencia
de ciencia, presentando cultura, estadística,
consulta a expertos y participación popular.
Son verdaderas manipulaciones en las que la
ciencia es superficial, la cultura es la que
promueve el productor, la estadística se pre-
senta de forma parcial, los expertos consulta-
dos en directo se ven forzados a entrar -
muchas veces a costa de ellos- en el juego
propuesto o son desautorizados por los mis-
mos presentadores. En el programa «Luz roja»,
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los consejos que se dan por teléfono parecen
indiscutibles. El bien o mal social que este tipo
de programas puede crear, depende del grado
de preparación de los espectadores, de su
capacidad crítica y de la credibilidad que le
proporcionen los monstruos creados por la
pequeña pantalla, que son, en numerosas oca-
siones, los mismos que presentan los progra-
mas.

4. La toma de posiciones ante una visión
dual de la realidad
4.1. Realidad «real» y realidad «fílmica»

Los medios de comunicación que tienen
como base principal la imagen, presentan al
espectador una nueva óptica de la realidad.
Esto proporciona al individuo y a la sociedad
duplicidad de visiones que crea como conse-
cuencia dualidad ideológica, cultural y de
praxis, imposibles de adaptar y superar si no
existe una crítica activa.

El ritmo de la televisión
es a veces más rápido que el de
la vida real, por muy vertigi-
nosa que esta sea. En la pan-
talla todo se soluciona o ter-
mina en poco tiempo, a dife-
rencia de la vida real en que
los procesos son más largos.
En una película o serie
televisiva se soluciona un cri-
men, un problema familiar, o
una situación, en un espacio
fílmico de tiempo generalmen-
te muy corto: de hora a hora y
media. En la vida real las
soluciones tardan mucho tiem-
po, años, o no llegan nunca.
Inconscientemente pedimos
más velocidad a las respues-
tas sociales. La cultura pide
resultados inmediatos: si se
oye la información sobre -por ejemplo- la
resolución de hacer determinado tramo de
autovía, y se hace un viaje al poco tiempo se
espera que la autovía esté terminada. No se
admite el tiempo real porque estamos acos-

tumbrados al tiempo fílmico. La vida real se
mide en tiempo real, y el tiempo real se hace
eterno, cuando nuestra ideología, cultura, há-
bitos y costumbres se han hecho al tiempo de
la imagen televisiva.

En otras ocasiones, el cine y la televisión
utilizan sus posibilidades técnicas para dete-
ner o demorar el tiempo. Un robo visto en la
calle, un ajusticiamiento televisado en un no-
ticiario, se desarrollan rápidamente, en frac-
ciones de segundo. Es el tiempo real, en el que
la retina apenas capta los acontecimientos y en
el que los músculos no responden porque la
orden llega tarde. El tiempo fílmico utiliza
otros parámetros. Las imágenes se ralentizan,
la cámara lenta permite ver una caída o la
agonía de un ajusticiado en tiempo falso pero
con intención verdadera de que el espectador
detenga su tiempo en cada imagen, captando
plenamente su significado.

Es imprescindible analizar la dualidad
entre imagen real y fílmica. La
disociación cultural creada
presenta un grave problema,
ya que puede convertirse en
una múltiple visión patológica
de la realidad, en una es-
quizofrenia cultural y social o
en una percepción maniquea
de los valores éticos y morales.
En todos los casos se hace ne-
cesario aceptar, profundizar,
analizar y enfrentar la duali-
dad como un hecho de carácter
tecnológico que tiene repercu-
siones sociales.

4.2. La realidad, el bien pú-
blico o la cultura de las pato-
logías

Otra consecuencia de la
multiplicidad de ópticas es la

dualidad creada entre realidad y ficción. El
espectador ve  una tras otra escenas reales y
ficticias sin atender a explicaciones ni comen-
tarios. Ver sin análisis violencia auténtica y
violencia simulada crea insensibilidad a am-

Se viven con tantaSe viven con tanta
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televisor los pro-televisor los pro-
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bas. Niños y adolescentes pueden creer in-
conscientemente que todo tiene truco. No hay
problema con los muertos pues más tarde
«reviven». Es difícil cambiar esta forma dual
de apreciar la realidad si no se hace a partir de
la reflexión, la madurez personal, el estudio o
la investigación, ya que lo que en principio es
problema de orden técnico o artístico, se con-
vierte en cambio cultural de valores.

La televisión misma, en una forma de dar
respuesta y cumplimiento al problema de la
sensibilidad, al mismo tiempo que aumentar
los índices de audiencia, ha inventado con
implantación mundial lo que se llama reality
show, realidad espectáculo.

Los reality show son espectáculos monta-
dos sobre hechos reales o sus reconstruccio-
nes. Tanto pueden ser animadores del morbo,
enfermedad o patología nacional como instru-
mentos de bien público. La televisión nos
enmascara de tal forma sus contenidos e inte-
reses que es muy difícil entrar en ellos objeti-
vamente.

El telespectador crítico se encuentra en
estos programas en el dilema constante de
alegrarse por la ayuda prestada para encontrar
a un niño perdido durante la guerra civil y la
vacilación de si aplaudir o no el triunfal regre-
so de unas adolescentes protagonistas de una
fuga salvaje porque sus padres no les permiten
ir a la discoteca todas las noches hasta las tres
de la madrugada. Las niñas escapadas de su
casa de las que hablamos son recibidas con
ovaciones y vitoreadas por el respetable. Cuan-
do explican las razones de su fuga son sus
padres los que ponen cara de reo aguantando
su propia angustia y culpabilidad sin protestar
para que las niñas no se escapen otra vez. El
presentador se ve en ese caso en la obligación
de dar unos sabios consejos y una reprimenda
paternal a las chicas con el fin de «que nadie
se copie». Más de cuatro adolescentes se han
evadido para salir en la tele.

El recelo está en saber si la cultura llega a
límites enfermizos porque vamos descubrien-
do nuestra propia sensibilidad o porque debe-
mos hartarnos de observar realidades enfer-

mas para conocer la verdadera existencia. La
televisión se ha colmado de programas
divulgativos sobre enfermedades ya sean mé-
dicas, sociales, psicológicas o culturales. Exis-
ten programas de realidad espectáculo y con-
cursos o entrevistas sobre amor, pasión, cora-
zón, drama o vida íntima, que ahondan en
patologías de revistas del corazón.

Estos programas, ¿Son un bien público?,
¿Son alimentadores del morbo nacional?, ¿Son
solamente modos y maneras de aumentar los
índices de audiencia? Para contestar es nece-
sario introducirse en profundidad en lo que
cada programa influye en los espectadores de
todas las edades, y en lo que provoca en cada
uno de ellos. Se hace necesario por esta razón
un debate familiar, educativo y social.

4.3. La dualidad entre lo que se ve y lo que se
hace

La televisión ayuda a penetrar «toda» la
realidad en los hogares de manera impactante
y en poco tiempo. La velocidad a la que
recibimos los estímulos nos puede hacer caer
en una verdadera esquizofrenia de comporta-
mientos. El engaño de lo visual, la dualidad
entre el compromiso visual y el real es una de
las causas de la carencia de compromiso per-
sonal y social entre el individuo y las necesida-
des del mundo de hoy.

Se viven con tanta intensidad en el televi-
sor los problemas del mundo, la destrucción
del medio ambiente, el hambre, la violencia,
los derechos humanos, las enfermedades, las
reivindicaciones, etc, que puede parecer que
ya están solucionadas. Se crea así en la socie-
dad una disociación grave entre lo que se ve, se
observa, se analiza o se opina y lo que se
participa. Los espectadores televisivos se con-
vierten también en meros espectadores de una
realidad más o menos camuflada. Lo mismo
sucede con otras manifestaciones de la vida, ya
que todo se contempla en televisión: cine,
teatro, conciertos, ópera, exposiciones, espec-
táculos o debates. Es una concepción doble de
la existencia. Por un lado el trabajo cotidiano
y los medios de subsistencia, que se perciben a
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velocidad real, y por otro el mundo de las
imágenes pequeñas que se sienten a otro rit-
mo, con color y forma diferentes.

5. La responsabilidad de la
educación en los medios de
comunicación.

5.1. Impulsar en las aulas la
lectura crítica de la televisión

En las aulas se aprende
lenguaje escrito y oral y se
realizan análisis de textos es-
critos; sin embargo no existen
todavía sistemas completos
estructurados, normativa o
lineamentos metodológicos
claros, que enfoquen sistemá-
ticamente un análisis de los
medios de comunicación. Al-
gunos programas educativos
presentan la teoría sin plan-
tearse el análisis de la imagen,
de la información, del sonido o
de la técnica. En escasas ocasiones se llega a
propiciar la práctica real.

La base ideológica que sustenta la pedago-
gía y la didáctica actual tiene, sin embargo, en
cuenta los medios de comunicación como ele-
mentos, medios y estrategias transversales a
todos los demás procesos de aprendizaje. Esto
exige el aprendizaje de la lectura, comprensi-
va primero y posteriormente crítica y práctica,
de los medios de comunicación y de sus proce-
sos.

La televisión es necesario conocerla, in-
terpretarla, desmitificarla, producirla y
desenmascararla: un esfuerzo que deben reali-
zar todos aquellos que tienen que ver con el
mundo de la educación. Para ello hay que
analizar sus contenidos -profundizarlos y leer-
los críticamente- con el fin de adaptarlos a
nuestra cultura. Hay que comprender el medio
en sus aspectos técnicos con el fin de dominar-
lo y si es necesario «defenderse» de sus impac-
tos negativos.
5.2. Implicación de todos los integrantes del

proceso educativo
La televisión nos informa de hechos que

antes ignorábamos. La violencia -parece ser-
es menor en el mundo hoy día
que hace cincuenta años. Sin
embargo por televisión la ve-
mos en su totalidad. Durante
la primera guerra mundial los
turcos hicieron desaparecer un
millón novecientos mil
armenios. Pocos habitantes
del mundo se enteraron en-
tonces de lo que el pueblo
armenio no olvidará jamás.
Hoy sabemos inmediatamen-
te, por informaciones acom-
pañadas de imágenes en di-
recto, de los horrores de la
guerra en cualquier lugar del
globo.

«El mundo instantáneo
de los medios informativos
eléctricos nos implica a to-
dos, a un tiempo». (Mcluhan)

Es preciso implicarse como educadores o
como consumidores de imagen en la forma-
ción personal hacia medios y mensajes y pro-
curar que los sistemas educativos, familiares,
regionales, estatales y sociales, hagan inexcu-
sable un diseño de enseñanza-aprendizaje en
el que se consideren los medios de comunica-
ción y su análisis crítico.

Por ser la televisión un medio tecnológico
y comunicativo de primer orden hay que ac-
tuar positivamente ante sus posibilidades y
consecuencias. Es necesario que la televisión
contribuya a la educación permanente, que
complemente con sus procedimientos la in-
vestigación y apoye los fundamentos del cono-
cimiento y del aprendizaje.

5.3. Exigir la producción de programas edu-
cativos para todas las edades

A veces se ha confundido programa edu-
cativo, cultural o pedagógico con emisiones
plomizas de sesudos eruditos busto parlantes.
Se han realizado abundantes intentos a lo

La imagenLa imagen
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de la educación y coordinador provincial del
Grupo Pedagógico Andaluz «Prensa y

Educación» en Almería.
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largo de la historia de la televisión en España
de proporcionar a niños y adolescentes progra-
mas culturales o educativos. Algunas de estas
tentativas tuvieron cierto éxito. En la actuali-
dad, gracias a los índices de audiencia, se hace
improbable que se pueda repetir el experimen-
to a no ser que organismos, asociaciones, o
ciudadanos organizados, presionen a las cade-
nas de televisión para establecer este tipo de
programas.

Hace varios años colaboré en la segunda
etapa del programa infantil «Barrio Sésamo»
-se está trabajando actualmente en la tercera
etapa- y debo destacar las premisas más im-
portantes sobre las que estaba construido. El
programa se hacía al 50% en España- Estados
Unidos. Un inmejorable diseño previo -para
niños de alrededor de seis años-, un análisis de
la situación en todo el país, objetivos claros,
trabajo en equipo, asesores especializados,
seguimiento constante, nos forzaban a ser
asesores y guionistas, a lograr -o por lo menos
a intentarlo- un grado de calidad que hizo que
el programa haya pervivido con éxito varios
años.

Enrique Martínez Sánchez es tecnólogo



TEMAS

52

Educación en valores yEducación en valores y
medios de comunicaciónmedios de comunicación

Antonio Feria Moreno

La actual consideración de las temáticas transversales como integrantes de la
Educación en Valores y la enorme potencialidad de los medios de comunicación como
transmisores culturales de los valores hegemónicos de una sociedad contradictoria, son
los elementos que aparecen en este artículo, en el cual su autor nos aporta su visión sobre
el análisis crítico de los medios de comunicación en base a un modelo fundamentado en
la educación en valores.

LOGSE , conforman un modelo pedagógico que
fundamenta los diversos desarrollos curricu-
lares de las distintas etapas y niveles. Según la
etapa de referencia, se contempla la especifici-
dad en la planificación e implementación de
los mencionados fines y principios de entre los
que se pueden extraer los siguientes:
Fines:

• La formación en el respeto de los dere-
chos y libertades fundamentales y en el ejerci-
cio de la tolerancia y libertad dentro de los
principios democráticos de convivencia.

• La formación para la paz, la cooperación
y la solidaridad entre los pueblos.
Principios:

• La formación personalizada, que propi-
cie la educación integral en conocimientos,
destrezas y valores morales de los alumnos en
todos los ámbitos de la vida, personal, fami-
liar, social y profesional.

• La efectiva igualdad de derechos entre
sexos, el rechazo a todo tipo de discrimina-
ción y el respeto a todas las culturas.

«El sistema educativo tiene entre sus finalida-
des proporcionar a los niños y jóvenes una forma-
ción que favorezca todos los aspectos de su desa-
rrollo, y que no puede considerarse completa y de
calidad, si no incluye la conformación de un con-
junto de valores que no siempre se adquieren de
manera espontánea [...] La evolución reciente de
los problemas básicos de convivencia ha ido gene-
rando la necesidad de que los ciudadanos adopten
principios y desarrollen hábitos en ámbitos, hasta
hace poco ajenos a los contenidos escolares [...] Se
ha ido delimitando un conjunto de temas que
recogen los contenidos educativos relacionados
con cada uno de estos ámbitos. [...] Estos temas
son llamados transversales».

(Resolución de 7-IX-94, por la que se dan
orientaciones para el desarrollo de la educación en

valores en los centros)  (BOE, 23-IX-94)

Los principios contenidos en la Ley de
Ordenación General del Sistema Educativo
(LOGSE) contemplan los aspectos considerados
fundamentales para su tratamiento educativo
en las aulas de los centros escolares. Estos
principios, junto con los fines enunciados en la
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• El desarrollo de las  capacidades creativas
y el espíritu crítico.

• La formación en el respeto y defensa del
medio ambiente.

Valores sociales y valores
educativos

En el ámbito educativo,
la educación en valores ha
contado con un reducido es-
pacio para su tratamiento, ya
como actuación puntual en
las respectivas conmemora-
ciones (día de la paz, del ár-
bol...), ya como clase ocasio-
nal, o en el propio currículum
oculto cotidiano, en el que
cada docente realiza trata-
mientos no explícitos en la
planificación, pero sí concre-
tos en el aula.

La no existencia en la an-
terior documentación curri-
cular prescriptiva de la
explicitación adecuada de un
desarrollo educativo de los va-
lores es una de las razones para la falta de
planificación coherente en los centros de una
intervención coordinada, implicada en el me-
dio social e integrada pedagógicamente. La
consecuencia inmediata que se traduce de esta
situación es la escasa atención a los valores
sociales en educación, o la inadecuada trans-
misión cultural de los valores hegemónicos de
una sociedad marcada por la prepotencia de
contravalores.

Valores y contravalores sociales han co-
existido en el ámbito educativo, provocando
un desequilibrio entre los fines pedagógicos
que se persiguen y la adaptación al entorno
social. En el ámbito educativo, se propugna el
trabajo cooperativo y solidario; el acercamien-
to social en base a un tratamiento tolerante,
plural, crítico y creativo; el desarrollo de acti-
tudes vinculadas con la defensa del medio
ambiente, la educación del consumidor y usua-
rio de bienes y servicios; el rechazo a las

discriminaciones por razón de sexo, raza, ori-
gen social...

En el ámbito social, en cambio, se «valo-
ra» sobre todo el consumismo;
el triunfo personal y social a
cualquier precio; la falta de
respeto a otras personas; la
producción masiva a costa del
medio; las actitudes racistas...

Frente a esta contradic-
ción evidente entre valores
educativos y contravalores so-
ciales, hemos de plantearnos,
como profesionales de la ense-
ñanza, el asumir la existencia
de una determinada realidad
social, conocerla y analizarla
críticamente, actuando deci-
didamente con una interven-
ción educativa en favor de la
modificación y mejora de los
valores asumidos socialmen-
te. Los medios de comunica-
ción, como instrumentos so-
ciales de difusión y control de
la información y opinión, y

por lo tanto, de la transmisión cultural de los
valores dominantes, son también los instru-
mentos educativos para conocer la realidad
social y analizarla críticamente. Una adecua-
da Educación en materia de Comunicación es
el fundamento pedagógico para la interven-
ción educativa sobre los valores.

«La importancia y la abundancia de la informa-
ción que el ciudadano recibe, principalmente a
través de los medios de comunicación social, así
como la influencia positiva y negativa que de ello
se deriva ha determinado en los últimos años una
mayor conciencia social del problema y la búsque-
da de una respuesta eficaz de parte de los sistemas
educativos.

Si analizamos el fantástico desarrollo que en
este campo se ha producido en el siglo que finaliza,
y que se prevé aún mayor en el siglo XXI, la
necesidad de dotar a los ciudadanos de una forma-
ción básica en materia de comunicación es una
cuestión inaplazable».

Libro Blanco de la Reforma, MEC  (1989)

Los medios deLos medios de
comunicación,comunicación,

como instrumentoscomo instrumentos
sociales de difu-sociales de difu-

sión y control de lasión y control de la
información y opi-información y opi-
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Tratamiento de los valores en la Educación
en materia de Comunicación

En prensa, radio, y fundamentalmente en
televisión, la información, opinión, mensajes
e ideas que se transmiten, se tamizan en el
marco de un sistema de valores que se funda-
mentan tanto en el modelo cultural dominante
de la sociedad hegemónica, como en la línea
marcada por las respectivas empresas u orga-
nismos que controlan los medios de comunica-
ción. Esta transmisión cultural de los valores
socialmente aceptados se traslada al medio
escolar en forma de un tratamiento didáctico
que se fundamenta en los principios y fines
expuestos al comienzo de este artículo.

El profesorado ha de utilizar los medios de
comunicación en base a un modelo de análisis
crítico que posibilite una adecuada visión de la
realidad, sus estructuras y relaciones, y que
paralelamente, se incardine en la cultura edu-
cativa, por lo que sea posible la construcción

del conocimiento en función de los contenidos
culturales que aparecen en los medios de co-
municación, de tal forma que se trasladen a
contenidos curriculares y experienciales sig-
nificativos para el alumnado.

La Educación en materia de Comunica-
ción ha de cumplir con estos requisitos y
propiciar una relación significativa entre los
contenidos culturales socialmente comparti-
dos y aquellos otros escolares de necesario
tratamiento en las aulas. Pero la propia génesis
del tratamiento educativo de la comunicación
social parte de una actitud de desconfianza que
se aplica contra  los medios de comunicación
por ser las «bestias negras» de lo educativo en
cuanto que transmisores de productos de baja
calidad, viles, morbosos, sensacionalistas...
frente a algunos pocos productos buenos y
valiosos, como determinados documentales o
informaciones u opiniones de calidad.

«Así pues, la Educación en materia de Comuni-

Cuadro 1
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cación ha tenido unos orígenes burgueses y pro-
fundamente partenalistas. Reacción oscura de los
que contemplaban con espanto los curiosos gustos
y burdos hábitos de quienes estaban por debajo de
ellos en la escala social, y desaprobaban lo que
ellos veían [...] Es decir, se podía asimilar la
discriminación a la preferencia por los gustos
intelectuales ‘serios’ en materia de comunicación
de los profesores y no por lo que ofrecían los
medios de comunicación populares ávidamente
consumidos por sus alumnos». (Masterman, 1984,
pp.146-147)

El debate, que se centra en estos momen-
tos, de preservar la «ingenuidad» del alumna-
do  frente a las perturbaciones de los mensajes
de los medios de comunicación, representan
una forma de transmisión cultural de valores
en los que se desconecta realidad y educación.
La utilización ideológica de una determinada
visión de la realidad que se da desde los centros
educativos, se encuentra en confrontación con
una realidad más amplia que se recibe desde
los medios de comunicación, pero paradójica-
mente, una visión y otra representan exclusi-
vamente un mundo parcial y selectivo, y que,
en el entorno de la cultura occidental, repre-
senta la visión del hombre adulto, varón, de
raza blanca, clase media y heterosexual.

Los valores que se contemplan en el ám-
bito educativo han de partir del alejamiento de
actitudes supuestamente «asépticas» que posi-
bilitan indirectamente la transmisión de la
cultura hegemónica e implicarse en el análisis
y debate del contenido que aparece en los
medios de comunicación, estudiándolos desde
una perspectiva crítica, creativa y plural, y
construyendo de forma compartida un sistema
de valores alternativo implicado en los fines y
principios educativos, así como en el propio
medio social  que,  las personas que se están
formando actualmente, terminarán configu-
rando.

Análisis crítico de los medios de comunica-
ción en un modelo de educación en valores

«¿Será capaz la educación de preparar a los
ciudadanos en el dominio de la comunicación al
mismo tiempo que les ayuda a preservar su perso-

nalidad propia y sus capacidades creadoras?»
(Dieuzeide, 1984, p. 76)

El trabajo en el aula basado en las denomi-
nadas temáticas transversales, suponen un
acercamiento a la realidad de forma global e
integrado en el marco curricular de la Educa-
ción en Valores. Es precisamente el ámbito de
conocimiento y experiencia al que se ha deno-
minado Educación en materia de Comunica-
ción, la que aporta la escala de valores de la
actualidad social que debe ser analizada en el
desarrollo curricular de la planificación del
aula.

Los Proyectos curriculares de los centros
han de contemplar los objetivos, contenidos,
estrategias metodológicas y criterios de eva-
luación de las distintas temáticas transversa-
les, así como de la Educación en materia de
Comunicación, donde se incluyen los conteni-
dos de la cultura social, y las estrategias y
procedimiento de análisis de esa realidad me-
diada.

Los diferentes modelos de análisis crítico
de los medios de comunicación se fundamen-
tan en las diferencias expresas que existen
entre los distintos medios y los posicio-
namientos ideológicos, culturales o pedagógi-
cos del profesorado (o de las editoriales de
moda).

En el análisis crítico de la prensa, como
medio de comunicación escrito, puede desa-
rrollarse el procedimiento representado en el
cuadro 1. Para la imagen en general (fija en
prensa, publicitaria, televisiva, cinematográ-
fica...) existen diversas modalidades de análi-
sis, representándose en el cuadro 2 (página
siguiente) algunos elementos a considerar. Lo
mismo se podría comentar sobre la radio, la
publicidad...

Recetas o técnicas existen muchas. Lo
fundamental se encuentra en los principios,
fines y valores donde se sitúe profesorado y
alumnado a la hora de realizar el análisis. Una
misma estrategia de análisis crítico puede
posibilitar la asunción y desarrollo de valores
muy distintos: una noticia en prensa sobre el
hecho de que a una niña seropositiva no se le



TEMAS

56

permita el acceso a las au-
las de un centro educativo,
implicaría el considerar ló-
gica esta acción o que se
trata de una discriminación
injustificada, en función del
código ético y los valores
que participen en su análi-
sis. Igualmente se puede
decir sobre la presentación
de un cuarto supuesto para
la ley del aborto o la campa-
ña del «póntelo, pónselo».

Resulta fundamental
que el profesorado reflexio-
nara sobre sus propios sis-
temas de valores y posi-
cionamientos ideológicos a
la hora de afrontar cual-
quier tipo de análisis crítico
de la realidad. La carencia
o falta de fundamentación
consistente de un modelo
en valores para poder com-
pararlo con las informacio-
nes, opiniones, mensajes e
ideas que vierten los me-
dios de comunicación pro-
vocaría una transmisión
cultural de valores sociales
alejados de los fines y prin-
cipios que desde la LOGSE  se
consideran fundamentales
para su tratamiento y
profundización por parte del
alumnado de la enseñanza
no universitaria.

Antonio Feria
Moreno es pedagogo de la

Junta de Andalucía.
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Texto

Óptica

Ángulo
de visión

Movimiento

Tonalidad

Claridad
Variedad

Estático

Luminosidad
Saturación

Elementos
de   la
imagen

Elementos de la imagen

Plano general
Gran plano general

Plano americano
Plano medio
Primer plano
Gran primer plano
Plano detalle
Medio
Picado
Contra-picado
Nadir
Cenital

Distancia hiperfocal
Profundidad de campo

Panorámica
Traveling

Ángulo de campo

Grúa

Planificación

Luz cenital

Luz baja

Lateral
Frontal

Contraluz
Dirección

Altura

Luz

Color

Encuadre

Organización
del encuadre Composición

Tiempo
Sonido

Equilibrio
Ritmo
Centro de interés

Dinámico

Cuadro 2
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La televisión como herramientaLa televisión como herramienta
didácticadidáctica

Antonio Arenas Maestre

El autor des este artículo analiza la trascendencia del medio televisivo en la
sociedad actual, proponiendo que la lectura y análisis del medio requiere no sólo la
formación de lectores críticos, sino también el fomento de espectadores activos, de
emisores que decodifiquen el medio, al tiempo que produzcan mensajes con los nuevos
lenguajes de la comunicación audiovisual.

«Si no puedes a tu enemigo, únete a él».

El dualismo surgido de la teoría de
Umberto Eco de «apocalípticos e integrados»
ha marcado durante años el posicionamiento
de maestros y padres ante la televisión. Bien se
rechazaba de pleno este maléfico artefacto,
causante de todos los males habidos y por
haber, o  bien, se le acogía como lo que es: el
más poderoso de los medios de comunicación.
Afortunadamente la llegada del magnetosco-
pio y de las cámaras de vídeo ha introducido un
nuevo rol en este mass media abriendo al
mismo tiempo infinidad de posibilidades como
críticos y creadores.

A modo de preámbulo o David contra Goliat
En marzo de 1988 cayó casualmente en

mis manos un libro-denuncia, escrito por Jerry
Mander, experto publicitario norteamericano,
titulado Cuatro buenas razones para eliminar
la televisión. En él se planteaba abiertamente
«la imposibilidad de transformar, de reformar

siquiera, el medio de comunicación de masas
que ha revolucionado nuestra vida cotidiana:
la televisión». Su lectura me impactó de tal
modo que en Comunidad Escolar (nº 188) se
me publicó un texto en el que terminaba dando
los siguientes consejos:  «Desenchúfese;  viva
la vida (no se vive viendo la televisión, que
jamás podrá sustituir a la realidad) y salga de
las cuatro paredes, reúnase con sus hijos,
familiares, compañeros y amigos.  Conozca su
entorno, viaje, lea. Sin darse cuenta su vida
habrá comenzado a cambiar. No olvide, aun-
que le cueste creerlo, que hasta hace tres
décadas no había televisión y que cuatro millo-
nes de años transcurrieron sin ella».

Aunque inmerso en esta empresa mis
posicionamientos comenzaron a modificarse a
la par que realizaba en 1988 el curso «Lectura
de imágenes y medios audiovisuales» imparti-
do por los profesores de la UNED, Aparici y
García Matilla.  Al final, la realización de un
vídeo didáctico supuso la primera gran trans-
formación que fue definitiva tras otro curso a
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distancia dirigido por los profesores Alonso y
Gallego, titulado «La televisión y los niños:
enseñar a ver críticamente la televisión». Des-
de entonces he coordinado durante varios años
un proyecto de innovación educativa  (la tele-
visión: herramienta di-
dáctica) cuya pretensión
no era otra que la de uti-
lizar la televisión como
recurso didáctico y como
medio de comunicación
para terminar realizan-
do nuestros propios
vídeos e integrándolos en
el curriculum escolar.

No dar la espalda a la
realidad

Lo queramos o no es
un hecho innegable que
la televisión está ahí, pre-
sidiendo nuestra vida, or-
ganizando nuestro tiempo, modificando nues-
tras costumbres... Pero por sí misma, la televi-
sión no es ni buena ni mala. Somos nosotros
con el uso que le demos (chacha electrónica,
acaparadora de tiempo libre, sustituta de expe-
riencias, etc.) los que la transformamos en algo
más que un electrodoméstico. Según las
manidas estadísticas, el 94% de los españoles
la ve asiduamente dedicándole cada día de tres
a cinco horas, o sea, de dos a tres meses al año.

Ante ella sólo caben dos posturas: ser
crítico ante los mensajes e imágenes presenta-
das y, en la medida de lo posible, ser creadores
de nuestros propios mensajes.

De la pasividad a la acción
1. Espectadores críticos

Alfabetizar en la imagen y con la imagen
es una necesidad primordial para conseguir
que cualquier espectador sea capaz de diluci-
dar y valorar lo que está viendo.

Como padres y educadores de esta etapa
finisecular que nos ha tocado vivir tenemos la
obligación moral de acercarles a este «Caballo

de Troya» que se ha introducido en la práctica
totalidad de los hogares, en muchos casos ya
por partida doble, pues, uno de cada tres
españoles posee dos o más receptores de tele-
visión. Para ello es fundamental iniciar a los

alumnos en los aspec-
tos técnicos y psicoló-
gicos de la televisión,
que sepan clasificar y
conocer los distintos
espacios que constitu-
yen la programación,
que sean capaces de
discernir entre lo real y
lo ficticio de lo presen-
tado en la pantalla, que
sepan valorar los este-
reotipos de distintos
personajes televisivos,
que conozcan y com-
prendan los mecanis-
mos de la publicidad y

su influjo, que sean conscientes de la creación
de ideologías a través de la televisión, etc.

De esta manera conseguiremos que el
tradicionalmente considerado enemigo públi-
co número uno de los escolares, por aquello de
que roba el tiempo de estudio y de ocio, o
quizás por celos infundados pues llega a gozar
de mayor credibilidad y prestigio que los
propios maestros y profesores,  sea tenido
como el instrumento didáctico más revolucio-
nario desde la invención de la imprenta.

No debemos educar de espaldas a esta
realidad y tenemos que aprovechar el atractivo
de las imágenes en movimiento para que
nuestros alumnos mejoren sus conocimientos
(lingüísticos, artísticos, científicos, idiomáti-
cos, etc.). Allí donde no llega la palabra ni la
imagen estática puede hacerlo la televisión
con las imágenes sintetizadas por ordenador.
Aquello que parecía imposible es ya una rea-
lidad: poder ver y escuchar a un escritor, a un
pensador o a un poeta aunque haga años que
nos haya abandonado. Ver desde el espacio el
rincón más escondido de nuestro planeta,
visitar sin movernos del aula o de nuestra casa,
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los más interesantes museos o viajar hasta las
profundidades de los mares...

Ahora bien, como cualquier otro medio su
utilización debe llevarse a cabo de una manera
sistematizada. No podemos, como ocurre en
muchos centros, añadir más horas de  contem-
plación pasiva. Si queremos que sea realmente
su uso didáctico, debe conllevar una prepara-
ción previa con su selección, pormenorización
de objetivos, contenidos y actividades antes,
durante y después del visionado.

2. Espectadores creativos
Pero cuando mejor se comprende este

medio de comunicación de masas es cuando
pasamos de receptores a emisores. Al emitir,
mediante la conjugación de imagen y sonido,
mensajes icónicos creados y formulados por
los propios alumnos. Es en
este último paso donde se com-
prenden infinidad de proce-
sos pues supone un dominio
mínimo del lenguaje audiovi-
sual, conocimientos básicos
del manejo de la cámara de
vídeo y de la postproducción.

Estos montajes video-
gráficos deben encaminarse a
un mejor conocimiento del
entorno y a dar proyección de
aquellos aspectos que, por ser
locales no interesan a las ca-
denas públicas o privadas,
pero que sin embargo, para
los alumnos supone una
desmitificación de los mensa-
jes televisivos.

Para la producción pro-
pia de un vídeo didáctico, hay que seguir una
serie de pasos cuyo orden es el siguiente:

1. Delimitación del proyecto
2. Confección del guión literario
3. Elaboración del guión técnico
4. Realización y grabación de imágenes
5. Fase de postproducción
6. Elaboración de la guía didáctica

Delimitación del proyecto
Sin lugar a dudas es la fase más laboriosa

y  consiste en la selección de tema, precisión de
los objetivos, secuenciación de contenidos,
todo ello sin perder de vista a los potenciales
receptores a los que se va a enfocar el producto
para adaptarlo a la edad, nivel, intereses...

Por supuesto en este primer paso hay que
realizar una previsión de necesidades, tanto de
índole material (tiempo, material, costos eco-
nómicos, permisos...) como a nivel organizati-
vo (distribución de funciones: guionistas, téc-
nicos, locutores, etc.)

Confección del guión literario
En el guión literario deben incluirse todos

los contenidos que van a aparecer en el progra-
ma, aunque expuestos literariamente. En este
punto se debe tener en cuenta la duración del

programa, que nunca debe su-
perar los veinte minutos, y la
intercalación de recursos que
atraigan la atención de los
telespectadores cuando la aten-
ción empiece a desviarse.

En esta fase es transcen-
dental la distribución del tra-
bajo en equipo para que cada
miembro tenga clara su fun-
ción.

Elaboración del guión técni-
co

El guión técnico es la tra-
ducción en imágenes y sonido
del guión literario.

Consiste en desglosar en
dos columnas lo que se va a ver
y el sonido (locución, fondo

musical y efectos sonoros) que se va a oír. El
programa se subdivide en  secuencias y las
secuencias en planos. Además se incluirán
conexión de los distintos planos mediante
cortes, fundidos en negro, encadenados...

Realización y grabación de imágenes
Esta fase es conocida en el cine por rodaje

Cuando mejor seCuando mejor se
comprende estecomprende este

medio de comuni-medio de comuni-
cación de masas escación de masas es
cuando pasamos decuando pasamos de
receptores a emiso-receptores a emiso-
res, al emitir me-res, al emitir me-
diante la conjuga-diante la conjuga-
ción de imagen yción de imagen y
sonido, mensajessonido, mensajes
icónicos creados yicónicos creados y
formulados por losformulados por los
propios alumnos.propios alumnos.
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o filmación. Cuanto más preparada y elabora-
da, menos contratiempos surgirán. En cual-
quier caso hay que tener en cuenta una serie de
condicionamientos tanto espaciales como tem-
porales. El primero será el del montaje ya que
si se va a editar posteriormente, no tendremos
que realizar la grabación cronológicamente,
sino optimizando los desplazamientos siguien-
do un orden lógico. En cualquier caso, hay que
estar preparado para aprovechar situaciones y
circunstancias que no estaban previstas en el
papel, pero que pueden aportar una mayor
riqueza visual al montaje definitivo.

También hay que elaborar en esta fase
todos aquellos planos basados en imágenes
fijas: diapositivas, fotografías en blanco y ne-
gro, pósters, mapas, planos, gráficos, maque-
tas, o cintas de vídeo, etc.

Fase de postproducción
Supeditada al material disponible ya que

no todo el mundo dispone de mesa de edición,
aunque  pueden encontrarse en el mercado a
precios muy asequibles. En cualquier caso, se
puede empezar con un magnetoscopio con
dolby y una cámara de vídeo. Esta fase es
profundamente didáctica pues nos damos cuen-
ta si un plano es válido y si tiene raccord  o
continuidad con el siguiente; en definitiva, si
la preparación y realización era correcta. Al
hacer el montaje, podemos afirmar que apren-
deremos de nuestros errores.

Generalmente se realiza primero el mon-
taje de imágenes y una vez concluido se le
incorpora el sonido: fondo musical, texto con
voz o voces en off, efectos especiales y si se
desea sonido original.

Elaboración de la guía didáctica
La hemos colocado al final pero se va

realizando a lo largo de todo el proceso, puesto
que en ella se incluirán tanto el guión literario
y técnico, así como la información comple-
mentaria para los posibles usuarios y la suge-

rencia de actividades para antes, durante y
después del visionado de la cinta.

Antonio Arenas Maestre es maestro de
Primaria en el CPR «La Inmaculada»

de Fornes (Granada).

Referencias
ALBERO ANDRÉS, M. (1992): «El niño ante el televisor»,
en Cuadernos de Pedagogía, nº 202.
ALONSO y GALLEGO (1992): La televisión y los niños:
enseñar a ver críticamente la televisión.  Madrid, UNED.
APARICI y GARCÍA MATILLA (1987): Lectura de imá-
genes. Madrid, La Torre.
ARENAS MAESTRE, A. (1994): «Libro versus televisión»,
en Ideal, Granada, 13/10/1994.
ARENAS MAESTRE A. (1993): «Reflexiones en torno al
hecho televisivo», en Ideal, Granada, 8/8/93.
ARENAS MAESTRE A. (1988): «La influencia de la
televisión en los niños», en Comunidad Escolar, nº 188.
Madrid, 3/5/88.
ARENAS MAESTRE A.: «Caballo de Troya», colaboracio-
nes mensuales Alhama Comarcal de Granada.
CARLIZIA y FORCHINO (1992): Curso completo de vídeo.
Grabación y montaje. Barcelona, De Vecchi.
DELGADO LORENZO (1978):  El potencial educativo de
la televisión. Granada, ANPE.
FERRÉS, J. (1988): Cómo integrar el vídeo en la escuela.
Barcelona, CEAC.
FERRÉS, J. (1992): Vídeo y Educación. Barcelona, Paidós.
FERRÉS, J. (1994): Televisión y Educación. Barcelona,
Paidós.
JURGEN KAGELMANN y WENNINGER (1986): Psi-
cología de los medios de comunicación. Barcelona, Herder.
KIESTER y KIESTER (1992): Haga que la televisión
beneficie a sus hijos. Barcelona, Readers’s Digest, Enero.
MANDER, J. (1984): Cuatro buenas razones para eliminar
la televisión. México,  Gedisa.
RICO, L. (1992): Televisión, fábrica de mentiras. La ma-
nipulación de nuestros hijos.  Madrid, Espasa Calpe.
RICO, L. (1994): El buen telespectador. Cómo ver y ense-
ñar a ver la televisión. Madrid, Espasa Calpe.
SOLER, L. (1988): La televisión. Una metodología para su
aprendizaje. Barcelona, Gustavo Gili.
VARIOS (1992): Enseñar y aprender con prensa, radio y
televisión.  Huelva, Grupo Pedagógico Andaluz «Prensa y
Educación».
VARIOS (1992): Medios audiovisuales para profesores.
Huelva, ICE de la Universidad/CEPS de Huelva.
VARIOS (1994): ¿Cómo enseñar y aprender la actualidad?
Sevilla, Grupo Pedagógico Andaluz «Prensa y Educación».



61

COMUNICAR 4, 1995

TEMAS

Los mensajes unidireccionalesLos mensajes unidireccionales
de los mediosde los medios

Manuel Monescillo Palomo

Se analiza el efecto expresivo permanente que se deriva de los mensajes unidi-
reccionales cuidadosamente elaborados y emitidos por emisores no presenciales,
presentándose una reflexión a cerca de la necesidad de generalizar la integración de los
medios de comunicación audiovisual en la práctica educativa, con la intención de
capacitar a la persona para que pueda interpretar críticamente los mensajes y sea capaz
de aprovecharse de ellos convirtiéndolos en vehículos expresivos personales.

mensajes, debemos reconocer que nos encon-
tramos ante un enemigo del cual será difícil
escapar, al no ser que estemos preparados y
formados para ser lectores críticos.

Este tipo de emisores impersonales y dis-
tantes juegan con una gran ventaja cuando, sin
escrúpulos ni control, interfieren en la reali-
dad fantástica de niños y jóvenes presentándo-
les un mundo que poco, o más bien nada, tiene
que ver con el suyo. Y, además, lo presentan
tan adornado, de una forma tan natural y
estudiada que inevitablemente confunde, en-
gaña y hasta cautiva a los propios adultos,
marcando sus modas, costumbres, actitudes y
lenguajes y, muy posiblemente, alterando el
orden y composición de su escala de valores.

Los medios de comunicación se sitúan
entre los temibles artífices y lanzadores incan-
sables de mensajes unidireccionales, inten-
cionalmente articulados mediante una com-
plicada y artística combinación de atrayentes
códigos minuciosamente combinados y pre-
sentados, sin descuidar ni un detalle, jugando
con sonidos y silencios, con luces, colores y

En el esquema natural que se da en la
comunicación entre personas se advierte que,
de una forma intermitente, los participantes
desempeñan, tanto el papel de activos emiso-
res, como el de pacientes receptores que espe-
ran su turno para alternar las funciones en el
proceso de la comunicación. El problema se
plantea cuando, empleando recursos artificia-
les e interviniendo de forma no presencial, el
emisor tiene el antinatural privilegio de ser
permanente y, aprovechándose de esta venta-
ja, puede producir unos mensajes lineales,
ininterrumpidos y, lo que es más peligroso,
unidireccionales, en el sentido que no admiten
ni opinión ni réplica puntual que pueda pedir
aclaraciones, discutir o, simplemente contras-
tar distintos puntos de vista. Ante tal situación
el receptor es claramente un elemento pasivo,
indefenso y potencialmente manipulable. Si a
todo lo anterior añadimos que el emisor tiene
la oportunidad de poder usar multivariados
códigos de expresión y lenguajes que se com-
plementan entre sí, permitiéndole significar
intencionalmente y de forma atractiva los
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sombras, con la sucesión rápida y fugaz de
imágenes aparentemente inconexas y que, de
forma encubierta, tienen una duplicidad de
sentidos que tienden a lo morboso, con la no
gratuita intención de despertar necesidades,
intereses o motivaciones inútiles e intras-
cendentes. Todo ello para, en definitiva, cum-
plir un programado objetivo materialista y de
contenido nada educativo que, a veces, es
difícil llegar a descubrir.

Debemos admitir que nos movemos en un
mundo en que multitud de sensaciones, emo-
ciones y algunas percepciones vienen condi-
cionadas o determinadas por unos mensajes
emitidos  directa o indirectamente a partir de
signos potencialmente expresivos. Basta, en
muchas ocasiones, con ver un simple color, un
dibujo, un gesto, un movimiento... o escuchar
una palabra, una frase o un sonido para que
puede actuar por similitud -
intencion prevista de por un
comunicador experto- como
motor impulsor de necesida-
des y deseos. Es decir, sería
como llegar a autoimaginar y
crear mensajes de forma total-
mente involuntaria y refleja a
partir del efecto incontrolado
producido por otros mensajes
ausentes que, en definitiva, se
actualizan en cada persona a
través de signos informales,
que se ponen al servicio de un
emisor oculto que ha sabido
dejar huella. Éste es el caso, por ejemplo, del
efecto expresivo que produce en un fumador la
combinación del color rojo con unas letras
blancas, o el deseo que despiertan estos mis-
mos colores en un niño que tiene sed.

La educación formal, si se plantea dar una
formación integral y funcional que valore la
autonomía de la persona, debe contemplar
entre sus objetivos prioritarios el capacitar a la
persona para que pueda llegar a conocer y
analizar, de forma crítica y objetiva, los proce-
sos de comunicación que se dan en la sociedad
actual a través de los distintos medios, enten-

der su funcionamiento y saber utilizarlos de
forma autónoma, creativa y original al expre-
sar sus propios mensajes. Y, ante todo, saber
interpretarlos captando la intencionalidad
implícita de los mismos, valorando, al mismo
tiempo, los distintos medios de comunicación
que los emiten. Para ello será preciso que los
Proyectos Educativos de Centro, los Proyectos
Curriculares y las Unidades Didácticas de las
distintas áreas contemplen, entre sus finalida-
des educativas y objetivos, el compromiso
formal de abordar interdisciplinarmente y va-
lorar el proceso de la comunicación teniendo
en cuenta los diferentes códigos y soportes.
También es preciso considerar que las inten-
ciones educativas, plasmadas en los documen-
tos anteriormente citados, deben conseguirse
mediante un desarrollo adecuado compartido
por los equipos de profesores a partir de una

metodología que proponga
situaciones didácticas y acti-
vidades que, por sí mismas,
despierten en los alumnos y
alumnas capacidades que les
permitan lograr los objetivos
propuestos. En definitiva, no
bastará con detectar la nece-
sidad de integrar los medios
de comunicación en el aula
como un lujo o como una
moda, ni tampoco con salpi-
car las programaciones con
propuestas abstractas para
«usar» o tener en cuenta los

medios de comunicación, sino que habrá que
comprometerse y concretar actuaciones
didácticas que permitan que los alumnos apren-
dan, creen e investiguen con los medios y a
partir de los medios. Todo ello supone dejar de
ver en ellos unos rivales educativos y, también,
el llegar a valorar su integración como algo
más que la simple consideración de recurso
didáctico o material auxiliar de paso.

Desde la misma Educación Infantil, los
profesores y profesoras deben tomar en consi-
deración la integración de los medios y sus
mensajes en su aula para emplearlos, y explo-

Los medios sonLos medios son
lanzadores incan-lanzadores incan-
sables de mensa-sables de mensa-
jes unidireccio-jes unidireccio-

nales, intencional-nales, intencional-
mente articuladosmente articulados
y al servicio de uny al servicio de un
incógnito emisor.incógnito emisor.



63

COMUNICAR 4, 1995

tarlos de forma didáctica, en sus lúdicas acti-
vidades educativas. Habrá que evitar la ten-
dencia desviada de utilizarlos repitiendo los
esquemas de la educación informal, es decir,
no limitarse a que el niño vea la televisión o el
vídeo como lo hace en casa, porque estaríamos
entreteniendo más que educando. Por el con-
trario, los docentes tendrán que ser creativos y
deberán tratar de aprovechar las ventajas que
ofrecen los medios para, a partir de ellas,
enriquecer el proceso de enseñanza-aprendi-
zaje y, a final de cuentas, lograr que sus
alumnos no se dejen dominar por los medios,
aprendan a conocerlos y usarlos como vehícu-
los expresivos.

En el currículum de la Educación Obliga-
toria se contemplan áreas de expresión -lin-
güística, matemática, plástica, dinámica y
musical- que intentan aportar a la persona las
herramientas básicas para poder intervenir y
comunicarse de una forma adecuada en la
sociedad. Es decir, capacitarla para que pueda
decodificar, leer y entender los mensajes, muy
especialmente los «mediados» y, también, para
que adquiera unos conceptos, procedimientos
y actitudes que le permitan investigar sobre
ellos y el poder crear sus mensajes de forma
original. Con este mismo objetivo se contem-
plan, en la Educación Secundaria Obligatoria
y Bachillerato, algunas materias optativas
como: «Taller de imagen y expresión», para
investigar los diferentes procesos creativos a
través de la imagen; «Taller lingüístico», que

pretende lograr que los alumnos sean capaces
de usar la lengua, oral y escrita, en distintos
contextos de interacción y de forma adecuada
a las diferentes intenciones comunicativas;
«Taller de teatro», que tratará de proporcio-
nar a los alumnos y alumnas la oportunidad de
analizar, comprender y comunicar ideas y
sentimientos representándolos con una enor-
me variedad de formas simbólicas; «Informa-
ción y Comunicación», busca ampliar la com-
petencia comunicativa del alumnado y mejo-
rar su capacidad de comprensión y expresión
de los mensajes verbales y no verbales, la
composición y producción de mensajes audio-
visuales, desarrollar el dominio de estrategias
discursivas de acuerdo con las diferentes situa-
ciones y contextos, así como el conocimiento
de los procesos de comunicación y de los
medios donde se producen.

Cada día hay más profesionales de la
educación que reconocen, experimentan y va-
loran la necesidad de integrar los medios de
comunicación audiovisual en el proceso edu-
cativo y orientador. Pero, también es cierto
que, queda mucho por andar en el terreno de la
formación inicial y permanente del profesora-
do para llegar a generalizar su correcto uso en
los centros y convertirlos en verdaderos alia-
dos y recursos expresivos útiles.

Manuel Monescillo Palomo es
pedagogo y orientador en el

IES «La Marisma» de Huelva.
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Y es que la publicidad entronca de lleno en
los circuitos del
mundo capitalista;
la máquina gene-
radora de consumo
exige cada vez con
mayor avidez la
constante promo-
ción de productos
y su consecuente
venta. Para ello es
necesario  poner en
funcionamiento los
resortes más creati-
vos  -y por ello sor-
presivos-  que sean
capaces de atraer a
una población que
desgraciadamente
no toma concien-
cia del engranaje.
Y es que ni la es-
cuela ni la propia
familia están hoy

Aprender a leer de la comunicación de nuestro mundoAprender a leer de la comunicación de nuestro mundo

La imagen de la imagenLa imagen de la imagen

José Ignacio Aguaded y María Amor Pérez

¿Correría ud. una prueba de fondo calzado con unos elegantes zapatos rojos de
altos tacones? El protagonista de nuestra historia es eso lo que intenta. Hacer la
cuadratura del círculo con el único fin de captar unas audiencias que desde el reclamo
de lo sorpresivo, se encaminen a entender -más subliminalmente que de forma conscien-
te- que «la potencia sin control no sirve de nada». Imagínense a los altos ejecutivos de
la empresa «Pirelli» el día en que los responsables de la campaña publicitaria ponían
encima de la mesa la ingeniosa idea.

desarrollando estrategias que permitan a los
chicos y chicas ac-
tivar sus propios
mecanismos de
comprensión e in-
terpretación de los
mensajes.

Los medios de
comunicación han
aportado a la so-
ciedad unos nue-
vos lenguajes au-
diovisuales que te-
niendo parte en
común con los tra-
dicionales códigos
escritos, poseen a
su vez una sintaxis
y semántica pro-
pia, que hay que
conocer y utilizar
para poder  com-
prender e interpre-
tar óptimamente.
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Por ello se hace urgente promover el aná-
lisis crítico y creativo de los mensajes publici-
tarios -desde diferentes dinámicas y metodo-
logías, y siempre en función de los niveles de
profundidad y aptitudes/actitudes de los alum-
nos-,  así como el estudio del medio publicita-
rio (análisis de sus fundamentos, técnicas de
elaboración de anuncios, nuevas tendencias de
la publicidad, fases históricas, posibles
mecanismos de defensa del consumidor, etc.).
Pero además es necesario también poner a los
alumnos en situación de creación de nuevos
mensajes publicitarios, empleando los dife-
rentes soportes audio-gráfico-visuales (en di-
ferentes formato como: prensa, radio, televi-
sión, etc.).

1.  Análisis crítico y creativo de los
mensajes publicitarios. Desvelar los meca-
nismos persuasivos y los clichés estereotipados
que la publicidad transmite exige que desde el
aula se enseñe a alumnas y alumnos a trabajar
con una lectura crítica de los mensajes publi-
citarios. A partir de los diferentes soportes de
este sistema de comunicación (inicialmente a
través del escrito: prensa, revistas, carteles... y
posteriormente con el auditivo y audiovisual
específicamente: radio, televisión, cine...), los
chicos pueden en grupos o individualmente
realizar trabajos reflexivos sobre los conteni-
dos que se transmiten, los canales que se
emplean. En este caso, como en casi todos los
medios de comunicación audiovisual, la pers-
pectiva semiótica de los «elementos de la
comunicación» puede ser de indudable valor.

El análisis de los mensajes publicitarios
puede desarrollarse a partir de un estudio de
cómo están presentes cada uno de estos ele-
mentos: ¿quién emite?, ¿cuál es su finalidad?,
¿hacia quién se dirige?, ¿cómo es el mensaje
que se transmite?, ¿qué recursos lingüísticos y
gráficos emplea?, ¿en qué contexto se sitúa el
mensaje?, ¿qué canales se emplean y por qué?...

Este ejercicio de análisis tiene múltiples
posibilidades de aplicación en función del
nivel madurativo de los chicos y chicas. En
todo caso, ha de entenderse esta actividad

desde una metodología dinámica, participativa
y dialogante e interdisciplinar, donde alum-
nos y profesores puedan tener un ámbito para
la reflexión compartida, a partir de perspecti-
vas lúdicas de descubrimiento.

Por otro lado, se puede recurrir a otras
estrategias de lectura que incidan en el estudio
descriptivo, interpretativo y predicativo de las
imágenes publicitarias audiovisuales. Para ello,
la propuesta de lectura de imágenes que ofre-
cemos puede ser un método más de iniciación
o bien profundización.

2.  Estudio del medio, desde una perspec-
tiva más inductiva que teórica, en cuanto que
la enseñanza obligatoria ha de garantizar más
que un conocimiento especializado del medio,
las premisas básicas que permitan conocer los
mecanismos semióticos, gráficos y lingüísticos
que ponen en funcionamiento el mismo. Es-
trategias publicitarias, sistemas de persua-
sión, técnicas de creación publicitaria, interre-
lación gráfica-icónica... pero especialmente el
impacto en los consumidores, los modelos de
conducta que reflejan y los posibles mecanis-
mos de defensa que se pueden desarrollar ante
ella: lecturas críticas, selección de medios,
dosificación del consumo, plataformas de de-
fensa de los consumidores, asociaciones, crea-
ción de canales bidireccionales...

3. Creación de mensajes publicitarios.
Sin duda alguna, el mejor método para defen-
der a los consumidores de la publicidad es
hacerles descubrir todo el proceso que ésta
pone en marcha , ofreciéndoles la posibilidad
de «crear» sus propios mensajes gráficos (anun-
cios, posters, murales) o audiovisuales (espots
publicitarios en vídeo, cuñas para la radio...).

La publicidad se nos descubre como me-
dio de medios, óptimo para que alumnas y
alumnos desarrollen su potencial expresivo y
creativo, tantas veces marginado.

Emplear este nuevo lenguaje supone ini-
ciarse conscientemente en una nueva alfabeti-
zación como afirma Marshall McLuhan (1985)
en su libro La galaxia Gutenberg. Pero ade-
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más es necesario crear una nueva imagen del
hombre (Eco, 1985), no liberado de la máqui-
na  -de los medios-, pero sí al menos «libre en
relación a la máquina». Desarrollar estrate-
gias que potencien la libre actuación personal,
basada en el ejercicio de información, cons-
ciente y responsable, a través de un análisis
crítico y creativo de los medios -especialmente
de la publicidad- es sin duda hoy, uno de los
retos más apasionantes de nuestra escuela.

4. Leer imágenes. El trabajo con la ima-
gen, entendiendo por ésta todos los sistemas
comunicativos que emplea el lenguaje audio-
visual, ha de convertirse en uno de los ejes
centrales en el proceso de enseñanza y apren-
dizaje. Los chicos y chicas de hoy tienen que
saber necesariamente interpretar el contenido
y las intenciones de los mensajes audiovisua-
les, para evitar la homogeneización cultural,
la colectivización pasiva del ocio y la cultura.
Una escuela comprometida con la realidad
social ha de ofrecer un conocimiento creativo
del lenguaje audiovisual, una pedagogía comu-
nicacional que ofrezca resortes de interpre-
tación y recreación de los nuevos códigos.

a) Lectura crítica de imágenes. Si la
realidad es interpretada de manera subjetiva a
través de la imagen, se hace necesario que,
como lectores, recorramos el proceso con-
trario: de la imagen a la realidad, analizando
los contenidos, las intenciones y los valores
sociales que el emisor de la imagen ha querido
transmitir, mediante unos canales y formas
específicas.

Aparici y otros (1987)  proponen diferen-
ciar en la lectura de las imágenes una fase
objetiva, dedicada al análisis de los elementos
básicos de la imagen (línea, punto, forma, luz,
color, tono, encuadre, movimiento, tiempo,
sonido...), una descripción conceptual de la
misma (objetos, personas, localizaciones, am-
bientes) y un estudio descriptivo global de las
imágenes, en función de sus características
elementales (iconicidad o abstracción, simpli-
cidad o complejidad, monosemia o polisemia,

originalidad o redundancia...). Este análisis
global  permite comprender de forma sistemá-
tica los elementos presentes, así como el con-
junto de interrelaciones que establecen para
transmitir un mensaje global al receptor. Si-
multánea o posteriormente, es necesario reali-
zar una «lectura subjetiva» de la imagen,
basada en el nivel de connotaciones, de suge-
rencias y de sus potencialidades interpretativas.

Alonso y Matilla (1990) proponen tam-
bién una interesantísima reflexión para el
análisis integral de imágenes, centrada en la
búsqueda de sistemas, relaciones significativas
y códigos simbólicos. La lectura de imágenes
se explica esencialmente desde dos teorías: la
tipográfica, que sigue un método similar a la
lectura de textos verbales, comenzando con el
ángulo superior izquierdo, descendiendo fran-
ja a franja; y la lectura gestáltica que de la
impresión global obtenida por el primer golpe
de vista, va centrándose en los diferentes nú-
cleos de interés. En todo caso, el proceso de
interpretación y reinterpretación de la imagen
ha de fundamentarse en descubrir diferentes
códigos, para desvelar el sentido múltiple y
connotativo que ésta generalmente tiene. «Es-
pacialidad, gestualidad, escenografía,
simbología, luz y color, mediación instru-
mental y relaciones entre los elementos
representados determinan el resultado último
de la comunicación, matizados por el contexto
informativo más o menos próximo.»

Rejilla para la exploración de la
codificación de mensajes

Alonso y Matilla (1990)

Descripción y Reconocimiento
Código espacial
Código gestual
Código escenográfico
Códigos gráficos
Código lumínico
Código simbólico
Relaciones
Síntesis
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Siguiendo muy de cerca las aportacio-
nes de Aparici y G. Matilla (1987), podemos
establecer también otra metodología de análi-
sis de imágenes en el aula, que tendrá que
contar siempre con el nivel de inciación de los
alumnos y su
grado madu-
rativo. En todo
caso, cada ima-
gen se presta a
múltiples par-
ticularidades
que profesor y
alumno han de
descubrir.

La lectura
de imágenes
puede ofrecer
múltiples diná-
micas de traba-
jo en el aula.
Comparar imá-
genes, lecturas
colectivas, aná-
lisis en profun-
didad de cam-
pañas multi-
media a través
de diferentes
soportes, traba-
jos creativos
sobre las imá-
genes, recrea-
ción de imáge-
nes con cam-
bios de fotos,
textos, invir-
tiendo roles...
Aparici y Mati-
lla (1987) pro-
ponen que esta
actividad no
debe convertir-
se en un ejerci-
cio más. «Sólo con una formulación lúdica
suficientemente atractiva para profesores y
alumnos podrán conseguirse los resultados

buscados», esto es, capacitar a los chicos y
chicas en la lectura crítica de la imagen para
crear los mecanismos de defensa que les per-
mitan eludir la tergiversación y manipulación
que desde los medios de comunicación, inva-

den constante y
m a c h a c o n a -
mente sus con-
ciencias y tam-
bién sus sub-
conscientes.

b) Escritu-
ra de imáge-
nes. La técnica
de alfabetiza-
ción icónica
exige la pre-
sencia del do-
ble proceso de
lectura y escri-
tura. No es su-
ficiente con
que alumnas y
alumnos sepan
interpretar las
i m á g e n e s ,
puesto que la
mejor fórmula
para descubrir
sus mecanis-
mos y comple-
jos procesos de
manipulación,
consiste en se-
guir de cerca
las fases para
su producción:
escribir imáge-
nes, esto es,
crear y recrear
individual y co-
lectivamente el
medio icónico,

siguiendo los procedimientos y técnicas de los
medios, adaptados a las posibilidades que la
escuela ofrece. Fotografías, diapositivas,

Propuesta para lectura de imágenes

1. Ficha técnica
1.1. Tipo de imagen
1.2. Género
1.3. Soporte
1.4. Formato
1.5. Superficie
1.6. Tipo de plano
1.7. Angulación
1.8. Elementos predominantes

2. Lectura objetiva
2.1. Elementos compositivos y distribución del formato
2.2. Centro óptico y centro geométrico de la imagen
2.3. Puntos fuertes de tercio y sección áurea
2.4. Líneas de fuerza y líneas de interés. Guías de observación
2.5. Tratamiento de la luz
2.6. El color: análisis y combinaciones
2.7. Tipo de plano
2.8. Angulaciones

3. Características principales de la imagen
3.1. Originalidad/redundancia
3.2. Iconicidad/abstracción
3.3. Monosemia/polisemia
3.4. Simplicidad/complejidad
3.5. Denotación/connotación

4. Relación texto-imagen
4.1. Funciones del texto: anclaje, relevo, oposición....

5. Lectura subjetiva
5.1. Grado de significación
5.2. Connotaciones emocionales y valorativas de la imagen
5.3. Ideologías y patrones de conducta: sociedad, mujer, familia...



TEMAS

68

vídeos, carteles, fotomontajes, publicidad, cine,
prensa... nos ofrecen los medios para poner en
práctica este proceso de producción. Una sim-
ple imagen, ya original ya adaptada, puede ser
el punto de partida para una amplia campaña
de mentalización sobre la necesidad de la
ineludible alfabetización audiovisual.

José Ignacio Aguaded Gómez es
profesor del Departamento de Educa-

ción de la Universidad de Huelva.

María Amor Pérez Rodríguez es profe-
sora del IFP «San Sebastián» de Huelva.
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la incertidumbre y al temor de expresar su
individualidad, a no ser que esté bien «arropa-
da» por el grupo -compañeros de clase o
pandilla-.

El trabajo con la prensa en el aula nos
permite movernos en esta dirección de su
desarrollo intelectual, al ofrecernos varias ven-
tajas. Nuestra labor la hemos estructurado en
tres bloques, coincidentes con los tres trimes-
tres del curso y con las posibilidades de utili-
zación que la prensa nos brinda, sin por ello
echar un velo sobre nuestra faceta de profeso-
res de Lengua (o de cualquier otra materia).

1. Como auxiliar didáctico. Puede consti-
tuir el primer acercamiento «consciente» de
los alumnos a los medios de comunicación de
masas, porque si bien es cierto que ellos están
familiarizados con la televisión, su actitud
ante ella es meramente receptiva y pasiva. Lo
que nosotros proponemos es realizar la doble
actividad de enseñanza-aprendizaje con un
material mucho más vivo y dinámico que el
libro de texto. Cada profesor puede extraer de
los periódicos y trabajar con aquellos artículos

Taller de prensaTaller de prensa
en la clase de Lenguaen la clase de Lengua

Mª Lourdes Íñiguez Barrena

La autora de este artículo pretende ofrecer una «propuesta de trabajo», basada
en algunas experiencias realizadas con alumnos de primero de BUP sobre cómo trabajar
con la prensa en la clase de Lengua, proyectando su enfoque a las otras asignaturas de
este nivel, para completarlo en un espectro interdisciplinar. Dicha propuesta es
fácilmente extensible a segundo de BUP y a tercero y cuarto de ESO.

Nuestros alumnos están abiertos a un mun-
do que los satura de información acerca de
todo lo que puede o no, en cierto modo, intere-
sarles o convenirles: desde los sucesos que
ocurren en su entorno y más allá, hasta el
desayuno que tienen que tomar, los pantalones
que pueden llevar, el lenguaje que han de usar
y el tipo de ocio que deben elegir. Un hombre
sin información es un hombre sin opinión,
dice el eslogan, y es ahí adonde queremos
llegar; de todo este aluvión de «mensajes» que
les invade, nuestros jóvenes deben seleccionar
en función de los objetivos que deseen conse-
guir y, sobre todo, no deben dejarse manipular
por aparentes gustos, más o menos gregarios,
que los etiquetan y estandarizan, sumiéndolos
en la masa anónima.

Suscitar en ellos un estado de opinión e
incitarles a valorar las cosas que les rodean,
para que puedan tomar decisiones razonadas y
justificadas, nos parece imprescindible en esta
edad (de los catorce a los dieciseis años), en la
que, además, por su natural falta de madurez,
debida a la evolución de su carácter, tienden a
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que desarrollen un contenido acorde con su
materia. No queremos decir con esto que se
haya de abandonar el libro u olvidarnos del
Programa, en absoluto; pero, sí que es muy útil
dedicar algún día de la semana a leer y comen-
tar la prensa. Ciñéndonos a la clase de Len-
gua, los diferentes registros de lenguaje , las
diversas modalidades oracio-
nales, las propias caracterís-
ticas del lenguaje periodísti-
co y hasta las mismas inco-
rrecciones en las que incurre
pueden servirnos de ejemplos
de los que partir para explicar
o apoyar buena parte de los
temas.

Decimos leer y comen-
tar; luego, al leer el periódi-
co, el alumno practica la lec-
tura . No está de más que re-
cordemos que, según las últi-
mas encuestas del Ministerio
de Cultura, cuando un niño
abandona la escuela raramen-
te vuelve a dedicar algún tiem-
po a la lectura, hasta el punto
de que un 42% de la pobla-
ción mayor de 18 años no lee
nunca, habiéndose detectado un claro descen-
so de lectores en los últimos años. Con la
lectura, el niño aumenta su velocidad lectora,
su capacidad de comprensión, de síntesis y de
valoración, y su nivel de vocabulario, funda-
mental, pues su pobreza léxica les supone una
verdadera rémora en el estudio.

Tras la lectura de algunos artículos selec-
cionados, es natural que pasemos al comenta-
rio de los mismos. Se puede abrir un coloquio:
¿Qué opinión os merece esta o aquella noticia?
¿Estáis de acuerdo con lo que dice ese comen-
tario? Hemos abierto la puerta a la charla
informal. Frente a lo que pueda parecer, los
alumnos de primero de BUP -el curso con el que
llevamos a cabo nuestro «Taller»- no sienten
reparos en manifestar sus opiniones, que, al
principio, pueden resultar algo peregrinas;
pero, también en esto hemos de educar a

nuestros alumnos. El participar en un colo-
quio requiere seguir unas normas y, desde
luego, la primera es pensar lo que se va a decir,
esto es, no defender ideas disparatadas o ab-
surdas; pedir turno de palabra; respetar las
opiniones ajenas; ser ordenado y breve en la
exposición de las argumentaciones. ¿Qué he-

mos conseguido con ello? Al
menos, lo siguiente: que los
chicos más tímidos se desin-
hiban; que se comuniquen en-
tre ellos y confronten sus
opiniones; que mejoren su ex-
presión oral; que sean capaces
de razonar lo que van a decir;
que escuchen con atención lo
que dicen los demás y; en fin,
que aprendan a convivir en el
respeto y la solidaridad.

Todos los días, los perió-
dicos traen noticias sobre te-
mas que a nuestros alumnos
les pueden concernir, conmo-
ver o simplemente atraer, en
mayor o menor grado. De modo
que es muy fácil partir de ellos
como auxiliares en las clases.
Si el centro escolar dispone de

dinero para comprar los ejemplares, mejor que
mejor; conviene que sean, al menos, de dos
diarios, a fin de que se puedan comparar sus
líneas ideológicas e incluso el modo de selec-
cionar las noticias de portada, por ejemplo, o
el número de columnas dedicadas a cada una.
Si el centro no puede correr con ese gasto -lo
usual-, tampoco nos parece excesivo que un
día, el que el profesor señale, todos los alum-
nos de la clase compren un periódico. Como
generalmente se sientan de dos en dos, los de
una fila compra el diario «A» y los de la otra,
el «B», para que en cada mesa haya dos dife-
rentes. En caso extremo, si los alumnos no
pudieran comprar los ejemplares, la Asocia-
ción editora de diarios españoles (a la que
pertenecen la mayoría de las empresas perio-
dísticas) tiene un concierto con el Ministerio
de Educación, por el que, entre otros benefi-

Todos los días, losTodos los días, los
periódicos traenperiódicos traen
noticias sobre te-noticias sobre te-

mas que a nuestrosmas que a nuestros
alumnos les puedenalumnos les pueden
concernir, conmoverconcernir, conmover

o simplementeo simplemente
atraer, en mayor oatraer, en mayor o
menor grado. Demenor grado. De
modo que es muymodo que es muy

fácil partir de ellosfácil partir de ellos
como auxiliares encomo auxiliares en

las clases.las clases.
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siquiera los españoles, con excepción quizá de
los dominicales -a juzgar por las encuestas que
hemos realizado-, más que nada por los suple-
mentos y los pasatiempos.

La lectura que puede hacerse de los artícu-
los puede ser múltiple y el enfoque que en cada
clase se le puede dar al análisis puede ser
variado. Por eso, nos parece muy recomenda-
ble que se haga sobre la prensa un trabajo
interdisciplinar. Además de los propios temas
de referencia, cuantos mapas, esquemas,
diagramas, organigramas, cuadros, datos es-
tadísticos, etc., aportan diariamente los perió-
dicos; incluso el análisis de las fotografías, el
tipo de letra y la tinta de los titulares, el espacio
que ocupan las noticias en cada página, el
lugar de la publicidad... proporcionan una
valiosísima información que no debemos pa-
sar por alto. En suma, prácticamente todas las

áreas o seminarios -Lengua y
Literatura, Idiomas, Geogra-
fía e Historia, Ciencias Natu-
rales, Matemáticas, Dibujo,
etc.- tienen mucho que decir y
ese enfoque caleidoscópico en-
riquecerá enormemente el co-
nocimiento final no sólo de la
prensa, al que lleguen nues-
tros alumnos, sino que tam-
bién se darán cuenta de que las
diferentes asignaturas no son,
como ellos creen -error gene-
ralizado-, compartimentos es-
tancos y que lo que se explica
en una nada tiene que ver con
lo dicho en otra, al contrario,
todos los conocimientos están
relacionados, porque el saber
es uno.

No será necesario, por su-
puesto, que para cada asigna-
tura, los alumnos compren di-
ferentes periódicos, sino que

los profesores de un mismo grupo pueden
ponerse de acuerdo para basarse todos en los
diarios que hayan comprado para, por ejem-
plo, la clase de Lengua.

cios, hacen donación de los números atrasados
a los centros de enseñanza y algunos hasta
regalan «vales» para que diariamente se ad-
quiera su periódico de manera gratuita en los
quioscos, cuando en las escuelas se lleva a cabo
algún programa de Prensa y Educación.

2. Hemos partido de lo más inmediato a
los alumnos, que es el comentario de la actua-
lidad, y eso nos ha permitido introducirnos en
el mundo de la prensa como auxiliar didáctico.
Esta actividad es ideal para el primer trimestre
del curso. Pero, la utilización de los periódicos
en clase tiene otro objetivo, que es el estudio de
la prensa en sí misma : nombre y formato del
propio periódico; ámbito de publicación -lo-
cal, regional, nacional-; portada y contraporta-
da; secciones en que se distribuye; análisis de
los géneros informativos, interpretativo y mix-
to, con los tipos de artículos de que cada uno se
compone; fuentes de informa-
ción; códigos de expresión
(lingüístico, iconográfico, ti-
pográfico, cromático, espa-
cial); medios de financiación
y aquí entramos en el campo
de la publicidad; público al
que va dirigido y funciones del
periódico. Ésta va a ser nues-
tra tarea en el segundo trimes-
tre.

En esta línea, resulta muy
instructivo comparar los pe-
riódicos españoles con los ex-
tranjeros. Ponerse de acuerdo
con los profesores de Idiomas
-Francés, Inglés, Italiano- para
dedicar, como en nuestro caso
hemos hecho, unos días al es-
tudio comparado de la prensa
es sumamente interesante, por-
que, por ejemplo, en España
no se publican periódicos cla-
ramente sensacionalistas (pre-
nsa amarilla) como en Inglaterra y el conocer
y hojear periódicos de otros países les sorpren-
de muy favorablemente a los niños, que, por lo
general, no están habituados a manejar ni

Todas las áreas oTodas las áreas o
Seminarios tienenSeminarios tienen
mucho que decir ymucho que decir y

ese enfoqueese enfoque
caleidoscópicocaleidoscópico

enriquecerá enor-enriquecerá enor-
memente el conoci-memente el conoci-
miento final de losmiento final de los
alumnos, no sólo dealumnos, no sólo de
la prensa, sino quela prensa, sino que
también se darántambién se darán
cuenta de que lascuenta de que las
diferentes asigna-diferentes asigna-
turas no son, comoturas no son, como

ellos creenellos creen
compartimentoscompartimentos

estancos.estancos.
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Esta segunda vía de acercamiento a la
prensa, al suponer su estudio pormenorizado,
puede parecer un poco aburri-
da a los alumnos; pero hay
varias formas de dinamizarla.
La primera que recomenda-
mos es la visita a un periódi-
co; este es otro de los compro-
misos que las empresas edito-
ras tienen contraído con el
MEC, aunque plantea una difi-
cultad y es que, como la redac-
ción y la rotativa suelen traba-
jar en horario de tarde y no-
che, la visita a las instala-
ciones durante la jornada es-
colar les suele decir muy poco
a los alumnos sobre cómo se
hace un periódico; con todo,
la visita no es en absoluto
improductiva, pues ven las
salas de teletipos, de maque-
tación, de archivo..., las má-
quinas y les suele gustar.

Para los alumnos de pri-
mer curso, resulta también
muy atractiva la visita a la hemeroteca muni-
cipal; se les propone el siguiente trabajo: cada
uno va a consultar en el periódico « X» e «Y» el
número correspondiente al día en que nació y
va a tomar nota de lo que le parezca más
interesante respecto a los sucesos de ámbito
nacional, internacional, local, socio-cultural,
deportivo, recreativo (por ejemplo, las pelícu-
las que se estrenaban por entonces) y a la
publicidad (por ejemplo, los coches que en
aquel año se ofertaban en el mercado). Con la
información recogida por todos, elaboramos
en clase un número extraordinario dedicado a
«Efemérides» de los años tales y cuales, bien
estructurado en sus secciones, que se colocará
en un mural de cartulina en la clase. Esta
actividad les gusta mucho a los alumnos y les
supone una buena lección de Historia.

3. El tercer procedimiento de utilización
de la prensa en la clase es el que constituye el
propio «Taller de prensa»; es decir, una vez

conocido en qué consiste un periódico, se pasa
al ejercicio práctico. Vamos a confeccionar un

sencillo periódico-mural. Los
alumnos se dividen en grupos
de cuatro, para que puedan tra-
bajar en equipos en el propio
aula, simplemente volviéndo-
se los dos de delante hacia sus
compañeros del pupitre de
atrás. Si los periódicos se com-
pran diariamente en el centro,
como es habitual, es sumamen-
te recomendable que se archi-
ven en la biblioteca, compo-
niendo una hemeroteca esco-
lar, junto a las revistas que se
reciben, para su consulta. Así,
se pueden seleccionar diferen-
tes noticias y seguir su rastro,
en nuestro caso, durante el ter-
cer trimestre, que es el tiempo
que le dedicamos a nuestro
Taller. Cada semana, se con-
sultan las noticias referentes a
los temas elegidos -puede ser
el desarrollo de una guerra o,

al revés, un proceso de paz; unas elecciones;
un juicio; etc.-; se seleccionan y redactan los
datos, se fotocopian las fotos, se escriben los
titulares, se recogen las opiniones y, en fin, se
monta el cartel con el título «La noticia de la
semana» o del mes, en la medida de las posi-
bilidades de trabajo; recordemos que plantea-
mos este trabajo como complementario al de-
sarrollo del Programa y nunca como sustitutorio
del mismo.

En este caso, hemos partido de las noticias
que aparecen en los periódicos; pero, por otro
lado, podemos partir de los temas que a nues-
tros alumnos les importan -por ejemplo, muy
cercanos a ellos: la objeción de conciencia, las
drogas, el deporte, la diversión, la contamina-
ción, la sequía, el ruido en la ciudad, la violen-
cia callejera, el paro juvenil, el aborto y otros
que puedan proponerse en una verdadera «tor-
menta de ideas»-. Comienzan a trabajar. Va-
mos a hacer un ejercicio de simulación; su-

Nuestros alumnosNuestros alumnos
de primero hande primero han

conocido la prensa,conocido la prensa,
han visitado unhan visitado un
periódico o laperiódico o la

Hemeroteca, ellosHemeroteca, ellos
mismos se hanmismos se han

convertido en pe-convertido en pe-
riodistas y si, conriodistas y si, con

todo, hemos conse-todo, hemos conse-
guido que mejorenguido que mejoren
en sus destrezasen sus destrezas

intelectuales y lesintelectuales y les
hemos inculcado elhemos inculcado el
hábito de lecturahábito de lectura

de la prensa.de la prensa.
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pongamos que los alumnos son periodistas y
han de investigar sobre estos temas mono-
gráficos, para realizar una «entrevista» y un
«reportaje». Con este trabajo, los alumnos
mejoran, sin duda, su expresión escrita, en
todo lo que ésta conlleva, incluidos el orden de
las ideas, de la estructuración, de la exposi-
ción; la claridad de la letra y la limpieza de la
presentación. Lo ideal es que, de nuevo, el
enfoque sea interdisciplinar. Por ejemplo, es-
cogemos el tema de la droga; en clase de
Lengua, se estudiará el léxico de este campo; se
les orientará sobre dónde pueden informarse
(Ayuntamiento, Consejería de Asuntos Socia-
les, SAS, Justicia, Asociaciones); si en estos
organismos se dan folletos informativos, debe-
rán aportarlos bien ellos o el profesor, para su
comentario; se prepararán las preguntas de la
encuesta (pocas, claras y directas). En las
clases de Idiomas, se analizará la situación en
el extranjero y se comparará con el caso en
España. En Matemáticas, realizarán gráficas
estadísticas sobre uso y clases de drogas, con
porcentajes de afectados y de muertos. En
Ciencias Naturales, se estudiarán las diversas
composiciones químicas de las drogas y sus
efectos. En Geografía, se realizarán mapas de
entrada y salida de la droga en España y se
estudiarán los antecedentes históricos, las cau-
sas y consecuencias sociales de su consumo.
En Ética y Religión se puede comentar la crisis
de valores que sufre el hombre actual. Y hasta
en Música se puede hablar de la relación
droga-música. Somos conscientes de que un
trabajo de este tipo requiere un esfuerzo de

coordinación y una clara voluntad de dedica-
ción por parte de todos los profesores del
mismo grupo de primer curso. Los alumnos
han ido recogiendo la información en todas
las asignaturas y han realizado las entrevistas
(recordemos que el trabajo se hacía en grupos
de cuatro). Con todo el material, bien seleccio-
nado, se componen los murales, con el título
«El tema del trimestre».

Toda esta labor de clase, puede comple-
tarse con la participación de los alumnos en un
periódico o revista escolar, que sea el foro de
los acontecimientos del centro y del barrio.
Sabemos la dificultad que la puesta en marcha
del mismo conlleva, porque lo hemos intenta-
do varios años, no siempre con éxito, pues
requiere mucho trabajo por parte de los profeso-
res, que no suele verse compensado ni con la
colaboración de los alumnos, ni con la calidad
de los escritos presentados; pero si éstos están
habituados a manejar la prensa, el camino está
iniciado.

Nuestros alumnos de primero han conoci-
do la prensa, han visitado un periódico o la
hemeroteca, ellos mismos se han convertido
en periodistas y si, con todo, hemos consegui-
do que mejoren en sus destrezas intelectuales
y les hemos inculcado el hábito de lectura de
la prensa, habremos colaborado a que se for-
men como «ciudadanos» del mañana. Nos
damos por satisfechos.

Mª Lourdes Íñiguez Barrena es
catedrática de Lengua en el
IB «Macarena» de Sevilla.
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Cada trimestre trabajábamos con dos de
estos suplementos. El primer trimestre fueron
«Futuro y Biosfera». Durante el segundo, «Ter-
cer Milenio» y «Ciencia y Tecnología». Para
el tercer trimestre, nos quedamos con «Bios-
fera» y «Ciencia y Tecnología».

Objetivos
Los objetivos marcados eran básicamente

los siguientes:
• Manejo de diversas fuentes informati-

vas.
• Relacionar los aprendizajes del temario

con aquellos avan-
ces o cambios cien-
tíficos actuales.

• Acercar la
prensa al alumnado,
de la que se halla -al
menos en nuestro
caso- muy alejado

La prensa y las Ciencias NaturalesLa prensa y las Ciencias Naturales

Mariano Coronas Cabrero

El autor explica, en el presente artículo, las posibilidades de la utilización de la
prensa como medio de actualización del temario de Ciencias Naturales en octavo de EGB.
Partiendo de cuatro suplementos de Ciencia -insertados semanalmente en diferentes
periódicos diarios- cuenta la experiencia de todo un curso escolar, en la que el alumnado
ha realizado tareas de lectura, resumen, explicación y síntesis de aquellas noticias,
informes, dossiers, etc. aparecidos en los mencionados suplementos, relacionados con
Astronomía, Física, Química, Antropología, Ecología, Medio Ambiente, etc. Una acti-
vidad que ha permitido tratar en el aula más de un centenar de aspectos relacionados con
la actualidad.

Como complemento al desarrollo del te-
mario de Ciencias Naturales, de octavo de EGB,
hemos llevado a cabo, a lo largo de todo el
curso, una actividad semanal de trabajo con la
prensa.

Nos interesaban todos los temas relacio-
nados con: Física, Química, Informática,
Ecología, Antropología, Astronomía, Botáni-
ca, Zoología, etc.

Para ello, elegimos cuatro publicaciones
diarias, en las que, semanalmente, se inserta-
ban suplementos especiales que abordasen los
temas generales referidos anteriorimente:

Periódico Día de publicación Nombre del Suplemento

Heraldo de Aragón martes «Tercer Milenio»
El País miércoles «Futuro»
Diario 16 jueves «Biosfera»
La Vanguardia sábado «Ciencia y Tecnología»
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habitualmente.
• Enfrentar al alumnado a otro tipo de

lenguaje, el periodístico, e iniciar una familia-
ridad sistemática con el mismo.

• Practicar la lectura, el resumen y la
síntesis.

• Estar al tanto de la actualidad científica
y comprender que la realidad va cambiando.

• Incorporar la prensa al aula como fuente
de información y aprendizaje.

Metodología
La mecánica de trabajo quedó definida de

la siguiente manera:
• Cada semana comprábamos dos periódi-

cos de los mencionados. Los compraban los
dos niños o niñas a los que, por turno, les
tocaba el trabajo.

• Los encargados referidos, revisaban en
su casa el suplemento de su periódico y al día
siguiente, con la ayuda -en los primeros mo-
mentos- del maestro, seleccionaban de dos a
cuatro noticias, informes, reportajes... que, a
su juicio, podían entender.

• A partir de ese momento, realizaban una
lectura profunda y pre-
paraban un resumen de
cada noticia o reportaje
que les permitiese ex-
ponerlo en la clase.

• Cada lunes por la
tarde, en la clase de
ciencias, los dos niños
o niñas exponían a sus
compañeros y compa-
ñeras, el resultado de su
trabajo.

• Durante su confe-
rencia o al final de la
misma, se abrían tur-
nos de palabra para que
el resto del alumnado y
el maestro hiciesen pre-
guntas o precisiones
sobre lo expuesto.

• Algunos temas,

por su interés o porque eran actualidad repeti-
damente en los medios de comunicación, eran
retomados en otras horas de clase y, frecuen-
temente, se aportaban nuevos documentos que
los ampliaban o explicaban mejor: menciones
de referencias televisivas, revistas de la biblio-
teca del colegio, libros de la biblioteca o de
casa, vídeos...

• Por último, cada «conferenciante» escri-
bía un breve resumen de cada tema expuesto
en una ficha que se guardaba en la clase y que
dejaba constancia de todo lo tratado a lo largo
del curso.

• Hacia el mes de mayo, con el curso muy
avanzado, quisimos todavía realizar una nue-
va aplicación de nuestro trabajo. Ayudados
por el maestro encargado de los temas de
informática del colegio, empezamos a intro-
ducir los datos recogidos en las fichas en una
base de datos (Knosys). Por parejas y con
cuatro ordenadores a la vez, se introdujeron la
mitad de las fichas elaboradas (25); quienes
tenían alguna experiencia mecanográfica se
situaban en el teclado y, al lado, un compañero
o compañera dictaba los textos. Al final del

proceso, junto con el
«maestro de informáti-
ca» al que me he referi-
do, manejaron dicha
base de datos, viendo
cómo funcionaba y com-
probando que un traba-
jo de las características
del suyo, podía ser de
indudable utilidad.

Temas abordados a lo
largo del curso:

Ofrezco, en el grá-
fico de la página siguien-
te,  una selección de 40
titulares de noticias tra-
tadas a lo largo de la
experiencia que dan idea
de la variedad temática
trabajada:
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Valoración de la experiencia
Partíamos de dos puntos interesantes:
1. Se trataba de un grupo de niños y niñas

que habitualmente en su casa no compra nin-
gún periódico. Sólo un niño y una niña de la
clase confesaron disponer, en su casa, del
periódico todos los días o la mayoría de los días
de la semana.

2. Tenían ya alguna experiencia previa.
Yo fui su tutor en quinto de EGB y ya entonces
utilizábamos el diario para nuestros trabajos,
pero lógicamente a niveles más sencillos.

La actividad se ha desarrollado de manera
sistemática todas las semanas del curso.

Todo el alumnado ha participado en la
misma y a cada niño y niña le ha tocado dos
veces la responsabilidad de comprar, seleccio-
nar, leer, resumir, exponer y escribir las noti-
cias correspondientes.

Se han hecho varias valoraciones a lo
largo del curso, viendo si la actividad era o no
interesante, si aportaba algo, si convenía repe-
tir o cambiar de suplemento, etc. Siempre se ha
valorado la actividad como positiva, incluso
cuando alguno o alguna encontraba serias

dificultades para entender el artículo o la
noticia elegida y, en ocasiones, debía leer otras
para cumplir con el objetivo establecido.

A lo largo de la experiencia, cada cual ha
ido asumiendo interesantes retos que han re-
suelto de manera desigual:

• El grado de asunción personal de expe-
riencias anteriores ha proporcionado a unos
más recursos para resolver el tema.

• El grado de dominio de la lectura y el
nivel de comprensión han sido igualmente un
condicionante evidente.

• La capacidad de síntesis no es en todos y
todas la misma.

• La capacidad de expresarse ante el resto
de compañeros y compañeras es distinta en
unos y otras, pero es interesante enfrentarles a
ello.

• La capacidad de ordenación del pensa-
miento se ponía de manifiesto en cada exposi-
ción oral.

Todo lo anterior, se ponía en juego cada
semana y, aunque se resolvió con diferentes
niveles de éxito, se valoró como una experien-
cia de sumo interés.

La hemofilia
Atapuerca: el antepasado más antiguo
Plantas carnívoras
Exposición: los dinosaurios
Residuos tóxicos
El coral marino en peligro
Sangre contaminada en Alemania
Barranquismo e impacto ambiental
La fiebre amarilla: una plaga que no cesa
Ensayos nucleares: vuelve la polémica
Subasta de «reliquias científicas»
Importancia de la biodiversidad
Pueblos indígenas: vivir en equilibrio
Voyager: exploración del espacio
Robots industriales: trabajo más cómodo
Volar como pájaros: el ala delta
Genética vegetal
Descubren un nuevo número primo
Aral: del mar al desierto
Reintroducción de especies

Genes humanos. Límites
Naturaleza Austral: desiertos de Chile
Marismas de Santoña
El efecto invernadero
La obesidad y las grasas
Fallece Severo Ochoa
La presa de Itoiz: una obra polémica
Bancos de atunes atlánticos en peligro
La Antártida: naturaleza virgen
Animales de laboratorio
Especies en peligro de extinción
La Ecotasa
Fósiles: restos del pasado
Agricultura biológica
Volcanes en Nueva Zelanda
Centrales nucleares
El movimiento en el mundo animal
G. Agrícola: padre de la mineralogía
Efectos de las mareas negras
Efemérides: el motor diesel
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Como el tiempo en la escuela es inexora-
ble y, aprovechando que yo impartía a este
grupo de clase otras
áreas, pudimos ju-
gar y flexibilizar el
horario y mantener
la actividad cada se-
mana, ya que las ex-
posiciones orales
(con las preguntas,
matizaciones, inter-
venciones, etc.) ve-
nían a durar entre la
media hora y la hora
entera, dependiendo
de los temas, del o
de la interviniente,
de la relación que
tuviese algún tema
con los que estába-
mos trabajando en
la programación, etc.

  Los suplementos utilizados no están es-
critos para el público escolar, lo cual es una
dificultad añadida. Había semanas en las que
resultaba más complicado encontrar  noticias
asequibles a sus posibilidades de compren-
sión, pero siempre nos guiábamos por el prin-
cipio de que «solo debíamos traer y exponer
aquello que cada uno hubiese entendido»; de
lo que no se entendía, se preguntaba y se
aclaraba hasta donde pudiésemos hacerlo. Fue-
ron necesarias frecuentes consultas en enci-
clopedias para definir términos o explicar
conceptos colaterales que aparecían en los
textos trabajados.

Después de todo un curso desarrollando
esta actividad, personalmente creo que ha
merecido la pena todo el trabajo realizado. He
visto claramente algunos avances: la segunda
vez que a cada niño y niña le ha tocado
comprar el periódico, seleccionar, leer... ha
necesitado poca o ninguna ayuda para elegir y
desarrollar el trabajo; las intervenciones han
sido más fluidas; se han hecho muchas más

preguntas; se ha propuesto mantener una car-
telera de clase actualizada con  noticias cien-

tíficas; se ha hecho
un pequeño segui-
miento de algunas
noticias en días pos-
teriores y, sobre
todo, ha quedado la
sensación de haber
hecho algo novedo-
so, interesante; algo
que siempre estará
como referencia en
el interior de cada
cual y que habrá de-
jado un poso fértil
sobre el que podrán
crecer futuras expe-
riencias.

Mariano
Coronas Cabrero es maestro en el

CP «Miguel Servet»
de Fraga (Huesca).

Notas
1. La misma experiencia, con similares resultados, se ha
llevado a cabo en el otro curso de octavo del colegio. El
profesor que la ha coordinado es F. Rabal Durán.
2. En el Boletín de la Naturaleza y el Medio Ambiente
Aguas Limpias del CP «Miguel Servet» (nº 2, pág. 6), los
niños y niñas de octavo cuentan a la comunidad escolar
este trabajo.
3. El asesoramiento informático ha corrido a cargo del
profesor J.L. Navarro Sierra.

Referencias
BLASCO y CORONAS (1989): «La prensa en las aulas»,
en Aula Libre, nº 47; pp. 14-23.
COMUNICAR (1993 y 1994), Revista del Grupo Peda-
gógico Andaluz «Prensa y Educación».
CORONAS, M. (1993): «Prensa y Medio Ambiente», en
Aula Libre, nº 56/57; pp. 21-44.
CUADERNOS DE PEDAGOGÍA; especialmente el nº 144.
PINTO y SANTOS (1994): Utilizar críticamente a imprensa
na escola. Oporto, Público.
ROTGER y ROQUE (1982): Cómo leer la prensa escrita.
Madrid, Escuela Española.
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PROPUESTAS

Primera etapa: ¿qué es una imagen?
• Objetivo: «Tocar la imagen con los ojos».
El aprendizaje comienza con el descubri-

miento de los aspectos materiales de la ima-
gen: una foto, una pintura, un collage, un
montaje, un gráfico, un dibujo de prensa...
¿Cómo se presentan?, ¿sobre qué soporte?:
valla publicitaria, ilustración, foto de modas,
foto de información publicada en un periódi-
co, viñeta de un cómic, foto publicitaria...

Segunda etapa: ¿de qué trata la imagen?
 • Objetivo: «Conocer los significados de

la imagen».
 Se distribuye un cuestionario que permite

adquirir un método para describir la imagen:
¿hay personajes?, ¿cuántos?, ¿quiénes son?,
¿de qué época?, ¿cuáles son sus actitudes,
miradas y gestos?, ¿hay objetos?, ¿tienen una
importancia esencial?, ¿cuál es el decorado?

La puesta en práctica del cuestionario
inicia el análisis: ¿cómo están repartidos los
elementos?, ¿cuál es la implicación del espec-

Formar lectores de imágenesFormar lectores de imágenes

Eveline Bévort/CLEMI

Aunque considerada como fundamental por los jóvenes, la lectura de imágenes no
ha sido más que ocasionalmente integrada en la formación continua del profesorado. La
propuesta aquí incluida por un formador de  Martinica, constituye uno de los acercamientos
posibles. Primeramente se aplica a la imagen fija, independientemente de su naturaleza
y origen, para más tarde ser aplicada a la lectura de la imagen de información: foto de
prensa o imagen televisada.

1. Objetivos generales
• Valorar los puntos de los programas

oficiales referidos a la lectura de la imagen.
• Adiestrar en estos temas al profesorado,

para que éstos formen a unos alumnos que
sean capaces de convertirse en lectores de
imágenes de información.

• Partiendo de estos contenidos, incitar a
trabajos interdisciplinares.

Tanto la formación con la imagen, como
su utilización pedagógica están concebidas
como un programa global que comienza por
«leer la imagen» y finaliza con un trabajo
sobre el cine. Los módulos propuestos son
cada vez más especializados.

Así, en el módulo de base, los profesores
cursillistas abordan los aspectos más genera-
les de la lectura de la imagen. En cada secuen-
cia de formación, se basan en cuestionarios de
observación y de análisis elaborados por el
formador, que les permiten analizar la imagen
y experimentar un proceso pedagógico,
reutilizable con los alumnos.
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tador?, ¿cómo ha sido provocada?

Tercera etapa: ¿cómo ha sido construida la
imagen?

• Objetivo: identificar los rasgos visuales,
mostrar los elementos importantes para el
fotógrafo y cómo les ha conferido relevancia.
El análisis se centra en:

• El encuadre: ¿se trata de planos largos
(paisajes, personas...) o de planos sesgados
(desde el plano general hasta el plano medio)?
El encuadre permite saber quién es el persona-
je y qué hace y elimina lo que está «fuera de
campo».

• En el ángulo de enfoque: ¿la toma es
horizontal, picada o contrapicada?, ¿cómo in-
terpretarla?

• Sobre las líneas dominantes de la ima-
gen: ¿Horizontales, verticales u oblicuas?

• Sobre los colores: ¿cuáles son?, ¿qué
contrastes presentan?, ¿qué impresiones pro-
vocan?

• Sobre la iluminación: ¿natural o artifi-
cial?, ¿cuál es su función?

• Sobre la presencia eventual de efectos
especiales.

Tantas cuestiones como sean necesarias
para, poco a poco, guiar el reconocimiento de
los elementos constitutivos de la imagen y el
descubrimiento de la gramática visual. Este
método permitirá la lectura de cualquier ima-
gen y la reflexión sobre las razones de elección

operadas en cualquier aspecto.
Este trabajo puede ser completado con

numerosos apartados diferentes, como una
reflexión sobre la relación entre la imagen y el
texto que la acompaña (tipografía, tipo de
texto, estilo). Presentado de forma simple, este
tipo de formación tiene la ventaja de hacer
participar activamente a los profesores
cursillistas, que pueden comprobar el proceso
antes de experimentarlo con sus alumnos.

Identidad del Proyecto
• Módulos de formación continua para los

profesores de colegios, institutos y LEP, para
ponerlo en práctica en las clases de Letras,
Geografía e Historia.

• Incluido en los planes de estudio de la
MAFPEN (Misión Académica para la Formación
de Personal de Educación Nacional) de
Martinica (Academia de Antillas-Guayana).

• Realizado por Jacques Perret, formador
MAFPEN y formador del CLEMI.

El CLEMI es el Centro de Medios de
Comunicación y Educación del

Ministerio de Educación de Francia.

Eveline Bévort es subdirectora
del CLEMI.

Traducción del original en francés por
Tomás Pedroso Herrera.
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Aprovechamiento educativo de unAprovechamiento educativo de un
artículo sobre clonacion enartículo sobre clonacion en

seres humanosseres humanos

Vicent Pardo y Félix Benito

comunidad educativa en la respuesta a las
demandas instructivas de la sociedad informa-
cional.

Las hemerotecas y sus documentos cons-
tituyen, sin duda, un componente esencial en
el desarrollo de habilidades y estrategias para
el análisis de las diferentes variables que con-
figuran la realidad de un entorno sin límites,
y el compromiso ante sus problemas.

1. Prensa científica y Educación Secunda-
ria: un mundo de posibilidades

Es a partir de los años  80  cuando  empieza
en nuestro país a tenerse constancia de expe-
riencias de utilización de informaciones de
prensa como recurso documental en la ense-
ñanza de las Ciencias Experimentales. Con-
cretamente, Pardo (1990) refiere un trabajo de
utilización de artículos periodísticos sobre la
catástrofe de Chernobyl  realizada en un Cole-
gio Público de Vila-real (Castellón) en octavo
nivel de  EGB y durante el curso escolar  86/87,

Instruir a los escolares en el acceso a la
información les posibilita que algún día sean
autónomos en su aprendizaje, afronten múlti-
ples situaciones problemáticas, se adapten a
las demandas del mercado laboral y produzcan
conocimiento innovador, en una nueva era
caracterizada por una diversidad interminable
de saberes y lenguajes, y un crecimiento verti-
ginoso del dominio tecnológico sobre las rela-
ciones humanas y sobre los avances científi-
cos.

La educación documental, que empieza  a
considerarse como una nueva enseñanza trans-
versal que debe incidir en el planteamiento de
los diseños curriculares desde la Educación
Infantil hasta la Educación Secundaria, supo-
ne un reto, tanto para docentes como para
especialistas de la información. Se fundamen-
ta en la relación de dos áreas de conocimiento,
la psicología cognitiva y las ciencias de la
documentación, y tiene como finalidad ofrecer
un modelo educativo eficaz que oriente a la

Los autores de este texto, profesores de la Comunidad Valenciana, subrayan el
valor de las informaciones de carácter científico que habitualmente aparecen en la
prensa ordinaria como recurso didáctico aprovechable en el área de las Ciencias Ex-
perimentales, refiriéndose a un tema concreto, como el de la clonación en seres humanos,
y su posible utilización educativa en el nivel de la ESO, considerando objetivos y bloques
de contenidos a trabajar, así como algunas orientaciones metodológicas para su análisis
y comentario en el aula.
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desarrollada con un cierto rigor metodológico.
Desde entonces hasta ahora se vienen

sucediendo actividades y experiencias que vie-
nen a mostrar que la prensa merece ser consi-
derada como un elemento más a tener en
cuenta, susceptible de ser utilizada en el  tra-
bajo escolar ordinario como un medio de ense-
ñanza más incluso en áreas -como la de Cien-
cias- en las que tradicionalmente no había
recibido esta consideración.

Hay que aclarar aquí que cuando habla-
mos de prensa científica nos referimos  no
necesariamente a la utilización de artículos o
textos extraídos de publicaciones especializa-
das, sino que en cualquier ejemplar de perió-
dico diario de información general suelen
aparecer informaciones  de carácter científico
o del tipo ciencia-tecnología-sociedad, que
hacen hincapié en las implicaciones sociales y
repercusiones  de la ciencia y sus aplicaciones
en la sociedad actual. Todas ellas son aprove-
chables didácticamente en el aula para ilustrar
los contenidos trabajados en el área de las
ciencias experimentales.

Y es precisamente el nivel de la Educación
Secundaria, a partir del cual se hace especial-
mente recomendable la utilización de las in-
formaciones científicas aparecidas en la pren-
sa porque ello garantiza un nivel al menos
suficiente de comprensión lectora y de habili-
dades imprescindibles para la lectura y el
procesado de la información que reciben los
alumnos por esta vía.

2. Referencias al DCB de Ciencias Naturales
(nivel ESO)
2.1. Objetivos

• Interpretar y producir con propiedad,
autonomía y creatividad mensajes que utilicen
códigos artísticos, científicos y técnicos, con el
fin de enriquecer sus posibilidades de comuni-
cación y reflexionar sobre los procesos impli-
cados en su uso.

• Obtener y seleccionar información, uti-
lizando las fuentes en las que habitualmente se
encuentra disponible, tratarla de forma autó-
noma y crítica, con una finalidad  previamente

establecida y transmitirla a los demás de ma-
nera organizada e inteligible.

• Relacionarse con otras personas y parti-
cipar en actividades de grupo con actitudes
solidarias y tolerantes, superando inhibicio-
nes y prejuicios, reconociendo y valorando
críticamente las diferencias de tipo social y
rechazando cualquier discriminación  basada
en diferencias de raza, sexo, clase social, creen-
cias y otras características individuales y so-
ciales.

• Conocer y valorar el desarrollo científico
y tecnológico, sus aplicaciones e incidencia en
su medio físico y social.

2.2. Contenidos
Bloque 6 (Diversidad y unidad de los seres

vivos): Contenidos conceptuales: 6.3. La uni-
dad de función en los seres vivos. El ser vivo
como sistema. Nutrición autótrofa y heterótrofa.
Reproducción sexual y asexual. La percepción
de estímulos, la elaboración y la producción de
respuestas. 6.4. Los cromosomas y la transmi-
sión de la herencia. Las mutaciones.

Bloque 7 (Las personas  y  la salud):
Contenidos conceptuales: 7.3. La reproduc-
ción humana. Los cambios corporales a lo lar-

Anexo 1: Posibles cuestiones a plantear
para activar los conocimientos previos

• ¿Puedes imaginar una sociedad en la
que las personas se fabricasen «en serie»?

• ¿Qué consecuencias crees que podría
tener en la sociedad este fenómeno si la
noticia fuese cierta?

• ¿Qué entiendes tú por la expresión
científica «la huella genética de una célula
humana?

• ¿Has leído o tienes alguna referencia de
las novelas  de anticipación del futuro Un
mundo feliz, de Aldous Huxley y 1984  de
George Orwell?; ¿qué te sugieren?; ¿ves algu-
na relación con esta noticia?; ¿conoces la
película Los niños del Brasil? Comentario
acerca de la misma.
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go de la vida. Aparato reproductor  masculino
y femenino. Fecundación, embarazo, parto. La
sexualidad humana como comunicación afec-
tiva y opción personal. Diferentes  pautas de
conducta sexual. El sexo como factor de discri-
minación en la sociedad. Métodos anticoncep-
tivos y nuevas técnicas reproductivas. Enfer-
medades de transmisión sexual. Hábitos salu-
dables de higiene sexual.

3. Fases a considerar en el comentario del
artículo en el aula

En esquema, las fases que puede com-
prender el comentario y análisis del artículo en
el aula, a la luz de las últimas investigaciones
desarrolladas en el ámbito de la psicología
cognitiva  y en cuanto a estrategias de ense-
ñanza y aprendizaje, serían  las siguientes:

1. Exponer las ideas generales para situar
a los alumnos en el
contexto científico en
el que se enmarca el
artículo.

2. Establecer los
objetivos de la lectu-
ra, relacionándolos
con las metas de la
actividad escolar, con
la doble finalidad de
generar motivación y
aprendizaje.

3. Activar las ex-
periencias y los co-
nocimientos previos
de los alumnos, ha-
ciendo predicciones y
formulando pregun-
tas a partir del enca-
bezamiento del artí-
culo (ver anexo 1).

4. Comprender
el vocabulario espe-
cífico, modelando ha-
bilidades para su de-
sarrollo: claves con-
textuales, mapas se-

mánticos, redes de vocabulario, análisis de
rasgos semánticos, analogías, etimologías,
tesauros, etc. (ver anexo 2).

5. Planificar  las tareas de comprensión
lectora recogiendo las sugerencias de los alum-
nos, ayudándoles a desarrollar procesos
metacognitivos mediante la verbalización de
los razonamientos que realiza el profesor/a
para diseñar los procedimientos de dicho tra-
bajo.

6. Realizar una lectura global del texto
para que los alumnos se hagan una idea gene-
ral del mismo.

7. Detectar la progresión temática del
texto, de manera que los alumnos determinen
cuál es el asunto principal sobre el que giran
las ideas contenidas en los párrafos. Previa-
mente el profesor/a   debe ocultar los subtítulos
que figuran en el artículo para que los alumnos

3-5-93
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«busquen un título»  que refleje el tema espe-
cífico de cada párrafo.

8. Organizar la información contenida en
el texto, seleccionando la estructura textual
adecuada y el esquema que lo representa  (ver
anexo 3). Para conseguir este objetivo, los
alumnos deberían conocer las características
de las diferentes organizaciones internas de
los textos expositivos  (descripción, compara-
ción, causalidad, problema-solución, secuen-
ciación), así como su representación gráfica.

Además, deben saber localizar en el texto
los contenidos que corresponden a cada com-
ponente del esquema, resumiendo la informa-
ción significativa para rellenar cada cuadrado
de dicha representación gráfica.

9. Supervisar el propio proceso de com-
prensión lectora , haciéndose preguntas sobre
el contenido del texto y realizando inferencias
de diversos tipos (hipótesis, predicciones, con-
clusiones), indicando su compatibilidad con
las experiencias y los conocimientos previos
antes mencionados.

10. Buscar información en la biblioteca
relacionada con las ideas principales expresa-
das en el artículo y elaborar un trabajo sobre
aquellos aspectos que consideren de mayor
interés (ver anexo 4).

Vicent Pardo Alarcón y Félix Benito
Morales son profesores de Educación

Primaria de Castellón.
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PROPUESTAS

Integración de los medios enIntegración de los medios en
la escuela portuguesala escuela portuguesa

Isabel Oliveira y Teresa da Fonseca

Se presentan una serie de iniciativas y proyectos llevados a cabo en Portugal, con
la participación del Instituto de Innovación Educativa del Ministerio de Educación, que
tienen, entre otras, las finalidades de integrar los medios en la enseñanza y promover su
utilización didáctica, lograr un entendimiento y colaboración entre educadores y pro-
fesionales de la comunicación y, ante todo, formar a los alumnos para que sean capaces
de valorar el pluralismo y tomen posturas objetivas y críticas.

la escuela presupone una concienciación co-
lectiva para comprender, no sólo la renova-
ción constante de los saberes, sino también la
forma de estar y pensar del mundo.

Sólo mediante la decodificación de los
mensajes mediados, a partir de una nueva
alfabetización que incluya estos lenguajes y
símbolos, y del tratamiento interdisciplinar de
la actualidad, será posible desarrollar en los
alumnos las capacidades de análisis y de com-
prensión crítica y holística de los fenómenos,
y conseguir la integración de éstas en la cons-
trucción de su propio saber.

En este sentido, las prácticas educativas
no sólo se centran en el alumno, sino también
en la cultura que le es próxima y significativa,
haciendo que el aprendizaje sea motivador y
promueva la autonomía en los procesos de
búsqueda y de intervención en el medio.

Conscientes de la importancia que los
medios asumen en la sociedad actual y en la
formación de las personas llegamos a sentir la
preocupación, como miembros de la Oficina
Pedagógica del Instituto de Innovación Edu-

Las razones
La expansión de las tecnologías de la

comunicación ha alterado profundamente los
procesos de conocimiento y de transmisión de
la información, hasta el punto de llegar a
conceder a los medios un papel fundamental
en la representación social de la realidad,
promoviendo nuevas formas de socialización
y una nueva cultura.

La información ofrecida por los medios es
hoy, además de fuente inagotable de conoci-
miento y de aprendizaje, un factor que condi-
ciona los comportamientos y opiniones, con-
tribuyendo, directa o indirectamente, a priori-
zar los valores de la sociedad.

Ante esta cultura sensitiva y mediatizada
que todos respiramos, la escuela debe asumir
necesariamente un papel organizador e inte-
grador de las multivariadas informaciones a
las que los alumnos tienen acceso en su entor-
no cotidiano, proporcionándoles, además de
un conocimiento actualizado, una formación
que les permita ser reflexivos y críticos.

El reconocimiento de este nuevo papel de
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cativa -organismo del Ministerio de Educa-
ción de Portugal-, de promover la relación
entre la escuela y los medios, y llevar a cabo un
trabajo de investigación-acción sobre la inte-
gración de la actualidad en las actividades
escolares.

Sensibilización y movilización
De los proyectos que fuimos responsables,

y que hemos venido desarrollando a lo largo de
estos años en el área de «Educación para los
Medios», destaca la organización de la Sema-
na de los Medios en la Escuela que propició la
sensibilización y movilización de la comuni-
dad educativa. Esta semana fue organizada
por primera vez, a nivel nacional, en el curso
1992/93, basándose en los principios de cola-
boración, voluntariedad y de libre iniciativa de
los participantes y teniendo como objetivos los
siguientes:

• Promover la interacción entre la escuela
y los medios, a partir del diálogo entre educa-
dores, educandos y profesio-
nales de los medios de comu-
nicación.

• Invitar y estimular a los
docentes para que utilicen los
medios como recursos y, tam-
bién, en la producción de men-
sajes en distintos soportes.

• Motivar a los alumnos
para que utilicen las distintas
fuentes de información y ha-
cer que participen en activida-
des que les permitan valorar el
pluralismo como indicador y
garantía de una sociedad libre
y democrática.

• Desarrollar en los alum-
nos la capacidad para enfren-
tarse a los problemas cotidia-
nos buscando soluciones a los
mismos.

Para intentar conseguir-
los fueron proyectadas y desarrolladas las si-
guientes iniciativas:

• Reuniones con los representantes regio-

nales del Ministerio de Educación para definir
plataformas de colaboración y diseñar un pla-
nes de actuación según las necesidades de cada
región.

• Traducción y adaptación de las fichas del
CLEMI: L´information dans les médias para
distribuirlas por todas las escuelas del país.

• Edición de materiales pedagógicos y de
apoyo para los profesores.

 Organización de actividades diversifi-
cadas de formación, teniendo en cuenta las
necesidades detectadas en cada región.

• Promoción en las escuelas para que
participaran en el diario internacional «Fax!».

• Reuniones con los profesionales de los
medios para intentar identificar vías de parti-
cipación y colaboración con los profesores.

Las escuelas interesadas presentaron, en
la respectiva Dirección Regional de Educa-
ción, un proyecto anual con un conjunto de
actividades estructuradas y globalizadas. Fue-
ron un total de 171 instituciones educativas, de

los distintos niveles de ense-
ñanza y distritos regionales
de educación, las que partici-
paron voluntariamente en esta
iniciativa.

En la organización y
dinamización de la «Semana
de los Medios en la Escuela»
del curso 1993/94, teniendo
en cuenta la experiencia ad-
quirida en el año anterior, se
lograron algunos avances y
mejoras. Así, se adoptaron
procedimientos de normali-
zación y gestión de la infor-
mación, para permitir que las
actividades pudieran integrar-
se en el Plan Anual de Activi-
dades de las Escuelas, se iden-
tificaron los contextos favo-
rables para su desarrollo y,
también, se tuvieron muy en

cuenta las necesidades formativas de los do-
centes implicados. Se presentaron 238 proyec-
tos con actividades que implicaban a 2.089

Sólo mediante laSólo mediante la
decodificación dedecodificación de
los mensajes me-los mensajes me-

diados, a partir dediados, a partir de
una nueva alfabeti-una nueva alfabeti-
zación, y del trata-zación, y del trata-
miento interdis-miento interdis-

ciplinar de la actua-ciplinar de la actua-
lidad, será posiblelidad, será posible
desarrollar en losdesarrollar en los

alumnos las capaci-alumnos las capaci-
dades de análisis ydades de análisis y

de comprensiónde comprensión
crítica y holísticacrítica y holística
de los fenómenos.de los fenómenos.
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docentes y a 34.063 alumnos. Analizando los
datos aportados, se pudo comprobar cómo los
medios se habían introducido y establecido en
las escuelas como recursos educativos impres-
cindibles y de uso cotidiano.

En lo que se refiere a la participación de
los profesionales de los medios de comunica-
ción, se observó una mejor articulación a nivel
central que se tradujo en definitiva en:

• Distribución gratuita, a las escuelas par-
ticipantes y durante la mencionada semana, de
ejemplares de diarios y de vídeos.

• Producción de un nuevo suplemento
-«DN Jovem»- dentro del periódico Diario de
Noticias del 10 de marzo, en el que cada
página era responsabilidad de un equipo de un
periódico escolar.

• Colaboración de los organismos de co-
municación social local y regional con las
escuelas para apoyar los proyectos, tanto con-
cediéndoles espacios y tiempos de interven-
ción, como participando y dinamizando deba-
tes en las propias escuelas.

Algunas tendencias
A partir del análisis de los datos recogidos

en los proyectos, fue posible tipificar las acti-
vidades y los contextos educativos en que éstas
se desarrollaron. Así, las actividades se pue-
den categorizar en cuatro apartados:

• Utilización pedagógica de los medios en
la doble vertiente de análisis del contenido y de
la estructura.

• Producciones empleando los diversos
soportes.

• Organización de la información.
• Animación, a través de realización de

debates, ciclos de cine, exposiciones...
En relación a los contextos educativos en

que las actividades se realizaron, se comprobó
la preferencia en algunas de las áreas -con

principal incidencia en ciencias humanas-,
observándose la tendencia al enfoque
interdisciplinar y de transversalidad de los
saberes. Destacaba la importancia que algunas
escuelas otorgan a ciertas actividades comple-
mentarias que utilizan como elementos cen-
trales y recursos el vídeo, la radio, la televisión
y los periódicos escolares.

Consolidar para avanzar
Consideramos que para una consolida-

ción del trabajo desarrollado en estas escuelas,
y para lograr una efectiva expansión de estas
prácticas, sería fundamental la estructuración
de una red nacional de formadores que, ac-
tuando en las distintas regiones, promovieran
la práctica de trabajo reflexivo y de investiga-
ción-acción y, al mismo tiempo, atendieran las
iniciativas locales y las necesidades de los
profesores.

Consideramos además que la implemen-
tación, por parte del Ministerio de Educación,
poniendo en marcha un Programa Nacional de
Educación sobre los Medios, sería necesaria
para consolidar el reconocimiento de la im-
portancia y necesaria integración de la cultura
de los medios en el ámbito escolar, y también,
para garantizar una serie de recursos humanos
y materiales adecuados que permitan y facili-
ten una expansión efectiva y equilibrada en las
distintas regiones y que favorezca la aparición
de condiciones adecuadas para lograr el «cam-
bio» en las escuelas.

Isabel Oliveira y Teresa da Fonseca
han sido responsables de los proyectos

de «Educación para los Medios»
en el Instituto de Innovación Educativa

del Ministerio de Educación de Portugal.

Traducción del portugués por
Manuel Monescillo Palomo.
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Desentrañamos los medios, «desextrañamos» la poesíaDesentrañamos los medios, «desextrañamos» la poesía

Creatividad poética con mediosCreatividad poética con medios
de comunicaciónde comunicación

José Francisco Viso Sánchez

El Ministerio de Educación Nacional de Colombia y la Asociación Colombiana de
Editores de Diarios ( ANDIARIOS) organizaron en el último trimestre  de 1994 en Santafé de
Bogotá, Cali y Pereira (Colombia) un curso de «Creatividad y Lenguaje con Medios de
Comunicación» impartido por el coordinador provincial del Grupo Pedagógico Andaluz
«Prensa y Educación» en Córdoba, titular de este artículo, desarrollado desde la
perspectiva de «Leer es Divertido. Hacia la creación del hábito lector en niños y
jóvenes». Fruto de esa experiencia latinoamericana, son las siguientes reflexiones.

ción, banderas, himnos, historia de los países,
sanidad, sectores productivos, formas de go-
bierno, modo de elegir a sus representantes,
etc. O para entenderlo en sus valores: (educa-
ción para la paz) guerras, porcentajes de muer-
tes, porcentaje de edificios destruidos, gastos
en armamento, costo de los bloqueos navales.
Datos sobre racismo, xenofobia, terrorismo,
etc. Datos sobre participación social de la
mujer (coeducación); datos para la educación
medioambiental: porcentajes de desforestación,
especies animales destruidas, reciclaje de ba-
suras y residuos urbanos, recursos hidrológicos,
etc. Ética y religión: organizaciones no guber-
namentales, confesiones.

¿Cómo podemos emplear la prensa para
aprender a leer mejor? O, de otro modo, ¿de
qué manera podemos emplear todos los datos
anteriores para mejorar nuestra lectura, para
mejorar sintaxis y estilo y, especialmente, para
desextrañar la poesía?

Este es el objeto del presente trabajo:

Emplear la prensa en el aula como eje
curricular es relativamente fácil.

En ella se pueden encontrar datos para
entender el mundo en sus números: gráficas,
mapas y planos, tablas numéricas, cálculo
infinitesimal, derivadas, manejo de grandes
cantidades, ejercicios con magnitudes, esta-
dísticas, pronósticos, cálculos financieros, etc.
Datos geológicos: movimientos sísmicos, erup-
ciones, noticias sobre prospecciones petrolífe-
ras: ¿en qué tipo de suelo aparecerán? Locali-
zación de suelos para determinados tipos de
industrias. ¿En qué tipo de suelo se ubicará
una cantera de cemento? Noticias sobre hun-
dimiento de inmuebles. Cálculo de resistencia
de terrenos. Cálculo de resistencia de materia-
les. Datos astronómicos y astrológicos: horas
de salida del sol, de la luna, fases lunares,
mareas. También podemos encontrar datos
para entender el mundo en sus hechos. Datos
geográficos: extensión, relieve, límites, idio-
ma, etnias, porcentajes y pirámides de pobla-
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convertir, de modo intuitivo, a la prensa diaria
en un método de lecto-escritura de marcha
analítica y llegar, a partir de él, a escribir poe-
sía.

Es muy importante, antes de comenzar,
tener presente que un periódico o una revista
es una unidad semiológica compleja. En ella
se integran de modo armónico lenguajes ver-
bales, no verbales y paraverbales. Lenguajes
que  debemos aprender a interpretar: lenguajes
visuales, táctiles, olfativos, sonoros... En defi-
nitiva, el mundo de lo sensorial en la prensa,
es el que genera una función estética que
influye en mi Proyecto lector. Elijo una deter-
minada publicación porque la integración de
sus lenguajes coincide con mi estética y eso me
empuja a leerla. Su corsé de la realidad  -léase
código de estilo o código de empresa periodís-
tica- marca mi propia sintaxis y de ahí a la
estilística de la lengua (la lite-
raria es otra cosa) media sólo
un paso.

Así pues, hemos sentado
las bases: no existe un método
para mejorar la lectura una
vez que se aprende (suelen
usarse libros de texto, mal em-
pleados) y está científicamen-
te demostrado1 que el conti-
nuo ejercicio de decodificación
mejora la capacidad intelec-
tual y el rendimiento acadé-
mico. Tampoco existe una fór-
mula apropiada para enseñar
sintaxis y estilo; mucho me-
nos aún, para aprender a descifrar y redactar
poesía. Los medios de comunicación escritos
me ofrecen la posibilidad de llenar esos huecos
y, además, la adornan con virtudes que no
puedo encontrar en libros: son de candente
actualidad, son muy económicos, cómodos de
leer -la escritura en columna me facilita la
lectura, no de izquierda a derecha sino de
arriba hacia abajo- los titulares llaman pode-
rosamente mi atención, los elementos
paraverbales suponen un soporte visual agra-
dable, además, son desechables y, sobre todo,

divertidos. Veámoslo.
Si trabajo con niños muy pequeños, he de

llegar a desentrañar los medios y desextrañar
la poesía a partir de un primer acercamiento
manipulativo. Me puede servir una sesión de
psicomotricidad. Jugamos con los periódicos
repartidos por la sala: una casa de periódicos,
un tren, un barco, una isla desierta. Recorta-
mos los peces. O somos empleados de limpieza
y recogemos hojas secas del árbol del periódi-
co. Mejor, somos mendigos y nos vestimos de
periódico. Pero mientras somos vagabundos
se acaba el dinero en el mundo y sólo queda el
papel de nuestros periódicos. Somos ricos.
Cantamos, bailamos y contamos lo millona-
rios que somos ¿Quién es más rico?

En un momento dado, les digo a los alum-
nos que escuchen la voz del periódico que
tienen en sus manos puesto que habla y trata de

decirnos algo. Si lo enrro-
llamos, se queja: struuj-struuj.
Si lo utilizamos como una es-
pada, al chocar con el sable-
periódico de nuestro compa-
ñero suena: Taca-taca o Take-
take, según lo grueso que sea.
Si lo rasgamos, se queja aún
más, con un lamento alarga-
do: Fri-riis. Si lo acaricio
como a una mascota, también
me dice algo: Sliss. Y, final-
mente, si lo lanzo al aire, tam-
bién sus hojas desplegadas
suenan al caer: grojug. Ano-
tamos en la pizarra las

onomatopeyas primarias que hemos obtenido
y nos fijamos, de modo intuitivo en los fonemas.
Estos poseen valiosos efectos estilísticos rela-
cionados con las sensaciones y connotaciones
que pueden provocar en nosotros. Respecto a
las vocales es importante apreciar el simbolismo
fónico de éstas, especialmente si son tónicas.

Taca-taca  es una gheisa  que se mueve al
andar dulcemente (me lo dice la -a que es un
sonido claro y alegre). En Take-take, al balan-
cearse la -a y la -e, la sensación de movimiento
es más aparatosa: sería, entonces un luchador

Convertir, de modoConvertir, de modo
intuitivo,intuitivo,

a la prensa diariaa la prensa diaria
en un método deen un método de
lecto-escritura delecto-escritura de
marcha analítica ymarcha analítica y
llegar, a partir dellegar, a partir de

él, a escribirél, a escribir
poesía.poesía.
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de sumo preparado para atacar a su oponente).
Frii-riss es un palacio de elevadas torres,

(me lo evoca la i, vocal que sugiere una imagen
fonética clara).

Sliss  es un fantasma pequeño que vive en
el palacio. Suena así al acariciar con su sábana
a tacataca, de la que está enamorado.

Grojug es el perro guardián. Es fiero y
malvado. Me lo dicen la -u, que sugiere una
imagen fonética de malestar y agobio, y la -o
que también proporciona una imagen oscura.
Siempre ladra al bueno de Sliss.

Después de esto, sólo me queda escribir
una poesía, en versos libres, parecida a ésta:

Escucho Tacataca  y aparece una gheisa dulce y
/menuda,

caminando en su palacio de Friiris,
le acompaña su mascota Sliss, un fantasma juguetón
al que siempre ladra el fiero Grojug.

o, si lo prefiero, puedo trabajar la alitera-
ción:

El tacataca del caminar de una gheisa,
el grojug de un fiero ladrido,
el sliss de un fantasma juguetón,
resuenan en el silencio del palacio de Friiris.

Con esos cuatro elementos puedo inventar
historias. Es fácil situar el palacio de Friis en
el espacio y en el tiempo. Darle color -adjeti-
vación y, según la madurez de los alumnos,
alterar la adjetivación con las oraciones subor-
dinadas de relativo. De modo intuitivo, los
conduzco a apreciar que es lo mismo una cosa
que otra: el palacio verde o el palacio que es
verde. Si trabajo con grupos de Secundaria o
con tercer ciclo de Educación de Adultos apro-
vecho para incidir en el lenguaje peculiar de la
prensa. En su argot. No está de más incidir en
que la adjetivación mal empleada recarga un
texto periodístico, con lo que pierde dinamis-
mo, fluidez y objetividad. La solución del
periodista es sustituirla por la subordinada
sustantiva, emplear el menor número de co-
mas y seguir el orden lógico de la frase evitan-
do el hipérbaton.

Hago ejercicios sobre lo anterior: invento
una narración con los personajes surgidos de
las onomatopeyas. Si en ese momento no se

nos ocurre nada con la técnica del torbellino de
ideas, buscamos en los periódicos, que para
eso están. Tomo una noticia y, dentro de ella,
elijo una acción; por ejemplo: comer. Y un par
de sustantivos: puente, laguna, roca, amor,
etc. (Es innecesario decir que las noticias de
las que se han extraído las acciones y los
nombres, se han leído en gran grupo, se han
comprendido y cada uno ha extraído sus pro-
pias conclusiones. Si no fuera así, el ejercicio
carecería de sentido. Se trata de entender las
palabras en su contexto y después emplearlas
en otros distintos; descender de unidades ma-
yores, a unidades menores). Con todo lo ante-
rior dejo volar la imaginación y surge la narra-
ción: El fantasma come-puentes. El título es lo
último que ponemos y aprovechamos para
explicar por qué titular es un arte o por qué las
portadas o primeras planas tienen tanta im-
portancia.

Después, redacto la noticia que hubiera
dado pie a la historia: «Desaparecen los puen-
tes de la ciudad de Córdoba. La policía conti-
núa sin encontrar pistas».

Leemos las noticias, las comentamos y
buscamos en los distintos medios de comuni-
cación de que dispongamos un soporte gráfico.
Le podemos poner pie de foto. Si es engatillado,
mejor. Podemos hacer un dibujo, si no encon-
tramos nada. Nos intercambiamos los trabajos
periodísticos y pensamos qué nos sugiere la
fotografía que ha elegido nuestro compañero.
El personaje, ¿cómo nos resulta: simpático o
antipático? No parece que un fantasma peque-
ño y devorador de roca sea peligroso, ni tam-
poco que provoque en nosotros una impresión
desfavorable, así pues, como nos evoca sensa-
ciones agradables, nos situamos en el campo
semántico de los sentidos y, dentro de ellos,
evocamos elementos que nos gusten:

• algo dulce: un pastel
• algo suave: un oso de peluche
• algo sonoro: el canto de los pájaros
• algo perfumado: el pan recién horneado
Situamos lo que hemos decidido entre

todos, en columna desde el centro hacia la
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parte derecha de nuestro cuaderno de creativi-
dad. La parte izquierda la vamos a reservar.
¿Cómo es la cara del protago-
nista de la historia? Nos si-
tuamos en el campo semántico
del rostro de alguien. En este
caso, hablamos de la cara del
fantasma Sliss: ¿Qué puede
ser dulce en ella? ¿y suave? ¿y
sonoro? ¿y perfumado? Sus
ojos; su piel; su voz (su la-
mento); su cabello. Lo sitúo a
la izquierda del cuaderno y
dejo un espacio en el centro
para poner la palabra mágica
cómo. El resultado: Mi amigo
el fantasma Sliss.

Sus ojos dulces como un pastel
de chocolate,
su piel suave como un oso de
peluche,
Su lamento sonoro como el can-
to de los pájaros,
Su cabello perfumado como el
pan recién horneado.
Les habré conducido de

modo intuitivo a la compara-
ción y será fácil, entonces,
reconocerla en cualquier tex-
to. Lo habrán hecho divir-
tiéndose, además, porque la continuación del
ejercicio es escribir una poesía a un personaje
cualquiera aparecido en una fotografía, o en
una noticia, aunque no lleve soporte gráfico
cuya lectura y análisis crítico nos sugiera
sensaciones. Si éste es un político huido o un
criminal o un personaje que genere en noso-
tros desconfianza y sensaciones desagradables
la poesía quedaría servida:

Sus ojos amargos como limón,
Su piel rasposa como lija,
Su voz estruendosa como una noche de tormenta,
Su cabello fétido como el olor del infierno.
Después, llegaríamos, también de modo

intuitivo, al objetivo fundamental de la poesía:
describir, dar color, situar en espacio y tiempo
¿Dónde se encuentra la persona que he descri-
to? En su casa, que es un palacio. ¿Está cerca

o lejos de mí? ¿Qué encontramos en el cami-
no? Lo describimos. Y describir es operar con

los versos que tengo: sumo,
resto o distribuyo.
Sus ojos amargos como limón y su
piel rasposa como lija,
Su voz estruendosa como una noche
de tormenta o su cabello fétido como
el olor del infierno,
Aquí sus ojos amargos como limón y
su piel rasposa allá su voz estruendosa
y su cabello fétido.

De esta forma, habré lo-
grado explicar, sin hacerlo, la
coordinación.

El siguiente paso es muy
sencillo. Consiste en aprove-
char que manipulamos perió-
dicos para observar los ele-
mentos de las portadas, espe-
cialmente la cabeza y dentro
de ellas, la cabecera. Decidi-
mos cuál nos agrada más. In-
cluso podemos hacer ejerci-
cios de transformación de me-
didas. Copiamos los planillos
de aquella portada que más
nos haya impactado y pone-
mos sus elementos identifica-
tivos. De ahí vamos directos a
la poesía: creamos acrósticos.

Comenzamos primero con versos libres sin
rima y una vez que hayan elaborado ejercicios
más complicados, podemos crear estrofas con
rima consonante. Obtendríamos algo así:

Amanecer en la sierra,
C ímbalo naranja del amanecer,
Ó nice de escarchadas azucenas,
R esucita la mañana,
D espierta cada rincón,
O ndulado de la sierra,
B atiendo sonajeros,
A lados arborescentes.

Declaración (Terceto)

A bre tu corazón enardecido,
B ebe la sutil sed de mi ceguera,
C ae esclava de este mi amor rendido.

 J.F. Viso

La poesía y losLa poesía y los
medios de comuni-medios de comuni-

cación puedencación pueden
acercarse al aulaacercarse al aula
tanto como noso-tanto como noso-
tros nos acerque-tros nos acerque-

mos, nos rocemos ymos, nos rocemos y
sintamos con nues-sintamos con nues-
tros alumnos. Datros alumnos. Da
igual la edad. (...)igual la edad. (...)
Nacerá con ello elNacerá con ello el
escritor;de un pro-escritor;de un pro-
yecto lector; de unyecto lector; de un
juego; de desentra-juego; de desentra-
ñar la semiologíañar la semiología

de un periódico; dede un periódico; de
«desextrañar» la la

poesía.poesía.
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Redondilla
P aréceme ardiente fuego,
A bsurdo fin mi destino,
Í nsula de dolor, juego,
S ima profunda, desatino.   (J.F.V.)
Este ejercicio nos permite después acer-

carnos a la literatura. Buscar obras similares
de poetas consagrados. Comparar sonetos,
tercetos y redondillas con las que hemos elabo-
rado y poemas en versos libres. Una vez selec-
cionados algunos, es muy fácil comentarlos
literariamente, que en mi opinión no es otra
cosa que vivenciarlos, recrearlos. Tomamos
todos los sustantivos de uno de ellos y los
copiamos en nuestro cuaderno de creatividad
en columna, guardando el orden de aparición
que creó su autor. Amplificamos estas pala-
bras dándoles color, situación y estado. Evoca-
mos sensaciones que nos provoca la lectura del
poema en elaboración: época del año, situa-
ción futura, etc. Lo describo. También en el
mismo orden. El resultado: un poema inédito,
original, que guarda la misma estructura y
similar temática que el modelo.

Nos queda otro paso lógico: La introduc-
ción a la rima consonante. La técnica del
Limerik . Exige haber trabajado suficientemente
el ritmo, como ya hemos visto y la aproxima-
ción sensorial a la poesía con versos libres,
como también hemos desarrollado. Aprove-
chamos el ejercicio del fantasma y, enumera-
mos las fases: definimos al protagonista en el
primer verso; indicamos su acción en el segun-
do; comentamos la posible reacción de otros
ante la acción (tercer y cuarto versos) y anota-
mos las represalias y antirrepresalias que se
puedan producir por la acción del protagonista
(quinto verso). Fijamos la rima que es: AABBA .
Ejemplo:

Un fantasma pequeño y juguetón.
se tragó un puente de un sorbetón,
la gente que cayó al río,
mojada y tiritando de frío,
persiguió al fantasma para darle un coscorrón.

Aún nos quedaría un apartado muy intere-
sante, que sería conducir a los alumnos a la
estructura del símil. Puede hacerse de varias

formas. En esta ocasión, por condensar el
artículo debo inclinarme por elaborar un lista-
do de palabras, extraídas de distintas seccio-
nes del periódico. (Sin apremio de espacio,
elaboraría una unidad didáctica completa a
partir de un texto periodístico determinado o
una tira de humor como periodismo de opinión
y, en función de él, desarrollaría toda una
estrategia interdisciplinar que conduciría a
crear-recrear poesía). Pueden ser: sentimien-
tos, accidentes geográficos, objetos, sonidos,
elementos visuales, olfativos, táctiles, etc. Los
colocaría en columnas paralelas, como si de un
generador de términos se tratara y tomaría
éstos de tres en tres o de cuatro en cuatro.
Tendría mucho más sentido, si lo relaciono
con una noticia que leí (de ahí la importancia
de haber desarrollado una unidad didáctica en
torno a ella). En este caso, me inspiro en una
noticia relacionada con la muerte de niños en
Ruanda:

Tu muerte ES frío estruendo en la noche; tu ira seca
rigidez de tumba. Tu dolor desgarrador puñal de sombra.

Con la misma tira de humor de Quino
aparecida en el dominical del diario colombia-
no El Tiempo, y que en su momento, nos sirvió
para hacer la introducción al símil, elabora-
mos dos noticias paralelas: una trágica y otra
irónica. La primera: una mujer muere de ham-
bre en Ruanda. La segunda: una señora rica
sufre un paro cardíaco al comprobar que su
dieta no le daba resultado.

Ambas noticias se deducen de la doble
lectura de la página de humor. Existen pues,
dos estructuras sintagmáticas en torno a ali-
mento y muerte. Lo aprovechamos y elabora-
mos una poesía:

Matadme, matadme,
salvadme, salvadme,
raíces, gusanos, lombrices, agua infectada,
chocolate, papas fritas, brioches, gaseosas,
matadme (mis kilos),
salvadme (mi hambre).

Encontrar una estructura similar en la
poesía española no es difícil: basta leer a
Miguel Hernández, poeta que se granjea la
simpatía de los jóvenes, por su propia vida;
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leerlo, comentarlo y entender su técnica, se
vuelve descomplicado:

Cogedme, cogedme,
Dejadme, dejadme,
Fieras, hombres, sombras,
soles, flores, mares.
Cogedme, dejadme.

Y aún podríamos desarrollar otros temas
de la poesía: campos semánticos, figuras,
estrofas, poemas con otras estructuras sintag-
máticas, etc., y relacionarlas con la riquísima
poesía española contemporánea; y con la pro-
sa; y con el peculiar mundo periodístico. De
forma divertida, porque todo lo que se descu-
bre, todo lo que se recrea, lo que se inventa y
lo que se sueña es un aprendizaje interior, un
camino de ida; el de vuelta es contar a otros lo
que vi. El alumno/a que aprende en la ida
necesitará contar a otros lo que sintió, lo que le
enriqueció interiormente. Buscará más infor-
mación para contrastarla con lo que ya sabe y
el paso final será escribirlo, para ella/el mis-
ma/o o para otros. Nacerá con ello el escritor;
de un proyecto lector; de un juego; de desentra-
ñar la semiología de un periódico; de
desextrañar  la poesía. Y, acaso, de haber
cuidado el profesor el único lenguaje
semiológico que le pertenece -el kinésico
postural-, la poesía y los medios de comunica-
ción pueden acercarse al aula tanto como

nosotros nos acerquemos, nos rocemos y sin-
tamos con nuestros alumnos. Da igual la edad.

José Francisco Viso Sánchez es autor de
literatura infantil y coordinador provincial

del Grupo Pedagógico Andaluz
«Prensa y Educación» en Córdoba.
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Según este autor, la televisión es un medio
trivial que penetra en la audiencia a través del
entretenimiento. Los patrones de conducta
impuestos por este medio conducen al ser
humano hacia una sociedad en la que no se
distinguirá entre la tragedia y la comedia, en la
que todos moriremos de risa delante del apara-
to de televisión.

Este proceso, descrito en el libro Divertir-
se hasta morir, lo presenta Postman como
inevitable por cuanto la televisión es esencial-
mente diversión y entretenimiento y no podrá
convertirse nunca en un medio denso cargado
de contenidos culturales y pedagógicos.

Otro teórico, Guy Debord, califica la mo-
derna sociedad de consumo como sociedad del
espectáculo. En ella el entretenimiento es la
producción principal, la mercancía básica,
exponente de la racionalidad del sistema. Des-
de ese presupuesto, Debord considera que la
televisión tiene que responder forzosamente a
las pautas de esta sociedad del espectáculo. De
ahí que en la parrilla de la programación de

Las estadísticas demuestran de forma irre-
futable que la televisión es el medio de comu-
nicación preferido por el gran público. Uno de
cada dos encuestados elige la televisión por
encima de la radio y la prensa diaria, y el
número de televidentes es muy superior al de
oyentes y lectores.

Sin embargo, se ha puesto muy de moda
ese discurso moralista que censura el conteni-
do de los programas televisivos y hace respon-
sable a la «caja tonta» de la miseria cultural en
la que vivimos inmersos. Posiblemente los
autores de estas diatribas contra la programa-
ción de los canales comerciales de televisión
no estén dispuestos a renunciar a su ración
diaria de «telebasura».

Lo cierto es que nadie se atreve a hablar
bien de la televisión en una tribuna pública. Y
nosotros no vamos a ser menos. Eso sí, nuestro
planteamiento será diferente. Asumimos la
tesis de Postman: «la televisión es lo que es y
no puede ser otra cosa que lo que es». No se
trata de un simple juego de palabras.

Televisión y culturaTelevisión y cultura

Manuela Hernández y Miguel Á. Robles

La televisión es un medio trivial que penetra en la audiencia a través del
entretenimiento. Como tal, reclama programas de ritmo rápido, de alta velocidad en la
sucesión de imágenes, lo que contrasta con la serenidad de reflexión que exige el
periodismo cultural y educativo. De ahí que se pueda afirmar con rotundidad que los
espacios culturales y pedagógicos contradicen la misma esencia del medio televisivo, o
si se prefiere, del único modelo de televisión que existe.

REFLEXIONES
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cada canal sólo tengan cabida los llamados
espacios entertainment.

En efecto, hay autores que opinan que los
programas culturales son esencialmente in-
compatibles con el medio
televisivo. Éste reclama pro-
gramas de ritmo rápido, de
alta velocidad en la sucesión
de imágenes, lo que contrasta
con la serenidad de reflexión
que exige el periodismo cul-
tural.

Desde ciertos sectores se
estima que la solución a este
problema podría pasar por la
dinamización de los progra-
mas culturales. En esta direc-
ción trabajaron los responsa-
bles de «Metrópolis». Sin em-
bargo, los resultados no fue-
ron los deseados y el espacio
quedó relegado desde el prin-
cipio a un horario intempesti-
vo.

La escasa aceptación de los espacios cul-
turales por parte del público explica el bajísimo
porcentaje que éstos representan en el conjun-
to de la programación de las distintas cadenas.
Según un estudio recogido por Lorenzo Vilches
en su libro La televisión. Los efectos del bien
y del mal, la programación cultural en España
ocupa el mayor porcentaje en Canal 33 con un
14%, contra el 4% de TVE y las autonómicas.

Si hablamos de programas educativos, la
oferta en España es casi inexistente. En térmi-
nos globales la oferta de Tele 5  es la más baja
en géneros culturales y educativos. En la fran-
ja horaria del prime time  todas las cadenas
dedican mayor tiempo al entretenimiento,
aunque Tele 5  se sitúa en la cima y TVE2 en el
peldaño más bajo.

Estos datos, estiman algunos expertos,
son indicativos de los hábitos culturales de los
españoles. Según una pesquisa realizada por
el Ministerio de Cultura en 1979, el 58,3% de
los españoles mayores de 15 años no lee jamás
un diario, y el 63,3% no lee jamás un libro.

No obstante, nosotros pensamos que no es
un problema de hábitos culturales, como lo
demuestra el hecho de que ocurre en todas las
televisiones del mundo. Entre 1979 y 1980 el

Institut Nationale de l’au-
diovisual impulsó, bajo los
auspicios de la UNESCO , una
investigación internacional
para comparar la programa-
ción de siete países. Esta in-
vestigación muestra una gran
homogeneidad  en todas las
televisiones del mundo.

Puede afirmarse que la
mayor parte de los países co-
incide en una media para cada
categoría de programas. Se
observa una gran abundancia
de los géneros de ficción y
evasión, mientras que los pro-
gramas culturales tienen una
presencia casi simbólica. Los
resultados de la investigación

indican que existe un tráfico «en un sólo
sentido» de comercio de programas desde
unos cuantos países hacia el resto del mundo,
pero especialmente desde los Estados Unidos,
y que el género favorito de esta invasión
televisiva es el entretenimiento. Estados Uni-
dos exporta a las televisiones del mundo el
50% de los programas de ficción, cine y series
argumentales.

El modelo norteamericano de televisión
es el que se ha impuesto en todo el mundo. El
criterio que gobierna la programación en este
modelo es la rentabilidad. La televisión se
entiende como un negocio cuyo objetivo prin-
cipal es conseguir el máximo de beneficio. En
un sistema de competencia, la programación
se reduce a un instrumento para obtener las
tarifas más altas de publicidad, y por ello lo
que se persigue es conseguir cuotas elevadas
de audiencia.

Como reconocía el Consejo Superior del
Audiovisual, las sociedades televisivas «se
han visto obligadas a observar constantemente
la evolución de los sondeos sobre la audiencia

El modelo norte-El modelo norte-
americano de tele-americano de tele-
visión es el que sevisión es el que se

ha impuesto enha impuesto en
todo el mundo. Latodo el mundo. La
televisión se en-televisión se en-
tiende como untiende como un

negocio cuyo objeti-negocio cuyo objeti-
vo principal esvo principal es

conseguir el máxi-conseguir el máxi-
mo demo de

beneficio.beneficio.
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y a organizar su respectiva programación en
consecuencia. Frente a esta competencia, cada
vez más reñida, sitúa las emisiones más fáciles
a las horas de mayor audiencia, antes o des-
pués de los intervalos publicitarios, de los que
extraen la mayor parte de sus ingresos. Al
contrario, las emisiones que pueden exigir al
público una mayor atención o que se dirijan a
audiencias restringidas son programadas a las
horas menos favorables».

Por otro lado, la línea de demarcación
entre los criterios que presiden la organiza-
ción de la programación de los entes comercia-
les y los adoptados por los públicos tiende cada
vez más a atenuarse. La televisión pública está
en crisis, pero más importante aún: está en
crisis el mismo concepto de televisión como
servicio público.

El tipo de programa entertainment preva-
lece sobre el resto de los géneros televisivos.
Las preferencias del público se centran en las
sit come  (comedias de situación), las miniseries,
los magazines y las películas de acción. Y ello
independientemente (al me-
nos en buena parte) del nivel
cultural de la población. Así,
en países de gran tradición en
música clásica, nombres como
Wagner, Mozart, Beethoven
y Debussy permanecen en los
últimos lugares de nivel de
aceptación del público. La BBC

tuvo que disolver cinco de sus
orquestas permanentes como
consecuencia del ridículo ni-
vel de audiencia que tenían
sus espacios de música clási-
ca. Incluso en Canadá, donde
el público que  paga por asistir
a actos culturales es más nu-
meroso que el que lo hace por
presenciar competiciones de-
portivas, los programas calificados de cultura-
les gozan de muy poca difusión, según confie-
sa Douglas Field, de la CBC.

Optar por una programación de conteni-
dos culturales significa irremediablemente

perder cuotas de audiencia, publicidad y dine-
ro. Y, por supuesto, ningún director de televi-
sión en su sano juicio está dispuesto a semejan-
te aberración. De ahí que se pueda afirmar con
rotundidad que los espacios culturales y peda-
gógicos van contra la misma esencia del mo-
delo de televisión impuesto, pensado para las
masas. Como dicen los ejecutivos de la televi-
sión USA , «hay que tener verdadero talento
para perder dinero con la televisión».

La televisión se ha consolidado además
como colonizadora del tiempo libre, de modo
que no es sólo un instrumento inadecuado para
la difusión de cultura y educación social, sino
que perjudica notablemente a ésta. Los estu-
dios realizados hasta la época -el más ambicio-
so, el de Multinational Time USA Study- indi-
can que la televisión se ha convertido en la
principal consumidora del tiempo libre del pú-
blico.

En efecto para una gran mayoría de la
gente, el tiempo libre se ha convertido en un
tiempo disponible para la televisión y no en un

tiempo de «actividad supe-
rior» que incorpore la ense-
ñanza especializada, la prác-
tica y el ejercicio que pueden
conducir al pleno desarrollo
del individuo, como soñara
Marx.

La televisión convierte al
público en sujetos pasivos que
invierten todo su tiempo do-
méstico en esta forma de ocio.
Nadie se atrevería a afirmar,
por tanto, que la televisión
está contribuyendo al enrique-
cimiento cultural de la socie-
dad.

Si la televisión fomenta
sujetos pasivos, resulta para-
dójico que muchos educado-

res pretendan que ésta sea un vehículo forma-
tivo. Como para la mayoría de los adultos, la
televisión no juega para los niños más que un
mero papel de entretenimiento.

Chalvon, Corset y Sanchón, en El niño

La televisión se haLa televisión se ha
consolidado ade-consolidado ade-
más como coloni-más como coloni-
zadora del tiempozadora del tiempo
libre, de modo quelibre, de modo que
no es sólo un ins-no es sólo un ins-
trumento inade-trumento inade-

cuado para lacuado para la
difusión de culturadifusión de cultura
y educación social,y educación social,
sino que perjudicasino que perjudica

notablemente anotablemente a
ésta.ésta.
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ante la televisión, aseguran que «raros son los
padres que buscan en las diversas opciones lo
que es más susceptible de formar a los niños»,
y añaden: «los padres, dispuestos a luchar por
el trabajo escolar, la disciplina o la limpieza,
que juzgan importantes, buscan hacer lo me-
nos conflictivo posible el asunto de la televi-
sión, que generalmente consideran como ele-
mento secundario». De ahí que los adultos
presenten la televisión a los niños como dis-
pensadora de atracciones. Esta concepción
conviene también a los niños, que prefieren
distraerse antes que instruirse.

Toda la célula familiar se convierte en
última instancia en un grupo de consumidores
de espectáculo servido a domicilio y buscadores
de diversión-producto en lugar de diversión
activa. La creatividad, la imaginación y el
hallazgo de nuevos y particulares entreteni-
mientos no pueden ponerse en marcha si no es
saltando por encima de esa propuesta mucho
más cercana y nada problemática que es la
televisual.

Autores como el propio Postman han ex-
presado sus temores de que el aprendizaje de
los niños se vea afectado negativamente por la
televisión, como consecuencia de una menor
capacidad para la concentración prolongada,
para la expresión oral y la lectura.

El mismo hecho de mirar la televisión
implica una actividad mental pasiva. El niño
sentado, estático y con la boca abierta consume
todo lo que aparece en la pantalla de su recep-
tor, y absorbe como una esponja el contenido
de esta programación trivial.

Desde la puesta en marcha de la televisión
matinal en 1986, el niño español ya está más
cerca del estadounidense como modelo de lo
que M. Alonso Erausquin llama «teleniño»:
desayuno con televisión, colegio, comida con
televisión, colegio, merienda con televisión,
televisión a secas, cena con televisión, dormir
(con televisión en su cuarto), en pocas pala-
bras, el american way of televisión life .

La televisión, además, se dirige a todos los
niños en el mismo momento, no puede seguir
el ritmo de cada uno de ellos, no permite los

retrocesos y la sucesión de fracasos y éxitos
necesaria en todo aprendizaje. No es, en suma,
un buen instrumento formativo.

Otra cosa es el vídeo. El soporte audiovi-
sual puede ser una ayuda muy importante
tanto para el educador como para el estudian-
te, aunque consideramos que el vídeo no podrá
ser nunca el sustituto del libro.

La televisión (el único modelo de televi-
sión que existe) demuestra diariamente su
incapacidad para transmitir contenidos cultu-
rales. Hasta tal punto que «cultura» y «televi-
sión» se han convertido en términos antagóni-
cos. Los programas culturales contradicen la
propia esencia del modelo televisivo, pensado
para el entretenimiento de las masas.

En cualquier caso, tampoco conviene exa-
gerar los supuestos efectos «devastadores»
que ejerce la televisión. Ya lo decía Groucho
Marx: «la televisión favorece la cultura, por-
que cuando entro en una alcoba donde hay un
receptor de televisión cojo un libro y me voy a
una habitación inmediata».

Manuela Hernández Bermúdez y
Miguel Ángel Robles Gómez son estudiantes

de la Facultad de Ciencias de la Información
de la Universidad de Sevilla.
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Información: del DerechoInformación: del Derecho
a la realidada la realidad

Celia Miravalles

   El análisis crítico de los medios de comunicación se vuelve cada día más
imprescindible. Tras una breve introducción histórica-actual acerca de la regulación del
derecho a la información, la autora intenta descubrir la verdad, o acaso la objetividad,
en la prensa escrita, a través del análisis comparativo de diferentes titulares sobre una
misma noticia.

   El escritor y político francés Tocqueville
ya declaraba en el siglo pasado: «La libertad de
prensa es infinitamente más preciosa en las
naciones democráticas que en todas las demás;
ella sola cura la mayor parte de los males que
la igualdad puede producir. La igualdad aísla
y debilita a los hom-
bres; pero la prensa
pone al lado de cada
uno de ellos un arma
muy poderosa de la que
el más débil y el más
aislado puede hacer
uso. La igualdad quita
a cada individuo el apo-
yo de sus prójimos,
pero la prensa le per-
mite llamar en su ayu-
da a todos sus conciu-
dadanos y a todos sus
semejantes. La impren-
ta ha acelerado los pro-
gresos de la igualdad y
es uno de sus mejores
correctivos... La pren-
sa es por excelencia el
instrumento democrá-

tico de la libertad.» (La democracia en Amé-
rica)1 .

Paralelamente a este pensamiento en Es-
paña se protege constitucionalmente la «liber-
tad política de imprenta» en la Carta Magna de
1812, afirmando que «todos los españoles

tienen la libertad de
escribir, imprimir y
publicar sus ideas po-
líticas...»2 .

Desde esta Cons-
titución, la libertad de
expresión ha sido pro-
tegida y más aceptada
por numerosos decre-
tos y leyes dependien-
do de los intereses gu-
bernamentales.

En 1966 se dictó
la Ley de Prensa e Im-
prenta al amparo de
«la importancia cada
vez mayor que los me-
dios informativos po-
seen en relación con
la formación de la opi-
nión pública y la con-
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veniencia indudable de proporcionar a dicha
opinión cauces idóneos a través de los cuales
sea posible canali-
zar debidamente las
aspiraciones de to-
dos los grupos so-
ciales»3 .

Esta ley supuso
una cierta apertura
al eliminarse la cen-
sura previa pero es-
tableció un impre-
ciso y ambiguo sis-
tema de limitacio-
nes. Y aunque ésta
es la ley actualmen-
te vigente, los artí-
culos 2 y 69 fueron
derogados por el
Real Decreto de li-
bertad de expresión
de 1977 (hoy tam-
bién derogado por la
Ley 62/1978 de protección jurisdiccional de
los derechos fundamentales de la persona) y
otros muchos lo han sido por inconstitu-
cionalidad sobrevenida. Actualmente el artí-
culo 20 de la Constitución de 1978 reconoce el
derecho «a comunicar o recibir libremente
información veraz por cualquier medio de
difusión»4. Y es el Código Penal el encargado
de sancionar su inviolabilidad.

«Estar informado consiste, efectivamen-
te, en estar en disposición de pensar recta y
verazmente sobre las cosas, pero ¿cómo po-
drán pensar rectamente los hombres que no
saben pensar con libertad?»5. Este pensamien-
to de la Ilustración en la pluma del inglés
Anthony Shaftesbury (Carta sobre el entu-
siasmo) nos introduce en la problemática de
discernir entre libertad, información y verdad.

La misión del periodista consiste en cap-
tar libremente la realidad y transmitirla con
plena objetividad al público. Pero son los
intereses políticos o económicos, la presión
externa, la repulsa o el agrado de lo acaecido,
la repercusión social, los sentimientos, las

pasiones internas del propio informador lo que
induce voluntaria o involuntariamente a tergi-

versar la noticia en
su propio origen.

Actualmente
los medios de in-
formación viven en
un vaivén de mer-
cantilización don-
de parecen predo-
minar los números
de audiencia o tira-
da sobre los valo-
res éticos o mora-
les, sobre la propia
cultura.

Es el problema
de la dicotomía en-
tre lo que se debe
decir y lo que se
dice porque es lo
que se quiere oír.
El público escucha,

ve o lee aquello con lo que se siente identifica-
do sin importarle si es objetivamente verdade-
ro o si la noticia se enmascara en una maraña
de palabras o imágenes que lejos de describir
la realidad la disfrazan o desvían.

Sí, la norma suprema de nuestro ordena-
miento jurídico nos reconoce el derecho a ser
informados de la verdad, pero en la práctica es
el lector el que tiene que investigar dicha
verdad envuelta en frases imprecisas, incom-
pletas o excesivamente técnicas. Pero... ¿qué
es la noticia? La noticia implica novedad y lo
nuevo o desconocido despierta el interés del
receptor; aunque la influencia de otros nume-
rosos factores como la proximidad al ciudada-
no, la celebridad de los protagonistas o luga-
res, o el valor humano marcan su prioridad6.

Vivimos en una época en que la objetivi-
dad se diluye en las ideologías y la mayoría de
los acontecimientos públicos se miran desde
ópticas políticas diferentes. Esta visión que
debiera quedarse en el ciudadano traspasa a
los medios informativos; los cuales lejos cada
vez más de la neutralidad confunden al públi-
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co entre protestas o elogios desmesurados.
¿Cómo encontrar la verdadera noticia en

medio de semejantes carencias? Es un proble-
ma de difícil solución, puesto que la propia
subjetividad de cada individuo le llevará a ser
crítico en uno u otro sentido.

Basta tomar como ejemplo el incidente
ocurrido el pasado 4 de octubre de 1994 duran-
te la asamblea del FMI (Fondo Monetario Inter-
nacional): dos militantes del grupo ecologista
Greenpeace escalaron el recinto, desplegaron
una gran pancarta y lanzaron dólares falsos en
presencia del rey Juan Carlos y eminentes
autoridades de la economía mundial, en pro-
testa de las decisiones de este organismo.

Nota común a cuatro diarios, dos locales y
dos de tirada nacional, es la aparición del
suceso en la portada del día 5, aunque el
tratamiento en cuanto a la disposición es dife-
rente:

El Norte de Castilla coloca la noticia en la
cabecera; «Greenpeace burla la seguridad en
la asamblea del FMI», con una breve reseña
sobre el acontecimiento, remitiéndose a pági-
nas interiores y una imagen en color con la
pancarta y los dólares cayendo sobre la tribuna
de oradores.

El Mundo de
Valladolid parece
darle algo menos de
importancia, con
una imagen similar
en el centro de la
primera plana y a pie
un titular diferente:
«Greenpeace ridicu-
liza el dispositivo de
seguridad de la cum-
bre del Fondo Mo-
netario».

El estudio com-
parativo de estos dos
titulares nos lleva a
distinguir las conno-
taciones de los ver-
bos «burlar» y «ridi-
culizar», así como la

distinta construcción de las frases «...seguri-
dad de la cumbre del Fondo Monetario» y
«...seguridad en la asamblea del FMI». Aunque
la mayor disparidad se encuentra en los diarios
nacionales.

El País en la cabecera titula: «El FMI

vuelve a la carga con la flexibilidad del merca-
do laboral», una breve reseña sobre este conte-
nido junto a una imagen de la pancarta sobre
el público asistente a la asamblea; a pie de foto
«Greenpeace burló la seguridad». El desarro-
llo de la noticia se centra en las declaraciones
del Rey y otras autoridades con una breve
referencia al desconcierto originado por los
«verdes» y culpando en páginas interiores a
«los servicios de inteligencia de la seguridad
del Estado».

En ABC el incidente ocupa toda la portada:
una instantánea en color de la pancarta y los
dólares cayendo sobre el público asistente y
parte de la mesa presidencial; con el siguiente
titular: «La inauguración del FMI plantea el
gran problema de inseguridad que sufre Espa-
ña»; bajo la imagen un comentario sobre la
delincuencia y la inseguridad ciudadana, es-
peculando con la hipotética trascendencia si

hubiera sido ETA.
En el interior del
diario nos da una
amplia informa-
ción de las mani-
festaciones de las
autoridades concu-
rrentes y detalla
como «dos eco-
logistas burlan los
servicios de segu-
ridad del Estado»,
señalando además
«la responsabili-
dad política final...
en la Secretaría de
Estado de Inte-
rior».

Son obvias las
diferentes ópticas
políticas para in-
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formar, ¿qué ha de hacer el lector para encon-
trar la objetividad? En cierto sentido nada es
falso, pero el trata-
miento superficial
o exagerado de un
suceso puede subje-
tivizarse en la men-
te del receptor, ter-
giversándose la
esencia de los con-
tenidos.

Ante esta dis-
paridad, es intere-
sante observar có-
mo el diario fran-
cés Le Monde en la
contraportada del
día 5 de octubre ti-
tula un breve artí-
culo: «Des manifes-
tants dénoncent la
‘tyrannie’ du FMI et
de la banque mondiale» (Dos manifestantes
denuncian la tiranía del FMI y del Banco
Mundial). ¿Es esto lo más relevante?

Un ciudadano ávido de encontrar la «ver-
dad» tendría que perderse en un sinfín de
medios de comunicación para intentar elabo-
rar, con un cierto sentido crítico, una noticia
objetiva. Y esto es así porque objetividad en la
prensa no equivale a verdad.

Como ha dicho Desantes Guanter, «la
información no verdadera es una corrupción
de la información , y en consecuencia, es peor
que la falta de información y... constituye la

más grave vulneración del derecho a la infor-
mación»7 .

Celia
Miravalles es
diplomada en

Derecho y escritora.
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principal mecanismo de transmisión de prin-
cipios políticos e ideológicos  conservando su
aspecto ingenuo. Ha desatado verdaderas lu-
chas por controlarla desde el poder.

Han proliferado cadenas que anuncian
programas, que se proclaman la guerra entre
ellas. La multiplicidad de ofertas aumenta el
número de espectadores, y por tanto de niños,
que ven diariamente la tele y el tiempo que
dedican a ello. Partimos de un consumo altísi-
mo, más de la mitad del tiempo libre lo acapara
un rectángulo que se mide en pulgadas. La
televisión se presenta a los ojos de hoy bajo el
signo de la distracción, entretenimiento y es-
pectáculo. En 1993 pasamos tres horas y vein-
te minutos al día delante de la pantalla; en
1994, cuatro horas y quince minutos. Uno de
los grandes males de la televisión es el abuso
que de ella se hace. Se habla de teleadicción y
ésta es habitual en los niños. La televisión
conlleva abuso porque es cómoda, fácil, bara-
ta. Exige un mínimo esfuerzo; con ella, se
combate el aburrimiento, la falta de atención
de los padres, la soledad...  Por ello a veces, es
el marco familiar y  otras el escolar, el que les
lleva a la tele. La televisión se convierte así en
un sustituto, un mecanismo de escape a toda

El año de 1887 puede considerarse un
momento clave, el punto de partida para el
logro de la televisión. El químico sueco Jacob
Berzelius descubre el selenio, metaloide capaz
de sufrir alteraciones bajo la influencia de
rayos solares, que habría de ser la base del
mosaico del iconoscopio, fundamento de la
televisión. En 1928 aparece la televisión en
color con Baird en Inglaterra. A partir de 1950
cobra impulso para convertirse en uno de los
medios más utilizados.

Pero, ¿dónde radica  el secreto del éxito de
la televisión? Algunos autores lo definen como
la expresividad; esa expresividad que entraña
de por sí la imagen fiel, el espejo en pequeña
dimensión de lo que está ocurriendo o de lo que
está diciendo una figura, una personalidad de-
terminada. La forzosa convivencia en el cuar-
to de estar-comedor, pieza obligada en la
vivienda moderna, impone una servidumbre
por añadidura.

Sobre la televisión se ha hablado y escrito
mucho, se ha vuelto polémica, provocando un
verdadero terremoto de reacciones sin prece-
dentes ; a veces odiada, otras amada, ha dejado
a pocos indiferentes.

Por su gran poder ha sido utilizada como

La influencia de la televisión enLa influencia de la televisión en
nuestros alumnosnuestros alumnos

María Cinta Aguaded Gómez

La televisión se ha convertido en uno de los medios de comunicación más utilizado
en nuestros días. Su estancia obligada en todos los hogares españoles le confiere un
indiscutible poder, que ha hecho que los educadores analicemos a fondo las consecuen-
cias que su uso/abuso puede ocasionar en nuestros alumnos.
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esta falta de  motivación; por tanto, no es que
les enganche la tele, sino que no se les ofrecen
otras alternativas más motivantes y alentado-
ras.

La tele ha venido a satis-
facer una necesidad de espar-
cimiento casero, a facilitar ese
entretenimiento que nos falta.
Por eso se ha situado en el
punto y en el momento exacto
como elemento indispensable,
como medio adecuado para
servir a las necesidades de in-
formación, entretenimiento,
cultura y formación que el
mundo actual requiere. Por
ello, aparece cuando el cultivo
del ocio surge como fruto de la
evolución constante de nues-
tro mundo. La vida activa cede
y abre espacio a un mejor dis-
frute del tiempo, pero a  la vez
sirve como un comodín para echarle la culpa.
Nos encontramos cargados de obligaciones,
corremos sin parar, valoramos aspectos super-
ficiales (la ropa, la limpieza excesiva...) y no
encontramos tiempo para controlar el uso de la
tele por parte de los pequeños.

El abuso convierte al niño en pasivo,
receptor, inhibe su creatividad y participación.
Las imágenes se transmiten, los mensajes se
reciben sin darle la oportunidad de intervenir
en ellos. Encierra al niño en un mundo aparte
donde el diálogo no tiene lugar. Este abuso casi
generalizado, unido a la programación basura
que se nos ofrece, hace de la televisión un
artefacto peligroso en nuestras manos.

Los programadores la convierten en un
producto de consumo inmediato, casi de usar
y tirar, en el que importa más el rating (audien-
cia media) que el interés o necesidad del
espectador.

La aparición de teles privadas ha desper-
tado sentimientos de competitividad. La pre-
ocupación por el buen gusto, por el prestigio
intelectual y por el enriquecimiento del ocio y
de la cultura no es, desde luego, la inquietud

prioritaria de los programadores de la televi-
sión.

Es difícil luchar ante la telebasura  que
antepone las ganancias a la
calidad, si no nos encontra-
mos ante un respaldo legal.
Parece ser que, ya se va sensi-
bilizando la clase política de
los peligros que encierra y se
aboga por la posibilidad de
que los fiscales vean ciertos
programas antes de su emi-
sión y el Senado dedique una
comisión para analizar los
contenidos de la tele y que se
adopte un código ético de
autorregulación para las ca-
denas de televisión. Este có-
digo no se ha llevado a la
práctica, pues las competen-
cias entre televisiones han im-
pedido su aplicación; también

se ha establecido un horario infantil desde las
6 a las 10 de la noche, pero aún no se han no-
tado  los resultados.

La publicidad juega con la sensibilidad
del espectador  -sobre todo con niños y adoles-
centes-  y les convence de que sus productos
son los mejores y hace que sintamos la necesi-
dad de poseerlos, mediante músicas persuasi-
vas, imágenes sugestivas y colores atrayentes.

Nos sumimos en un mundo de valores tan
distintos a los que intentamos transmitir y
defender en la escuela: el culto al cuerpo, al
aspecto físico, la obligatoriedad a una delga-
dez excesiva al precio más alto, el consumismo,
la discriminación de sexo, el hedonismo (la
búsqueda del placer)... que los niños se blo-
quean, no saben a qué atenerse, sometidos a
una contradicción que no les deja definirse
adecuadamente.

Muchos de los docentes  manifiestan la
preocupación por la agresividad y competivi-
dad en los niños. No podemos culpar de todo
a la tele, pero sí achacarle algo de culpa. En los
dibujos animados la agresividad, la violencia
y la lucha son las manifestaciones más valo-

La televisión seLa televisión se
convierte en unconvierte en un

sustituto, un meca-sustituto, un meca-
nismo de escape anismo de escape a
toda esta falta detoda esta falta de
motivación; pormotivación; por

tanto, no es que lestanto, no es que les
enganche la tele,enganche la tele,
sino que no se lessino que no se les

ofrecen otras alter-ofrecen otras alter-
nativas másnativas más

motivantes y alen-motivantes y alen-
tadoras.tadoras.
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radas. El héroe es el que más pelea, el de
atuendo más horrible.

Ante la tele, el niño/a no permanece in-
mune, sino que cada escena, visión, aconteci-
miento es vivenciada, perci-
bida, elaborada, interpretada,
y en definitiva asumida, pu-
diendo en cualquier momento
manifestar sus consecuencias.
Diariamente, varias horas,
sobre el público más numero-
so, y en el lugar más adecuado
(en el seno del  propio hogar),
la tele actúa.

Los niños se aficionan
pronto a ella. El color, el mo-
vimiento les sedan. Al enchu-
far al niño a la caja tonta (así
ha sido denominada la tele por
algunos psicólogos), no sólo
nos estamos librando de él,
sino que le permitimos sumer-
girse en un mundo con unos
determinados valores y men-
sajes encubiertos que él con su fácil aprendiza-
je por imitación asumirá e incorporará a su
repertorio conductual. Por tanto, la tele no
puede convertirse en una niñera cómoda y
barata. El abuso de la tele puede llevar a
disminuir la comunicación entre los miem-
bros de una familia. Se convierte en el eje sobre
el cual giran todos; así se establecen turnos
para utilizarla y cuando se usa en colectividad,
se mantiene un mutismo extremo, una adora-
ción absoluta hacia ella. Es una pantalla absor-
bente de toda la actividad hogareña; des-
estructura a veces la vida comunitaria,vida
familiar, centrada en la visión de programas,
provocando amenazas contra la afición a la
lectura, conversación, hobbys... Para evitar
estos turnos que se convierten en verdaderas
batallas (yo veo la novela, yo el fútbol, yo los
dibujos...) existe en la casa más de una, conlle-
vando esto que los niños la manejen a su antojo
sin el control pertinente por parte de los pa-
dres. Este abuso repercute en varios aspectos:

1. La relación entre padres e hijos se
deterioran; no existe comunicación, intercam-
bio de opiniones, afectos...

2. El niño puede vivenciar programas no
adecuados para su edad y des-
encadenar problemas  físicos,
de personalidad o de conduc-
ta (miedos, tensión nerviosa,
trastornos de sueños, obesi-
dad, sedentarismo, problemas
oculares...).

3. Los estudios se ven
afectados, abandonados por
su dependencia de la tele.

4. El tiempo de ocio es
dedicado a ésta,  sin estable-
cer una estructuración del
tiempo libre.

5. El niño pierde en so-
ciabilidad, aumenta su intro-
versión.

6. No se establece un con-
trol en los hábitos del niño,
horario de sueño, estudios...

Debemos reaccionar ante esto, contem-
plar aquellos espacios que luego van a ver los
niños y comprobar cuáles revisten interés y
cuáles no se adaptan a su nivel evolutivo.
Tanto los padres como los maestros reclame-
mos la intervención del Estado en la limita-
ción y reforma de los contenidos de los hora-
rios de emisión y de la publicidad. Hagamos de
la escuela  un lugar de formación de telespecta-
dores informados y responsables.

La televisión con su fuerte valor moti-
vacional puede ser un medio ideal para apren-
der y un complemento a nuestra tarea edu-
cativa. Las imágenes, el color, el movimiento
aumentan la capacidad de retener; recojamos
de ella los aspectos positivos  porque la selec-
ción y el uso responsable se convierten en
elemento favorecedor del aprendizaje.

María Cinta Aguaded Gómez es
psicóloga y pedagoga en un Equipo

de Apoyo Externo en La Puebla (Huelva).
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generaciones enteras y sucesivas.
Lo anterior viene a ser una muestra de tres

fuentes dispares que ponen de manifiesto cómo
el cine puede emplearse como instrumento
educativo al servicio de la política o de la
cultura. Pero en realidad, podríamos hacer
una lista de «pedagogos cinematográficos»
tan larga que sería digna de ser incluida en el
Guinness: Griffih, Hays, Eisenstein, Men-
dvekin, Goebbels, Grierson, McCarthy, etc.
Como es lógico, no todas estas personas se han
movido por idénticos objetivos educativos, ni
han empleado las mismas estrategias didác-
ticas, ni tampoco, por supuesto, han manejado
los mismos códigos estéticos, éticos e ideoló-
gicos. Pero en realidad, todos ellos están de
acuerdo en que, en el cine y su mundo, existen
mecanismos de aprendizaje y/o manipulación
que merece la pena conocer y, por supuesto,
controlar.

Cuando alguien se pregunta: «¿Qué ha-
cer?: ¿llevar a los niños al cine?, ¿llevar el cine
los niños?...»; habría que responderle: ¡Claro

El lenguaje cinematográfico en laEl lenguaje cinematográfico en la
pedagogía de la comunicaciónpedagogía de la comunicación

Vítor Reia-Baptista

La Pedagogía de la Comunicación, a falta de otra expresión más apropiada, puede
ser el término general que nos sirva para identificar un campo de conocimiento que
estudia, por un lado, la dimensión pedagógica de los medios -en su doble vertiente de
educación en los medios y educación con los medios- y, por otro, las tecnologías de la
comunicación educativa -tanto en el ámbito teórico como en el técnico de comunicación
aplicada a la educación-. Como ejemplo concreto de uno de los contenidos de la Peda-
gogía de la Comunicación, se aborda en este artículo el papel que desempeña el cine
como vehículo de múltiples implicaciones pedagógicas.

No existen dudas en los campos científi-
co-pedagógicos, que de algún modo han estu-
diado los diferentes fenómenos de la comuni-
cación cultural y de masas a través de los
medios, sobre la existencia del marcado efecto
educativo y pedagógico que caracteriza al cine
en sus más variadas formas y géneros. Recono-
ciendo tal efecto, ha venido siendo usual la
utilización del cine, como vehículo educativo
e ideológico a lo largo de los tiempos por
diferentes sectores socio-políticos y económi-
co-culturales. Lenin, por ejemplo, afirmó bien
alto, y con aires de panfleto, las cualidades del
cine como vehículo educativo1. También la
Iglesia Católica viene utilizando el cine desde
hace tiempo, a través de sus departamentos de
audiovisuales u otras instituciones afines, como
forma eficaz de catequesis. Y Hollywood viene
produciendo películas desde los inicios de la
historia del séptimo arte, no sólo por la razón
de ser un buen negocio, sino también como
medio de extender una ideología que ha mode-
lado los gustos y los hábitos culturales de
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que sí!, pero no sólo; porque a través del cine,
también se llega al Inglés, al Francés, a la
Música, a la Historia, a la Literatura, etc.

En estos momentos, la mayor parte de los
ministerios de Educación, no queriendo que-
dar excluidos de la lista de
países innovadores en el ám-
bito pedagógico y educativo,
tienden a contemplar y utili-
zar los medios audiovisulaes y
de comunicación en la ense-
ñanza. Entre éstos, se inclu-
yen los medios más o menos
educativos, más o menos de
masas, más o menos a distan-
cia, más o menos sofisticados,
más o menos utilizados... y
por supuesto, entre ellos, que-
da incluido también el cine.

Promover la utilización
de los medios puede ser algo
muy digno, innovador, refor-
mador y hasta revolucionario.
Pero llegar a utilizarlos en la
práctica educativa es, por el
contrario, algo extraordinaria-
mente complejo y con cons-
tantes implicaciones pedagó-
gico-didácticas y algunas veces, hasta científi-
cas. Y, entre otras cosas, cabe preguntarse:
¿Quién forma a los profesores para que em-
pleen adecuadamente los medios? Y en con-
creto, en el campo del cine, ¿quién les ayuda a
conocer sus técnicas, sus trucos, sus lengua-
jes?

De hecho, se han desarrollado algunas
sencillas y esporádicas iniciativas en el ámbito
de las tecnologías educativas que se han li-
mitado a enseñar a profesores y alumnos para
que sirven los «botones» del «on» y del «off»,
y poco más. También existen, ciertamente,
algunas experiencias más significativas, de
mayor duración y con un carácter más sistemá-
tico que se llevan a cabo por instituciones que
se preocupan por organizar actividades de
formación para el profesorado, en las cuales
los contenidos se centran también en el «ma-

nejo de aparatos», aprendiendo a usar algunos
mandos de operaciones más complejas como
los del «replay» o del «forward», pero siguien-
do confundiendo el vídeo con el cine, los
canales con los lenguajes...

La cuestión esencial está
en situarse en una perspectiva
de reforma curricular e inno-
vación pedagógica y de enten-
der, también, que es necesario
emprender una política de for-
mación de los profesionales
de la educación que, supues-
tamente, deberán trabajar en
este campo y también interve-
nir en los contextos científi-
co-pedagógicos de los grupos
que investigan en los medios.
Pero, ¿quién atiende esta de-
manda?

En concreto, el caso del
cine, posiblemente todavía el
más potente y explosivo de los
medios, ¿quién transforma al
profesor en una persona inte-
resada por el cine, en un sagaz
analista de los géneros cine-
matográficos, en un compe-

tente contextualizador, en un conocedor de la
historia, de las técnicas, de las teorías y de las
corrientes estéticas, en un decodificador de
mensajes interculturales, políticos, económi-
cos, sociales, étnicos, éticos, estéticos y poéti-
cos; en suma, en un hábil lector de los lengua-
jes del cine y conocedor del arte cinematográ-
fico en toda la amplitud de sus dialectos?

Sólo una formación adecuada en el campo
de la Pedagogía de la Comunicación podría
capacitar convenientemente a los educadores.
Especialmente si entendemos la Pedagogía de
la Comunicación como un campo más vasto
que el propuesto por Raymond Ball para el
estudio de los fenómenos socio-lingüísticos
que caracterizan los procesos de adquisición
de capacidades individuales en el ámbito de la
comunicación verbal (Ball, 1971). Así, la Pe-
dagogía de la Comunicación, aunque recono-

Cuando alguien seCuando alguien se
pregunta: «¿Quépregunta: «¿Qué
hacer?: ¿llevar ahacer?: ¿llevar a

los niños al cine?,los niños al cine?,
¿llevar el cine los¿llevar el cine los
niños?...»; habríaniños?...»; habría
que responderle:que responderle:
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ciendo la paternidad inicial a R. Ball, podrá
ser considerada como el campo de estudios
privilegiado y adecuado de un área de conoci-
miento, cuya definición resulta de la intersec-
ción de varios sectores del conocimiento: pe-
dagógico, artístico, tecnólógico y también, de
los medios. El estudio y la investigación de esa
intersección de sectores podrá dar los conoci-
mientos necesarios para comprender la verda-
dera dimensión pedagógica de los medios, en
contextos escolares y extraescolares, y tam-
bién el conocimiento de las implicaciones pe-
dagógicas que se derivan de la utilización de
las diferentes tecnologías de comunicación
educativa.

Así, y de nuevo en el caso del cine, el
profesor deberá ser capaz de explicar que el
hecho real o el héroe histórico
pueden no tener mucho que
ver con la acción dramática y
su protagonista, que estas ac-
ciones no tienen las mismas
características cuando se re-
piten en el cine y en el vídeo,
que el personaje no es percibi-
do de la misma forma en casa
que en la escuela, que esta
actividad de consumo de pro-
ductos de los medios en el
contexto educativo es sólo una
parte sistematizada y contro-
lada del amplio currículo que,
formal o informalmente, nos
presentan los medios.

Consideraciones pareci-
das pueden hacerse para los
demás medios, dando origen
a una auténtica estructura
curricular sistémica de la Pe-
dagogía de la Comunicación.
Éste no es precisamente el
objetivo de este artículo que
pretende, centrándose en el
cine, proponer algunas notas para invitar a la
reflexión sobre la problemática en cuestión.

Si hasta aquí se han presentado algunos
aspectos generales de los componentes peda-

gógicos del cine y de la necesidad de estudiarlo
de forma sistemática, ahora es conveniente
abordar una faceta más específica de éste como
fenómeno y medio cultural-educativo dentro
de una línea de «pedagogía hereje».

En este campo, uno de los «pedagogos»
más importantes ha sido el gran maestro Luis
Buñuel (Reia Baptista, 1987), que debe situar-
se entre los cineastas ateos y herejes, en el
sentido de que abre nuevos estilos que rompen
la línea de los esquemas dominantes.

¿Por qué, a pesar de todo, este predominio
de herejía pedagógica del cine? Pienso que por
dos razones: primero, porque la verdadera
esencia, y la característica más eficaz del
efecto pedagógico del cine consiste en su capa-
cidad de abordar sistemas de valores en una

perspectiva hereje o, en algu-
nos casos, seudo-hereje. En-
tiéndase aquí el término «he-
rejía», tal como se definía por
la teología de la Edad Media,
como un error doctrinal co-
metido deliberadamente de-
safiando a la autoridad (Wa-
kenfield y Evans, 1969,2); y
segundo, porque en la aldea
global en que vivimos, inad-
vertidamente o no, cada vez
se consumen más falsas here-
jías como si de verdaderas se
tratasen, o sea, dogmas con-
vertidos en herejías que pre-
tenden reforzar el dogma ini-
cial. Pasemos a los ejemplos
con la ayuda de los géneros de
películas de Hollywood.

Después de un largo pe-
ríodo, con muchas y honrosas
excepciones, en que los hé-
roes vaqueros, policías o agen-
tes secretos eran blancos y
genuinamente buenos, mien-

tras que los bandidos o los saboteadores eran
los malos, negros, soviéticos o indios, llegó la
moda del anti-heroísmo que cautivó a las
generaciones de los años sesenta con su pro-
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puesta cinematográfica que atentaba contra
los valores dominantes.

Películas como The Misfits, Doctor
Strangelove, Cheyenne, Autumm, Bonnie &
Clide y The Graduate preparan el camino para
el gran suceso y el enorme
impacto ideológico -y por tan-
to pedagógico- del cine que,
en el inicio de los años setenta,
aportó considerables e impor-
tantes argumentos que basta-
ron para condenar la, hasta
entonces, presencia norteame-
ricana en todo el mundo. Éste
fue el efecto de películas como
Soldier Blue, Catcha 22, The
Little Big Man y MASH, por
hacer referencia a algunos del
inicio de la década. Los valo-
res realmente asimilados por
la juventud de esta época tu-
vieron, sin lugar a dudas, mu-
cho que ver con el carácter
complejo y pluridimensional
de los «anti-héroes».

que les sirvieron de mode-
los. Nunca, como en estos años,
el sueño americano había es-
tado tan en decadencia y, por
increíble que parezca, gracias a la actividad de
su principal y más leal fábrica de sueños:
Hollywood.

Si es cierto que la pedagogía hereje del
nuevo cine americano había servido para ofre-
cer una primera imagen de la moral histórico-
social dominante, podríamos admitir que el
mismo efecto pedagógico también serviría,
probablemente, para sustentar la nueva ten-
dencia. Se inicia así un nuevo período, que en
nuestros días se sigue manteniendo, en que la
pedagogía «pseudo-herética» va a impregnar
la gran mayoría de las películas diseñadas y
producidas en Hollywood para el público más
joven y culturalmente más influenciable.

Se trata ahora de reafirmar valores ante-
riormente defendidos, recurriendo a estrate-
gias o medios que al parecer antes no eran los

más apropiados, tales como la música rock  o la
subcultura de los «ghettos» y de los «gangs»,
rebeldes en su origen, pero perfectamente vá-
lidos cuando son manipulados por los códigos
singulares del arte cinematográfico o están al

servicio de los códigos gene-
rales de la moral socio-políti-
ca dominante. Sería tan larga
la lista de películas que ejem-
plificarían lo aquí afirmado,
que no vale la pena comen-
zarla.

La televisión, por su par-
te, manifiesta exactamente la
misma tendencia, más exa-
cerbada, aunque también más
simplista y primitiva que el
cine. Reflexionemos sobre el
papel de series del estilo de
McGyver, donde, aliando va-
lores identificados con el pa-
cifismo anti-armas de fuego,
la ecología, la amistad y la
solidaridad, nos lleva a des-
cubrir que aquellos jóvenes
que de vez en cuando, hacían
unos trabajillos para la CIA,
hasta eran unos personajes
simpáticos y honestos. Y no

son sólo los niños y jóvenes los que así reaccio-
nan. La propia generación de padres, vacuna-
da contra la guerra del Vietnam en los años
sesenta y setenta, acompaña por inercia, a sus
descendientes espectadores y no pueden dejar
de rendirse ante las habilidades del «pseudo-
anti-héroe».

Pero volvamos al mundo del cine y repa-
remos, como ejemplo verdaderamente para-
digmático de la pedagogía hereje, en la obra de
Luis Buñuel. Por varias razones, Buñuel ha
afirmado que no quiere enseñar nada a nadie,
que no tiene ningún mensaje para transmitir y
que, ante todo, no desea ser visto como un
pedagogo. Él era, decía, única y exclusiva-
mente un contador de historias, más o menos
surrealistas, y que tenía por profesión la sim-
ple realización de películas. Sin embargo, hay

¿Cuándo y cómo¿Cuándo y cómo
empezaremos aempezaremos a

preparar y formar apreparar y formar a
nuestros profeso-nuestros profeso-
res para que pue-res para que pue-
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que reconocer que, utilizando de forma respe-
tuosa y escrupulosamente profesional los códi-
gos de la realización y de la producción cine-
matográfica, Buñuel consiguió contar historia
tras historia a cual de ellas más corrosiva, más
subversiva y hereje. Es hereje en sentido teoló-
gico y pedagógico. Además, la influencia ejer-
cida por la obra surrealista de Luis Buñuel en
la actual generación de cineastas europeos, así
como en el campo del vídeo musical, es enor-
me y, aunque raramente reconocida, es muy
parecida a la influencia ejercida por el
neorrealismo italiano en las generaciones an-
teriores, desde el cine de la posguerra europea
al realismo inglés, pasando por la tendencia
francesa. Además, en un contexto latino o
iberoamericano, Buñuel debería ser motivo de
estudios tan profundos y científicos como lo
son Cervantes, Camôes u otros grandes nom-
bres de la cultura ibérica y latina. Su influencia
directa o indirecta, moderna, distante y crítica,
en relación a los dogmas y a los valores socio-
religiosos dominantes, fue, y continúa siendo,
enorme.

Y desde el punto de vista educativo, ante
estos temas, siempre nos surge la inevitable y
preocupante cuestión: ¿Cuándo y cómo empe-
zaremos a preparar y formar a nuestros profe-
sores para que puedan emprender estudios
sistemáticos e investigaciones rigurosas a par-
tir de ésta u otras realidades semejantes para
intentar integrar los medios de comunicación
en la educación?

Vitor Reia Baptista es profesor de la
Escola Superior de Educaçao
da Universidade do Algarve.

Traducción del portugués por
Manuel Monescillo Palomo.

Notas
1  Referencia a la célebre frase de Lenin que consideraba
el cine, debido a sus potencialidades educativas, como «la
más importante de todas las artes», citado por Einsenstein
(1974, 53).
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REFLEXIONES

Un maestro de Educación Infantil que emplea la prensa como instrumento de
iniciación a la prelectura o un profesor de Bachillerato o Universidad que utiliza un vídeo
didáctico para motivar a sus alumnos en un tema de actualidad científica, le pueden, sin
duda, parecer estéril el debate sobre la transversalidad de los medios de comunicación
dentro del currículum escolar. Ellos, como otros muchos docentes hacen uso a diario de
los nuevos lenguajes para comunicar realidades que requieren códigos novedosos para
su comprensión e interpretación del mundo. Sin embargo, el tema de la transversalidad
de los medios de comunicación no es, desde una óptica global de la enseñanza, un tema
baladí.

La inclusión o no de la «Educación en
Medios de Comunicación» como eje transver-
sal del currículum refleja un modelo concreto
de concepción de la enseñanza por parte de las
administraciones públicas, así como un tipo
definido de conceptualización del uso didácti-
co  -global o parcial-  de los medios de comuni-
cación en el aula.

En una concepción de los medios -tan
extendida, que se ha querido interpretar como
la única- como simples instrumentos tecnoló-
gicos (aparatos) facilitadores de la enseñanza,
es obvio que no cabe un planteamiento de
transversalidad, puesto que aunque los medios
estén presentes en todo acto didáctico, su
misión es esencialmente de apoyo, como re-
cursos puestos al servicio de una metodología.

Esta concepción reducionista de la «Edu-
cación en el uso de los Medios de Comunica-
ción» a su faceta más material, ha traído

consigo la separación artificialmente en el uso
de los medios  (prensa, por un lado; y las mal
llamadas «nuevas tecnologías», por otro) sin
permitir entrar en profundidad en las aporta-
ciones que este eje transversal, como ámbito de
conocimiento específico, puede aportar.

Los medios pueden y deben ser concebi-
dos en la enseñanza desde una óptica radical-
mente distinta, puesto que la «comunicación
audiovisual», en su sentido más amplio,  no se
reduce  -aunque quizás sea su parte más llama-
tiva- a la incorporación de nuevos instrumen-
tos tecnológicos. Los medios encuadrados en
la «Educación en materia de Comunicación»
abarca esencialmente un nuevo ámbito de
conocimiento relevante, que nuestros alum-
nos y alumnas han de conocer para poder
interpretar juiciosamente el mundo que les ha
tocado vivir. La «información», como reali-
dad social y por ello didáctica, no se limita

A pesar de su no reconocimiento administrativoA pesar de su no reconocimiento administrativo

«La Educación en Medios«La Educación en Medios
de Comunicación»,de Comunicación»,

más allá de la transversalidadmás allá de la transversalidad
José Ignacio Aguaded Gómez
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exclusivamente a la presencia de unas nuevas
tecnologías, sino que nos abre todo un nuevo
universo de conocimientos (conceptos, proce-
dimientos, actitudes, valores...) que desde el
aula hay que comenzar a descubrir, no para
crear «periodistas en miniatura», sino para
fomentar en los alumnos de hoy los resortes
necesarios, que les permi-
tan emplear los nuevos me-
dios de forma crítica y
creativa.

Pero además, la «Edu-
cación en Medios de Co-
municación» comprende
también unos nuevos len-
guajes, con nuevos códi-
gos de lectura, de com-
prensión e interpretación,
que van más allá de la
suma del lenguaje escrito
con el visual, y que supo-
nen por ello una auténtica
revolución comunicativa,
al aportar una nueva codi-
ficación de la realidad, más
allá de los propios medios.

La «Educación para la Comunicación» ha
de ser necesariamente también todo el conjun-
to de tecnologías de la información y la co-
municación  -no nuevas, por la relatividad
permanente del término- que progresivamen-
te van sumándose a la vida diaria, gracias al
impresionante avance de las ciencias. Son
estas tecnologías-punta las que sin duda han
ido configurando este nuevo marco de conoci-
miento y estos nuevos lenguajes. Ahora bien,
teniendo presente que los instrumentos mate-
riales no son más que la base, la punta de un
iceberg que responde a una realidad mucho
más compleja.

La consideración de la «Educación en
Medios de Comunicación» dentro de los pro-
yectos o programas de las «Nuevas Tecnolo-
gías» responde a una visión reducionista de
este trascendental ámbito de conocimiento,
puesto que como la experiencia ha demostra-
do, prevalecen los medios tecnológicos a los

lenguajes y especialmente a la consideración
teórico-práctica del nuevo ámbito de conoci-
miento. El des-lumbramiento del aparataje es
tal, que este amplísimo campo transversal se
reduce exclusivamente al empleo material de
las «nuevas tecnologías» que por su atractivo
y novedad se convierten de por sí en exclusivas

y acaparantes, olvidándo-
se que su uso no tiene sen-
tido si no es encuadrado
dentro de un contexto más
amplio, como es el de la
comunicación del mundo
moderno, con sus nuevos
lenguajes y medios y su
novedosa conceptualiza-
ción de la realidad. Moore
(citado por Peter
Greenaway, 1993), señala
que los programas de alfa-
betización audiovisual han
de incluirse transversal-
mente en todo el currícu-
lum: «Si se desea que la
educación audiovisual co-

bre identidad entre las nuevas iniciativas
curriculares, es prioritario difundir ideas y
estrategias acerca de la inclusión del estudio
de los medios 'transversalmente' en todas la
materias y disciplinas».

Es cierto, que la administración educativa
española, en el proceso de Reforma educativa
que estamos viviendo, ha apostado decidida-
mente por la inclusión de la «educación en
medios de comunicación» en los diseños
curriculares. Tanto los objetivos de etapas y
ciclos, como los de las distintas áreas recogen
implícita y explícitamente la necesidad del uso
de los medios de comunicación  como nuevos
contenidos relevantes, como lenguajes de com-
prensión e interpretación de la realidad y como
nuevos medios al alcance de la mano. Sin
embargo, ha faltado, quizás, la decidida apuesta
de convertir la «Educación en Medios de
Comunicación» en un área transversal más,
junto a los otros valiosos ámbitos reconocidos,
como la educación ambiental, la educación del

Eje transversal
«Educación en Medios

de Comunicación»

• Ámbito de conocimiento
(nueva realidad conceptual)

• Nuevos lenguajes
(nuevos códigos de compren-

sión, intertación y expresión de
la realidad)

• Nuevos medios tecnológicos
(tecnologías de la información y

la comunicación)
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consumidor, la educación para la paz, etc.
La UNESCO  (1984), ya desde la década de

los setenta, viene insistiendo la trascendencia
de este nuevo ámbito de conocimiento en la
formación de receptores críticos y autónomos,
si se trabaja desde un punto de vista transver-
sal, que englobe no sólo las distintas materias
o disciplinas, sino también los diferentes ci-
clos y etapas educativas.

Lucini, en un interesante texto sobre trans-
versales y áreas curriculares (1994) señala las
características básicas que han de tener los
llamados «ejes transversales» del currículum:

• Ser contenidos que hagan referencia a la
realidad y a los problemas sociales, de forma
que la escuela pueda acercarse significa-
tivamente a la realidad del entorno.

• Ser contenidos relativos a valores y
actitudes, de manera que a éstos nos permitan
el análisis crítico y la comprensión de la
realidad, así como la adquisición de actitudes
y comportamientos morales.

• Desarrollarse en todas las áreas curri-
culares como partes consustanciales de ellas.

Sin duda alguna, estos rasgos definitorios
de la transversalidad no sólo están presentes
en la «Educación en Medios de Comunica-
ción», sino que además se complementan con
la presencia de tecnologías e instrumentos
propios que permiten desarrollar, no sólo el
análisis, sino también la investigación y la
producción con sus propios «medios».

Las posibilidades que ofrece el tratamien-
to de los medios de comunicación para el
acercamiento de los alumnos/as a la realidad
cotidiana no se limita sólo a contenidos infor-
mativos o conceptuales, sino que pueden in-
cluir, con una dinámica didáctica adecuada,
recursos para la motivación, para el descubri-
miento y la creación de sus propios mensajes
de respuesta al medio.

La trascendencia de la comunicación au-
diovisual es sin duda clave en la progresiva
implicación de los alumnos y alumnas en su
propio proyecto de vida (dimensión ética). La
formación de lectores críticos y creativos con
los medios no tiene sentido si no es dentro de

un consenso de valores; lo que llama Lucini
(1993) la «ética de mínimos». La presencia
plural e innovadora de los medios en las aulas
fomenta, en palabras de este autor, «el arte de
aprender a vivir y de humanizar el mundo con
la esperanza de transformarlo». Conocer críti-
camente los medios, saber emplear los nuevos
lenguajes de forma creativa rompe definitva-
mente el distanciamiento entre lo que la escue-
la enseña y lo que los niños y chicos viven en
sus hogares y en la calle.

Pero además, la propia experiencia perso-
nal de todos los docentes que se han aventura-
do a utilizar los medios en sus aulas puede dar
fe que los medios están presentes no sólo en
todas las áreas, sino también en todos los
niveles. Un simple rastreo por los números
anteriores de  esta revista ponen en evidencia
el empleo de los medios en todos los ámbitos
curriculares, tanto horizontal como vertical-
mente. El equipo «Contrapunt» (1994) llega a
afirmar que la «Educación en materia de Co-
municación» más que un eje transversal, es
una «transversal de transversales», por «ser
un vehículo poderoso de integración de los
saberes de las distintas áreas transversales».

Los medios de comunicación están ya de
forma masiva en las calles; su presencia en las
aulas depedende de unos profesores concien-
ciados y formados y de una admnistración que
asuma teórica y prácticamente la transversali-
dad de la «Educación para el uso de los  Medios
de Comunicación».
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Conclusiones de una reciente investigación en ArgentinaConclusiones de una reciente investigación en Argentina

El diario y la formación de unEl diario y la formación de un
ciudadano democráticociudadano democrático

Roxana Morduchowicz

El diario, junto a la escuela, puede  sin duda participar activamente en la
formación cívica de los alumnos para tender puentes hacia ciudadanos con mayor
conciencia democrática, mejor informados, más sensibles y más participativos. Éste es
el desafío que los medios de comunicación y la institución escolar tienen hoy, según las
conclusiones a las que llega una reciente investigación desarrollada en Argentina por
la Asociación «El diario en la escuela» y que ha abarcado a más de cuatro mil alumnos
de once y doce años de catorce provincias de este país hispanoamericano, además de la
capital, Buenos Aires.

El nivel de información, la comprensión y
valoración de la democracia, el autoritarismo,
el sentimiento político, la influencia de la
escuela, el rol de los medios de comunicación
y el interés por la participación, son sólo
algunos de los múltiples temas que estudia la
socialización política desde hace años.

¿Cuál ha sido el motivo que originó tal
interés en este campo, en todo el mundo?

Para estos investigadores, existe una co-
nexión clara entre la formación política de un
niño o un joven y la continuidad democrática
de un país. Una sociedad  democrática necesita
de ciudadanos reflexivos respecto de los gran-
des temas que preocupan a la comunidad.
Ciudadanos que sepan construir su propia
opinión y participar activamente en las deci-
siones (Sigel, Hoskin, 1990)

Ahora bien, ¿cómo se mide la formación
política de un individuo?, ¿quién es democrá-
tico?

La continuidad democrática a través de
los años no garantiza la reproducción de una
cultura política democrática. Un ciudadano
democrático requiere algo más que una actitud
de pasiva complacencia. Un ciudadano demo-
crático toma decisiones, participa, evalúa, juz-
ga y objeta (Ichilov, 1990).

Para muchos investigadores, se trata éste
de un aprendizaje político fundamental, al que
denominan socialización política.

¿Qué es concretamente la socialización
política? Podríamos definirla como el proceso
por el cual los chicos y jóvenes construyen su
cultura social y política, adquieren informa-
ción, incorporan valores y desarrollan habili-
dades que les permiten funcionar, afectar y
mejorar la vida pública de su comunidad,
participar en decisiones y proponer alternati-
vas y soluciones ante situaciones sociales nue-
vas, como miembros efectivos de la sociedad
(Chaffee, 1989).
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El afecto (patriotismo), el nivel de infor-
mación (sobre la actualidad), la sensibilidad
(interés de los individuos por los problemas de
la comunidad) y la participación (inquietud
por intervenir en las decisiones y en la búsque-
da de soluciones) son los aspectos más impor-
tantes en la formación democrática de una
persona.

Un ciudadano democrático, entonces, debe
sentir afecto por su país, estar informado res-
pecto de los problemas que lo afectan, y parti-
cipar en sus soluciones.

¿Cuáles son las fuentes de la información
que facilitan este aprendizaje democrático?
Tres: la familia, la escuela y los medios de
comunicación. Éstas son las principales fuen-
tes de información y formación de opinión
política de un individuo. La televisión, la radio
y el diario son, según la expresión de los
mismos chicos, los agentes de mayor presen-
cia. Le sigue luego la escuela (el debate sobre
actualidad en la clase) y, por último, la familia,
con quien rara vez admiten conversar sobre
temas político-sociales.

Entre estos tres agentes, uno interesó par-
ticularmente a una reciente investigación rea-
lizada en Argentina, entre
cuatro mil niños de once y
doce años de todo el país (ca-
torce provincias y la de Bue-
nos Aires): los medios de co-
municación.

El primer contacto de un
niño con el mundo de la polí-
tica suele provenir de la tele-
visión (Chaffee, 1990). Un
niño en la Argentina (y en la
gran mayoría de los países de
Occidente) pasa un promedio
de cuatro horas diarias frente
al televisor. En un año, un
chico ocupa 800 horas en la
escuela y 1.200 frente a la te-
levisión; es decir, que los chicos pasan frente
a la televisión 400 horas más que en compañía
de su maestro en clase.

Ahora bien, ¿qué sucede con la informa-

ción política que transmiten los medios de
comunicación y que los chicos también reci-
ben? Numerosas investigaciones han señala-
do que los chicos y los jóvenes aprenden y
descubren los problemas políticos y económi-
cos del país y del mundo, a través de los
medios.

 Más aún, enfatizan, que quienes  son más
consumidores de noticieros televisivos y dia-
rios, están generalmente mejor informados y
expresan un mayor interés por la actualidad
(Beck, Jennings, 1982).

El mayor contacto de los niños con la
información periodística de la televisión y los
diarios, está positivamente relacionada con las
habilidades de los chicos para identificar líde-
res, hechos y países en las noticias (Charmant,
1988).

Los medios de comunicación permiten al
niño acceder a una información cotidiana,
saberes socialmente significativos que ayudan
a los chicos a conocer mejor la realidad social
en la que están inmersos y, a partir de allí, a
comprender, interpretar y participar en esa
realidad. Entonces, ¿puede la combinación de
los medios de comunicación y la escuela,

mejorar la formación social de
los alumnos? Éste fue el inte-
rrogante que se planteó la in-
vestigación en cuestión,
enmarcada en el programa «El
diario en la escuela», que pro-
mueve la incorporación del
periódico, la lectura crítica y
el análisis de temas de actuali-
dad en la clase. ¿Mejora la
formación cívica de los chicos
cuando leen el diario en la
escuela?

El periódico es un texto
social. Estudios internaciona-
les señalan que quienes son
lectores de diarios tienen una

mayor comprensión de la realidad. En el dia-
rio, los hechos aparecen contextualizados y es
posible encontrar diferentes visiones y versio-
nes sobre un mismo hecho.

Los medios de co-Los medios de co-
municación permi-municación permi-
ten al niño accederten al niño acceder
a una informacióna una información
cotidiana, saberescotidiana, saberes

socialmente signifi-socialmente signifi-
cativos que ayudancativos que ayudan
a los chicos a cono-a los chicos a cono-
cer mejor la reali-cer mejor la reali-

dad social en la quedad social en la que
están inmersos.están inmersos.
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A través del diario es esperable que el
lector se familiarice con principios básicos
como la libertad de prensa, el pluralismo y la
libre expresión.

No pocas investigaciones revelaron un
mayor interés de los lectores de diarios por la
vida pública de la comunidad y más sensibili-
dad hacia temas sociales que afectan a la
sociedad (German, 1991).

En función de todo ello, la hipótesis ini-
cial de este proyecto sugería que la lectura
reflexiva del diario en la escuela, para analizar
temas de actualidad e investigar la realidad
social cotidiana, podía mejorar o potenciar la
formación cívica de los alumnos. Después de
todo, el diario es un texto social.

La mitad de los chicos encuestados utili-
zaban el diario regularmente en la clase. Los
restantes dos mil, no. Se trató entonces, de
comparar las respuestas de uno y otro grupo y
buscar las diferencias entre ambos.

El rubro que mayor diferencias registró
correspondió al «nivel de información».

Los chicos que leían el
diario en la escuela, refleja-
ron un mayor nivel de infor-
mación sobre temas de actua-
lidad que quienes no lo leían.

Los alumnos debían res-
ponder a una serie de seis
preguntas abiertas sobre te-
mas que habían sido noticia
en los medios de comunica-
ción durante el año en curso.
Tres de ellas, sobre la realidad
nacional, y las otras tres, de
carácter internacional. Para
la mayoría de los casos, los
alumnos debían mencionar
políticos o países.

¿Quién fue elegido presi-
dente de los Estados Unidos?;
¿en qué país de Europa hay una terrible guerra
entre la gente?; ¿con qué país discute Argen-
tina acuerdos limítrofes?; y nombra un servi-
cio público recientemente privatizado; fueron
algunos de los interrogantes de esta sección.

Los chicos que leen el diario en la escuela,
reflejaron un nivel de conocimiento de la
actualidad considerablemente mayor (entre
un 15% y un 20%) respecto de quienes no lo
leían. Del mismo modo, en otra pregunta de la
encuesta, un porcentaje mayor de chicos que
lee el diario en la clase, aseguró aprender
mucho sobre lo que pasa en el país, en la
escuela (32% de quienes lo leen, frente al 24%
de quienes no lo leen).

Siempre en relación a la información, más
chicos que leen regularmente el diario en la
clase priorizaron al maestro como interlocutor
principal en temas políticos y sociales, mien-
tras que los chicos que no leen el periódico en
la escuela, se inclinaron por la figura del
padre.

Finalmente, también relacionado con el
nivel de información, quienes leen el diario en
la escuela parecen reflejar una mayor sensibi-
lidad y preocupación por problemas sociales,
como la ecología (70% frente al 60% de quie-
nes no lo leen). Parecería, entonces, que los

medios de comunicación (en
este caso el diario, y en directa
combinación con la escuela)
afectan positivamente el nivel
de información y la sensibili-
dad de los niños sobre temas
de actualidad.

¿Por qué es tan importan-
te el nivel de información en el
proceso de formación demo-
crática de un niño?

Tal como mencionamos,
el nivel de información es una
de las dimensiones de la socia-
lización política de una perso-
na. El conocimiento político
supone acceder a cierta infor-
mación fáctica, expresar sen-
sibilidad respecto de temas so-

ciales que afectan a la comunidad y reflejar
una real comprensión de la democracia, todo
lo cual permitirá al individuo dar respuestas y
proponer alternativas ante situaciones socia-
les nuevas (Sigel, Hoskin, 1989).

El diario, en com-El diario, en com-
binación con labinación con la
escuela, puedeescuela, puede

ciertamente mejo-ciertamente mejo-
rar la formaciónrar la formación

cívica de los alum-cívica de los alum-
nos hacia un ciu-nos hacia un ciu-

dadano más demo-dadano más demo-
crático, mejorcrático, mejor

informado, másinformado, más
sensible y mássensible y más
participativo.participativo.
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Un cierto nivel de información es una
condición casi necesaria (aunque no suficien-
te) para comprender la realidad (Niemi, 1990).

Obviamente, esta información debe estar
acompañada de un grado de conciencia, sensi-
bilidad, actitud democrática y de un interés
por participar. Además de la información, el
ciudadano debe saber qué significa cada he-
cho, cuáles podían ser las posibles soluciones
y qué implicancias tendrá un determinado
conflicto.

Obviamente, sin información no sabría ni
siquiera que el problema existe. Pero esta
información es sólo el primer paso.

Por eso, los cuatro mil chicos de la inves-
tigación respondieron también preguntas vin-
culadas con las actitudes democráticas.

Si bien la diferencia entre ambos grupos
no giró en torno al 15% ó 20%  (es más fácil
modificar el nivel de conocimiento de un
individuo que sus actitudes), también en este
plano se registraron importantes conclusio-
nes.

Los chicos que leen regularmente el diario
en la escuela reconocieron siempre, en cada
pregunta, principios democráticos básicos en
un porcentaje mayor que quienes no leen el
periódico en clase.

«¿Está bien que la mujer trabaje?» regis-
tró un 4% de diferencia entre ambos grupos:
76%, frente al 72%.

«¿Estás de acuerdo con que existan otras
religiones, además de la católica?», registró
un 7% más de respuestas afirmativas entre
quienes leen el diario en la escuela (57%,
frente a un 50%).

«¿Estás de acuerdo con que se expresen
los que piensan distinto a vos?» registró un 9%
más de respuestas favorables entre quienes
leen el diario en la escuela (79% frente a un
70%).

Por último, los chicos respondieron algu-
nos interrogantes respecto de su interés por
participar, último rubro  de la encuesta.
«¿Hablás con alguien de política?» Un 86% de
quienes leen el diario en la clase, frente a un
81% que no lo lee, respondió afirmativamente.

«¿Si el gobierno promueve una ley que
considerás negativa para el país, harías algo
para mostrar tu posición en contra?»

Un 7% marcó la diferencia a favor de
quienes leen el diario en la escuela: 67%
afirmó que sí, frente al 60% del otro grupo.

En suma, el rubro  de las actitudes y la
participación registra un porcentaje menor en
la diferencia entre ambos grupos, pero si se
tiene en cuenta que es consistente en todas las
preguntas, podremos calificar de auspiciosos
a los resultados.

A la luz de lo que sostuvimos a lo largo de
este artículo, podemos confirmar la hipótesis
inicial: el diario, en combinación con la escue-
la, puede ciertamente mejorar la formación
cívica de los alumnos hacia un ciudadano más
democrático, mejor informado, más sensible y
más participativo. Éste es el desafío de hoy, en
todo el mundo; porque un ciudadano democrá-
tico no nace, se forma, se construye.

Roxana Morduchowicz es directora
del Programa «El diario en la escuela»

de Argentina y profesora de
«Comunicación y Educación» de la

Universidad Nacional de Buenos Aires.
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Profesores y publicidad en laProfesores y publicidad en la
UniversidadUniversidad

María Jesús Gallego Arrufat

Este artículo describe una experiencia realizada con la finalidad de profundizar
en el terreno de la publicidad televisiva. Profesores en ejercicio (con diferente experien-
cia docente y agrupados según la misma) participan en una tarea formativa (o
«seminario»), inserta en el paradigma basado en la «indagación» y centrada en la
reflexión del profesor en torno a las imágenes publicitarias de televisión. Los anuncios
publicitarios son analizados siguiendo diferentes estrategias reflexivas: a partir del
procedimiento reflexivo propuesto («visionar/conversar») surgen distintas transforma-
ciones, en forma de secuencias reflexivas (autónomas, negociadas entre los miembros del
grupo y desarrolladas posteriormente), entre las que destacan las de «visionar/genera-
lizar» y «dialogar/concluir», que aparecen en todos los grupos.

daria Obligatoria. Menos de lo que sería de-
seable, pero en ocasiones se introduce en el
currículo, gracias a algunas iniciativas de
movimientos de renovación pedagógica o gru-
pos «comprometidos» de profesores que traba-
jan en ciertos centros.

Pero... ¿y en la Universidad? En las diplo-
maturas de Magisterio y la licenciatura de
Pedagogía, ¿se trabaja este tema, desde un
punto de vista crítico? Dejando al margen el
triste hecho de la marginación a que se ve so-
metida la Universidad por parte de la Admi-
nistración, en el terreno de la formación de
profesionales en medios, y más concretamente
en el campo de las nuevas tecnologías (véase,
en la Comunidad Autónoma Andaluza, el caso
del Plan Zahara XXI), no son tampoco dema-
siadas las ocasiones que dejan los planes de
estudios de las distintas universidades estata-

Este artículo describe una experiencia rea-
lizada con la finalidad de profundizar en el
terreno de la publicidad televisiva, estudio
ante el que cabe plantearse si es original o bien
plantea un tema recurrente, analizado en nu-
merosas ocasiones. Quizás sea ambas cosas al
mismo tiempo. Por una parte, se trata de un
tema en el que existen múltiples experiencias
realizadas, aunque eso sí, de forma aislada y
sectorial. La publicidad se trabaja en numero-
sos centros educativos, sobre todo en talleres
de lectura de imágenes (publicidad y educa-
ción para el consumo, aproximación al len-
guaje icónico-publicitario, imagen fotográfica
y publicidad gráfica, la mujer en la publici-
dad...), y al abrigo de las posibilidades que
ofrece el currículo en la educación obligatoria,
por ejemplo, de Educación Artística en Prima-
ria y de Educación Visual y Plástica en Secun-
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les para ello. No obstante, en el campo de las
Facultades de Educación, conocemos dos ex-
cepciones: las experiencias del equipo de R.
Aparici en la UNED y de García-Vera en la
Universidad Complutense.

Volviendo a la cuestión planteada, el pre-
sente estudio aporta la originalidad del trabajo
en el nivel universitario, con grupos de profe-
sores en ejercicio y con experiencia docente.
Aunque, desde luego, tanto la forma de trabajo
llevada a cabo como el propio tópico analiza-
do,  no sólo no son novedosos, sino que además
son generalizables a otros profesionales de la
educación (profesores en formación y en ejer-
cicio, estudiantes de Pedagogía, formadores
de formadores, didactas y tecnólogos educati-
vos, asesores de los CEPs) y, en general, a los
interesados por el mundo de la
publicidad en relación con la
infancia, la educación y/o la
enseñanza escolar. En esta lí-
nea trazamos la justificación
de nuestro trabajo.

Justificación del estudio
¿Cuántas horas al día ve

usted televisión? ¿Cuántas
horas permanece el estudian-
te-profesor-padre delante del
televisor de su hogar? ¿Cuán-
tos anuncios publicitarios
visionará al día? ¿Y al año? Si
tenemos en cuenta las horas
lectivas hábiles de un curso
escolar, ¿cuál será la equiva-
lencia o proporción entre la
permanencia en el aula y la
permanencia en casa delante
del televisor, visionando pu-
blicidad? No interesa ofrecer
una respuesta en términos
cuantitativos, sino de calidad
de percepción y de procesamiento de imáge-
nes. Es bastante sugerente, en este sentido, el
análisis de González Requena (1988) de la
escena televisiva en el universo doméstico. La
competencia televisión-escuela es desleal. Esta

comparación, como todas las comparaciones,
odiosa.

Una de las críticas más importantes a
nuestro sistema educativo es el desfase entor-
no social-escuela. Los centros escolares per-
manecen ajenos a la realidad de un alumno
cada vez más habituado al vídeo y a la televi-
sión, a los videojuegos, equipos de música,
ordenadores... y menos, bastante menos, a los
libros1. ¿Importa eso? Creo que sí, pero no es
éste el momento ni el lugar de realizar juicios
de valor sobre el tema. Lo cierto es que resulta
necesario tratar, jugar, trabajar y adecuarse a
esa realidad. Pero... ¿Por dónde empezar?

Evidentemente, si la figura clave y deter-
minante de los procesos de enseñanza-apren-
dizaje en la escuela es el profesor y a partir de

sus formas de pensar y actuar
se articula la educación, paso
previo es la preparación del
mismo. ¿Pero está el profesor
preparado, es decir, formado-
para alfabetizar icónicamente
al alumno? ¿Está él mismo
alfabetizado? ¿Está entrena-
do en la realización de lectu-
ras críticas e interpretativas
de la imagen? En caso de que
la respuesta sea negativa,
¿cómo abordar la formación
de profesores? Una vía explo-
rada en otros ámbitos es la de
la indagación, que Zeichner
planteó incluso como un pa-
radigma de formación, arti-
culado sobre los ejes «proble-
mático-reflexivo».

Problema
La formulación del pro-

blema, objeto de esta expe-
riencia es el «desarrollo de

reflexiones críticas por parte de profesionales
de la educación en torno a la publicidad en
televisión». Guiados por este problema global,
así expresado, realizamos durante cuatro me-
ses en la Universidad de Granada una tarea

¿Pero está el profe-¿Pero está el profe-
sor preparado, essor preparado, es
decir, formado-decir, formado-
para alfabetizarpara alfabetizar
icónicamente alicónicamente al

alumno? ¿Está élalumno? ¿Está él
mismomismo

alfabetizado? ¿Estáalfabetizado? ¿Está
entrenado en laentrenado en la

realización de lec-realización de lec-
turas críticas eturas críticas e

interpretativas deinterpretativas de
la imagen? En casola imagen? En caso
de que la respuestade que la respuesta
sea negativa, ¿cómosea negativa, ¿cómo

abordar la forma-abordar la forma-
ción de profesores?ción de profesores?
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formativa (o work-shop), inserta en el paradig-
ma basado en la indagación y centrada en la
reflexión del profesor en torno al tópico con-
creto mencionado.

1. Revisión de literatura
Una revisión bibliográfica, en torno a dos

líneas: (a) el profesor como profesional re-
flexivo y (b) la investigación publicitaria, de
las que en este artículo se ofrece un esbozo, nos
permite fundamentar el problema objeto de
estudio.

1.1. El profesor como profesional reflexivo
Como ya hemos expuesto en otras ocasio-

nes (Gallego, 1991, 1994), a pesar de la exis-
tencia de innumerables trabajos en los que se
identifica como finalidad la preparación de
profesores reflexivos, muy enraizada en la
tradición de formación de profesores en USA , y
del acuerdo en la concepción del profesor
como un profesional activo, autónomo y re-
flexivo, la literatura incluye poca evidencia
sobre lo que facilita la reflexión en la enseñan-
za y presta escasa atención a los rasgos que
fomentan la reflexividad (Richert, 1990).

Por eso nos parece importante destacar las
iniciativas, formas y estrategias que han sido
empleadas por los formadores de profesores

para abordar la problemática del modo en que
pueden fomentarse los procesos y secuencias
reflexivas, así como la necesidad de superar
todos los obstáculos referentes al aprendizaje
reflexivo del profesor. En el cuadro 1  presen-
tamos algunos estudios que se han ocupado
específicamente de identificar mecanismos y
estrategias que fomentan la reflexión. En él
aparecen algunas contribuciones sobre formas
de estimular a los profesionales de la educa-
ción para que reflexionen.

Destacamos asimismo el trabajo de Schön
(1992), en el que sugiere como componentes
del diálogo reflexivo los de «decir y escuchar»
y «demostrar e imitar», en el caso de la re-
flexión en torno a la práctica docente y el de
Masterman (1993), quien propone el enfoque
del «diálogo-reflexión-acción» para la ense-
ñanza de los medios2. No obstante, y aunque
compartimos con Masterman que los procesos
de grupo son probablemente fundamentales
en cualquier forma de educación audiovisual
que merezca la pena,  en este trabajo nos
basamos fundamentalmente en la propuesta
de Schön, combinada con la de Liston y
Zeichner. Los profesores de este estudio han
participado en el desarrollo de un Seminario,
desarrollando la reflexión tanto individual
como en grupo, siendo esta última, desde
nuestro punto de vista, especialmente signifi-
cativa, en cuanto que la consideramos una
estrategia básica de cara al fomento de la
capacidad reflexiva.

Las estrategias que recogemos en el cua-
dro 1  son muy variadas, y todas ellas exigen
del profesor tiempo y esfuerzo. Por lo tanto,
nos podemos preguntar -y ellos, con razón, se
pueden preguntar y de hecho lo hacen- «por
qué» o «para qué» esto.

Nuestra justificación proviene de conside-
rar que los profesores, a través de la reflexión
en torno a un tema en un clima favorable
(taller práctico de asistencia voluntaria), indi-
vidualmente y en equipos, generan y desarro-
llan procesos de deliberación crítica. Se consi-
dera que, a partir de ellos, generan conoci-
miento que, basado en la experiencia y trans-
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formado y adecuado a su propia situación de
enseñanza, les permitirá un desarrollo (growth)
como profesionales.

Además, asumiendo la necesidad de for-
mulación, reformulación y reconstrucción del
conocimiento personal del profesor, pensa-
mos que el desarrollo de procesos de reflexión
proporciona una situación en la que pueden
surgir y cuestionarse ciertas asunciones «to-
madas por supuestas», para promover accio-
nes innovadoras en las instituciones escolares
(alfabetización icónica, introducción de nue-
vos contenidos en los actuales currícula, trata-
mientos metodológicos renovados, talleres de
iniciación a la lectura de imágenes...).

1.2. Análisis del discurso publicitario
En cuanto al objeto de la reflexión de los

profesores, es preciso destacar que el terreno
de la investigación publicitaria es una línea
escasamente desarrollada en nuestro país 3. No
obstante, son interesantes los trabajos de
García-Matilla (1990), así como la experien-
cia realizada por García-Vera (1990), ésta
última en un contexto similar al nuestro, pero
desde un marco conceptual diferente, con el
fin de conocer cómo influye la lectura de
imágenes sobre las relaciones publicidad-con-
sumo. Desde una perspectiva más amplia,
destaca el trabajo de González Requena (1988),
quien sintetiza las características del discurso
televisivo dominante en el siguiente esquema:

1. Enunciación: subjetiva
2. Función del lenguaje dominante: Ac-

tualización sistemática de un paquete integra-
do de funcione del lenguaje: función expresiva
+ función conativa + función fática

3. Contexto actualizado: contexto comu-
nicativo

4. Inscripción en la puesta en escena:
movilización constante del espacio off hetero-
géneo.

En este marco global, se describe el espec-
táculo televisivo desde un punto de vista críti-
co: «Imposible retirar la mirada y, a la vez,
consecuentemente, ningún esfuerzo necesa-
rio para su lectura, pues no hay, de hecho,
lectura alguna posible, sino tan sólo, literal-
mente, consumo espectacular» (González,
1988, 97).

A pesar de que, en cierto modo, compar-
timos esta posición, en este trabajo nos aleja-
mos no obstante de ella, y hacemos nuestra la
de Zunzunegui (1989), situados en una Teoría
de la Imagen, concebida como: « ... el modo de
reflexión en torno a la problemática de la
significación icónica (...) ya que de lo que se
trata es de producir un conocimiento capaz de
generar una competencia operativa dirigida
a la lectura de las imágenes» (Zunzunegui,
1989, 13).

Pensamos que no sólo es posible, sino
absolutamente necesaria la alfabetización
icónica porque, en términos de Taddei, «edu-

car para  la imagen sig-
nifica, de hecho, hoy,
simplemente educar».

Así, la propuesta de
Zunzunegui se orienta
concretamente hacia la
producción de un saber
en torno a la imagen. Di-
cho conocimiento es ge-
nerado a través de proce-
sos reflexivos, entendien-
do, pues, la reflexión
como «experiencia de re-
construcción de conoci-
miento» (Grimmet,Cuadro 1. Estrategias para fomentar la reflexión



INVESTIGACIONES

122

1989). La reflexión (una de las dimensiones
del «Modelo de Razonamiento Pedagógico y
Acción» de Shulman, 1987), queda definida
como: «... un conjunto de procesos mediante
los que un profesional aprende de la experien-
cia. Puede hacerse a solas o en grupo, con la
ayuda de instrumentos de registro o sólo con
la memoria (...). La reflexión no es una mera
disposición (...) o un conjunto de estrategias,
sino también el uso de formas particulares de
conocimiento analítico formulado al exami-
nar el propio trabajo de uno» (Shulman,
1987, 19).

El conocimiento de los profesores acerca
de las imágenes publicitarias «permite la edi-
ficación de una competencia espectatorial sus-
ceptible de superar la falacia naturalista de las
imágenes para reconocer en las mismas el
resultado (...) de un complejo proceso de pro-
ducción de sentido, que se trata de recorrer en
sentido inverso produciendo interpretativa-
mente lo que el discurso visual propone en
términos generativos (tal y como indica
Umberto Eco). Para ello, una fórmula es el
análisis de distintos géneros o categorías de
espots, a través de la reflexión, tal como la
entiende Shulman.

En esta línea desarrolla su propuesta
Saborit (1988), analizando los anuncios de
cigarrillos, dentífricos, colonias, coches y
detergentes. En este trabajo, hemos utilizado
dicha tipología, adaptada y modificada (aña-
diendo categorías como propaganda institu-
cional; alimentación; informática, HIFI y ví-

deo; juguetes; fascículos; y grandes superfi-
cies).

Más específicamente, cuando se trata de
enfocar los elementos objeto de estudio,
focalizando el análisis sobre los mismos, las
propuestas son de lo más variadas. Recogemos
aquí la de Pérez (1988), para quien la disec-
ción cuidada y detallada es «sin duda, el mejor
modo de reflexión exploratorio sobre el anun-
cio publicitario» (Pérez, 1988, 217), y, a partir
de ella, las más específicas del propio Saborit
(1988), Beltrán (1990), Aguaded (1993) y la
de la experiencia realizada por la cooperativa
de consumo Eroski (1989) (cuadro 2).

También específica es la propuesta de
Montaner y Moyano (1989), quienes como
pistas para analizar un mensaje publicitario
apuntan el análisis de los recursos que utiliza
en cuanto a: imágenes, palabras, música y
otros sonidos.

Al igual que estos últimos, destacamos las
numerosas actividades que ofrece Pungente
(1993), también adecuadas en Educación Pri-
maria y Secundaria, aunque es necesario decir
que, al igual que ocurre con la sugerida por
Campuzano (1992), no está particularmente
diseñada para la publicidad televisiva, sino
para las imágenes en movimiento que nos
ofrecen los medios, en general.

Esta revisión concluye con la definición
de los principales interrogantes que han guia-
do el presente estudio:

• ¿Qué tipo de estrategias de reflexión
desarrollan los profesores de este estudio en el

Cuadro 2. Propuesta de análisis de mensajes publicitarios



COMUNICAR 4, 1995

123

transcurso del taller?
• ¿Surgen espontáneamente las cate-

gorizaciones de análisis de mensajes publici-
tarios existentes en la literatura en las reflexio-
nes de los profesores de este estudio?

• ¿Son coincidentes los presentes resulta-
dos con otras investigaciones realizadas en
ámbitos paralelos, en cuanto a estrategias de
trabajo planteadas?

Todos ellos descansan sobre supuestos
como los que a continuación se declaran,
obtenidos de la literatura sobre el tema:

• En el campo de la imagen publicitaria,
«cuando el proceso de vinculación entre ideal
y producto por medio de estrategias retóricas
se produce en términos visuales, es incons-
ciente y queda imperceptible y sólidamente
asimilado por el espectador» (Saborit, 1988,
164).

• Es necesario que los profesores desarro-
llen una acción reflexiva, opuesta a la acción
rutinaria -guiada
esta última por la
tradición, la auto-
ridad externa y las
c i rcuns tanc ias
(Dewey, 1989) y
asociada a los
mensajes subli-
minales que trans-
mite la publici-
dad-.

• «La refle-
xión es un proce-
so válido para
configurar y rees-
tructurar nuestro conocimiento personal sobre
la enseñanza y sobre la vida. Esta reconstruc-
ción del sí-mismo-como-profesor permite a
quien conoce (knower) apreciar y transformar
su comprensión de su medio cultural»
(Grimmet, 1989, 23).

• «El problema del método en la forma-
ción de hábitos de pensamiento reflexivo se
identifica con el problema de crear condicio-
nes que despierten y orienten la curiosidad, de
establecer, entre las cosas experimentadas, las

conexiones que promuevan en el futuro el flujo
de sugerencias y creen cuestiones y finalida-
des que favorezcan la coherencia lógica en la
su-cesión de ideas (Dewey, 1989, 64).

• Ante la publicidad, «es imprescindible
reaccionar desde las aulas, porque hoy, lo
queramos o no, la escuela sigue siendo uno de
los pocos espacios que quedan para la re-
flexión» (Aguaded, 1993, 141).

Seguidamente pasamos a describir la ex-
periencia del Seminario propiamente dicha.

2. Diseño metodológico de la experiencia
2.1 Participantes

El contexto metodológico e institucional
de la experiencia hace que se trate de un
estudio en el que los participantes no están
totalmente comprometidos como investigado-
res colaborativos. En el continuo trazado por
Schön (1991), esta experiencia se situaría
entre los estudios en los que los participantes

no son co-investigadores, ya que los profesores
son estudiantes de Tecnología Educativa, asig-
natura de quinto de Pedagogía de la Universi-
dad de Granada que, individual y voluntaria-
mente, y sin tener conocimiento de la realiza-
ción de este trabajo, accedieron a participar en
unas «prácticas sobre análisis de publicidad».

Para la formación de los distintos equipos
se respetaron los grupos naturales (turnos),
agrupándose posteriormente en función de la
experiencia docente, en los siguientes:

Cuadro 3. Descripción de grupos de participantes
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• Grupo-A (T-C): Profesores en ejercicio,
con experiencia, que va desde seis a diecisiete
años, con una media de once años.

• Grupo-B (M-S): Profesores con escasa
experiencia (desde un año de sustituciones
esporádicas a tres meses).

• Grupo-C (T-D): Diplomados en Magiste-
rio, sin ninguna experiencia.

• Un cuarto grupo (M-P), estuvo compuesto
por similar número de estudiantes de Pedago-
gía que no han realizado anteriormente Ma-
gisterio.

2.2 Instrumentos
En cuanto al medio escogido y materiales

precisos para realizar este trabajo, debemos
decir que la publicidad televisiva es analizada
a través de grabaciones en vídeo de espots de
TV.

Diferenciamos el soporte material de los
instrumentos de recogida de información. Con
respecto a estos últimos, contamos con:

• Documentos personales elaborados por
los profesores (Yinger y Clark, 1988), bien de
forma individual (reflexiones escritas y res-
puestas a los cuestionarios de «imágenes pu-
blicitarias de televisión» (forma-A y forma-B,
de confirmación) o colectiva (materiales pro-
ducidos por el grupo).

• Grabaciones en audio de las sesiones de
análisis (un registro por equipo de profesores
y sesión).

• Registro narrativo escrito del investiga-
dor, en forma de notas descriptivas, realizadas
de forma retrospectiva (Evertson y Green,
1989).

Otros materiales de apoyo utilizados han
sido: televisión, magnetoscopio y grabaciones
de espots publicitarios. Se utilizaron dos cin-
tas de vídeo: una «grabada del aire» y la otra,
montaje de anuncios según categorías de aná-
lisis de Saborit (1988) modificadas.

Como soporte impreso, cada grupo de
participantes contó con una fotocopia sobre
«Normas básicas de admisión de publicidad
en  RTVE» referentes a los niños, una ficha sobre
«planos-ángulos de toma», así como un «Lis-

tado sugerencias del grupo», obtenido del
vaciado de los cuestionarios -forma A-4.

2.2 Procedimiento
Se distinguen básicamente dos fases prin-

cipales:
• La fase inicial, de enero a febrero,

incluye tanto la revisión bibliográfica como la
preparación de materiales (grabación y mon-
taje del material de vídeo) así como la planifi-
cación y el diseño de la experiencia. Compren-
de también la solicitud de voluntarios entre los
alumnos de la asignatura de quinto de Pedago-
gía «Tecnología de la Educación», de la Uni-
versidad de Granada, para la realización de
unas prácticas sobre análisis de publicidad,
previas, desde un punto de vista temporal, a
abordar este tema en las clases teóricas.

En la fase inicial, se elaboró un protocolo
de las distintas sesiones, que quedó posterior-
mente modificado. Esta fase concluye al co-
menzar la primera sesión de trabajo, en la que
se realiza la distribución por grupos. Para
hacer esta división, el criterio es la experiencia
docente, como se indica en el apartado «Parti-
cipantes». Una vez agrupados los alumnos, a
cada uno de ellos se les asigna un número, con
lo cual la identificación es, por ejemplo, T-D-3
(componente nº 3, diplomado sin ninguna
experiencia del grupo tarde).

• La fase de realización, entre los meses
de febrero a abril, se corresponde con las
sucesivas sesiones de trabajo, realizadas en
horario lectivo de las prácticas de la asignatura
(una hora a la semana).

En forma de esquema presentamos su
desarrollo, que quedó como sigue:

Una breve referencia al análisis de datos,
nos sitúa en la realización de un análisis
continuo y recurrente. Como señalan Goetz y
LeCompte (1988), «en lugar de relegar el
análisis a un período posterior a la recogida de
datos, los etnógrafos analizan la información
de que disponen a lo largo de todo el estudio
(Goetz y LeCompte, 1988, 173). Ello ha ocu-
rrido en nuestro caso al ir analizando las
reflexiones escritas de los participantes, así
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como llevando a cabo el vaciado de los cuestio-
narios -forma A- de cada uno de los equipos con
respecto al ítem 8 (Realice alguna/s sugeren-
cia/s de cara a futuras sesiones sobre «imáge-
nes publicitarias en televisión»).

Por otra parte, señalar que de acuerdo con
Bamberger (1991), si deseamos tener constan-
cia del aprendizaje de los profesores, a través
de las conversaciones reflexivas, necesitamos
desarrollar estrategias para captar esos acon-
tecimientos «al vuelo» (on-the-wind). De ahí
que una forma de constatación haya sido la
revisión de las transcripciones de las sesiones
de trabajo, junto con los materiales producidos
por los profesores. Gracias a todo ello, pode-
mos esbozar algunos resultados y conclusio-
nes.

3. Resultados y conclusiones del estudio
Utilizando los datos obtenidos de las gra-

baciones en audio de las conversaciones de los
grupos, así como de las respuestas a los cues-
tionarios, los materiales producidos por cada
uno de los equipos de trabajo y el registro
narrativo escrito del investigador, hemos obte-
nido los siguientes resultados:

Por una parte, con respecto al primer
interrogante («¿Qué tipo de estrategias de
reflexión desarrollan los profesores de este
estudio en el transcurso del taller?») es preci-
so mencionar que el procedimiento reflexivo
propuesto («visionar/conversar») ha sido
modificado por los participantes en el trans-
curso de las sesiones, llegando en algún caso a
la disección cuidada y detallada que, como
hemos recogido según la literatura, es «sin
duda, el mejor modo de reflexión exploratorio
sobre el anuncio publicitario» (Pérez, 1988,
217).

Entre las distintas transformaciones, en
forma de secuencias reflexivas (autónomas,
negociadas entre los miembros del equipo y
desarrolladas posteriormente), destacan las de
«visionar/generalizar» y «dialogar/concluir»,
que aparecen en todos los equipos. También es
de destacar la secuencia propuesta por el Gru-
po-C (equipo de diplomados), enunciada como
«hipotetizar/visionar/comprobar» (partiendo
de presupuestos críticos, como el sexismo en la
publicidad de juguetes). Más concretamente,
los miembros del Grupo-A (profesores con
experiencia), denominan a la estrategia segui-
da por su grupo durante las sesiones «Semina-
rio, discusión en grupo; observación, análisis
y diálogo, crítica posterior y reflexión perso-
nal; torbellino de ideas, discusión y conclusio-
nes o síntesis de lo discutido...». Entre los
componentes del Grupo-B (sin experiencia),
existe bastante acuerdo al mencionar
«Visionado, discusión y elaboración de con-
clusiones». Los del Grupo-C (diplomados) se
refieren a la «Observación crítica y posterior
diálogo, la deducción de los elementos subya-
centes, el visionado crítico y la puesta en
común de impresiones, el descubrimiento ex-
plícito de aquello que es implícito y engaño-
so...». Finalmente, los participantes del últi-

Primera sesión
1. Cumplimentación participantes
2. Realización reflexiones escritas indivi-
duales (reflexión sobre «imágenes publici-
tarias en televisión»5)
3. Constitución de equipos de trabajo
4. Propuesta de estrategia general para el
desarrollo del diálogo reflexivo6

5. Primer visionado de espots publicitarios.
6. Conversaciones reflexivas (gran grupo)
7. Administración de cuestionario (cuestio-
nario sobre «imágenes publicitarias en tele-
visión» -forma A-)

Segunda sesión
1. Visionado de spots publicitarios (monta-
je según categorías de análisis)
2. Distribución de materiales por equipos
3. Trabajo autónomo grupos: conversacio-
nes reflexivas (pequeño grupo)

Tercera sesión
1. Continuación trabajo autónomo grupos:
conversaciones reflexivas (pequeño grupo)
2. Administración de cuestionario (cuestio-
nario sobre «imágenes publicitarias en tele-
visión» -forma B-)
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mo equipo han desarrollado fundamentalmente
diálogos por pares, trabajando de esta forma
más que en grupo. Los pedagogos en forma-
ción hablan de «Visionado/comentarios, de-
bate o puesta en común, torbellino de ideas...»
a partir de los materiales proporcionados.

Con respecto al interrogante «¿Surgen
espontáneamente las categorizaciones de aná-
lisis de mensajes publicitarios existentes en la
literatura en las reflexiones de los profesores
de este estudio?», podemos decir que, salvo en
el caso de «Juguetes» y «Alimentación», las
categorías o géneros de anuncios publicitarios
no son tenidas en cuenta por los grupos de
trabajo. Predomina el análisis de espots aisla-
dos, frente a la extracción de conclusiones por
géneros. Las generalizaciones realizadas tras
las conversaciones reflexivas se refieren más
bien a los anuncios publicitarios de televisión,
en general.

Para terminar, señalar que dado la dife-
rente orientación, justificación y posición teó-
rica de partida del presente trabajo, estos re-
sultados coinciden sólo en parte con otras
investigaciones realizadas en ámbitos parale-
los. Sin embargo, a nivel metodológico, en
cuanto a estrategias de trabajo planteadas (ver
varias veces cada uno de los anuncios y pasar
al anuncio siguiente, focalizar la atención en
la presentación de los productos, utilización
reiterada de la «pausa» del magnetoscopio...)
sí existe cierto paralelismo. Los grupos parti-
cipantes en este trabajo han desarrollado aná-
lisis preferentemente longitudinales, aunque
en los casos de los equipos C y D también se ha
utilizado una estrategia transversal, estática, o
«estudio en profundidad de las imágenes fijas
del anuncio» (García-Vera, 1990, 246).

Concluimos este informe destacando la
necesidad de continuar descubriendo, explo-
rando y elaborando técnicas y procedimientos
para promover la reflexión de los profesores en
torno a la publicidad, siendo este trabajo sólo
un intento de aproximación muy parcial (da-
das nuestras limitaciones tanto de carácter
práctico como institucional) a esta forma de
estrategia para el desarrollo profesional. No

obstante, creemos que la formación del profe-
sor en sí misma debe ser tratada como una
forma de indagación o acción estratégica abierta
a continua revisión y crítica (Liston y Zeichner,
1990, 252) si, como formadores de educado-
res, estamos comprometidos en una prepara-
ción «orientada a indagación». Por ello, a la
vez que se reivindica como módulo específico
de formación la reflexión sobre los mensajes
publicitarios que emite televisión, señalar que
hemos constatado la adecuación metodológica
de su desarrollo mediante «técnicas de grupo
de formación», en cuanto que actividades
grupales diseñadas para promover el desarro-
llo personal por medio de la interacción en
ambientes de ayuda. Por último, si uno de los
indicadores del desarrollo concreto del proce-
so es el grado de satisfacción y autonomía
alcanzado por el grupo, así como la constata-
ción de «descubrimientos» (o aprendizaje) por
parte de los profesores, en este caso aparecen
ambos factores. Independientemente de ello
posteriores análisis de los datos podrían ofre-
cer otras conclusiones con respecto a la
contrastación inter-grupos, en cuanto a cate-
gorías bipolares como «Elaboración/Improvi-
sación», «Persistencia/Abandono de análisis»,
«Coherencia/Incoherencia», «Fundamen-
tación previa teorías/Reelaboración o Consta-
tación posterior», «Liderazgo/Colaboración»...

Finalmente, reconocer que, de cara a futu-
ras investigaciones, se plantea la necesidad de
realizar análisis longitudinales para la com-
probación de los efectos prácticos del taller a lo
largo del tiempo, centrándose en su influencia
en la actuación en clase del profesor, y quizás
en la línea propuesta por Masterman (1993),
para «pasar a la acción».

María Jesús Gallego Arrufat
es profesora del Departamento de

Didáctica de la Universidad de Granada.

Notas
1 Numerosas investigaciones como las de Fowles (1993),
Johns y otros (1993) o Neuman (1988) han analizado esta
preocupante realidad.
2 Este último propone que, como profesores, debemos
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«exponer nuestra propia experiencia y conducta -no sólo
la de nuestros alumnos- a examen crítico, por medio del
diálogo en grupo» (Masterman, 1993, 47).
3 La reciente traducción de Aparici (1993) de trabajos
como los de Masterman en Inglaterra o Pungente en
Canadá ha tenido una acogida favorable, debido a esta
situación.
4 Algunas de ellas: analizar en mayor profundidad algún
anuncio; hacer un guión de un espot publicitario
inventado; analizar un anuncio siguiendo unas pautas
precisas; conocer las técnicas, bases que fundamentan la
publicidad y su evolución; ver varios anuncios y centrarse
en uno para analizarlo en más profundidad; análisis
detallado y exhaustivo de algún anuncio en concreto para
poder sacarle todo lo que en él haya; centrarse en las
técnicas utilizadas por los publicistas. Composición de las
imágenes; categorizar sistemáticamente las conductas
informativas; determinar los diferentes modelos de
anuncio; confeccionar un anuncio publicitario (en el
papel) una vez conozcamos las distintas variables que
influyen; estudiar más a fondo determinados anuncios
que sean prototipo de distintos modelos publicitarios,
para así destacar todas las características comunes; etc.
5 En concreto a partir del enunciado «EXPRESE SU VISIÓN

SOBRE LA PUBLICIDAD  TELEVISIVA: Reflexione sobre la
publicidad emitida por el medio TV, teniendo en cuenta la
relación que tiene usted con el mundo de la educación, la
enseñanza y/o la infancia».
6 La estrategia general propuesta para el desarrollo del
diálogo reflexivo consistió en los procesos «visionar/
conversar», aproximación adaptada y modificada de los
componentes del diálogo reflexivo sugeridos por Schön,
1992 («decir y escuchar» y «demostrar e imitar») en el
caso de la reflexión en torno a la práctica docente.
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nas nos llevan a producir un estudio «limita-
do».

• La Universidad Nacional de Educación
a Distancia es el centro donde la doctora María
Luisa Sevillano García, titular de Didáctica,
cultiva una línea de investigación centrada en
las estrategias y sus resultados en relación con
la televisión, radio y prensa escrita, con espe-
cificidad en este último medio. Sus diseños
encuentran camino en cursos de doctorado,
programas de formación del profesorado y el
grupo experimental de profesores zamoranos
«Prensa en las aulas», colectivo de renovación
pedagógica que desde hace diez años está
comprometido con esta línea, habiéndose acre-
ditado con publicaciones y organización de
congresos y encuentros. La formación inicial
y permanente del Grupo es uno de los pilares
para implementar las investigaciones. Actual-
mente se está llevando a cabo un plan experi-
mental de investigación de duración de dos
años con alumnos de trece y catorce años. La
profesora Sevillano sigue la línea de investiga-
ción cualitativa con los medios, propulsada

Investigaciones en prensa escrita,Investigaciones en prensa escrita,
radio, televisiónradio, televisión

Donaciano Bartolomé y Mª Soledad Martínez

La investigación sobre medios de comuni-
cación en la enseñanza es aún incipiente en
España. Existen estudios globales sobre efec-
tos globales, pero apenas si podemos identifi-
car análisis, investigaciones diseñadas, imple-
mentadas y publicadas sobre estrategias, efec-
tos concretos y puntuales en relación con
sujetos o grupos en circunstancias bien defini-
das y delimitadas. Dicho esto, intentaremos
presentar una panorámica que permita con-
templar el status quo y tal vez diseñar líneas de
investigación específicas en un futuro.

1. Instituciones, grupos y personas pioneras
Siempre es difícil nominar por el peligro

de no ser justo con quienes no se mencionan,
ya que rara vez están todos los que son y son
todos los que están. Este estudio no va a ser una
excepción. A pesar de todo nos arriesgamos y
de antemano pedimos disculpas a la comuni-
dad científica y a los interesados, por nuestras
parcialidades, nunca mal intencionadas. Quien
debe elegir, tiene necesariamente que tomar
opciones y las limitaciones técnicas y huma-

Los autores del presente trabajo realizan someramente un interesante rastreo sobre
la investigación en medios de comunicación en España durante los últimos lustros,
centrándose tanto en algunas instituciones y grupos que se han destacado por su con-
sistente labor, como especialmente en aquellos trabajos de investigación -tesis y tesinas-
que se han leído en las Universidades españolas.
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por el colectivo alemán «Qualitative Medien
Forschung» de la  Medienpidagogik .

• El Grupo Pedagógico Andaluz «Prensa
y Educación», con sede en Huelva, dirigido
por el profesor José Ignacio Aguaded, consti-
tuye en el panorama español otro hito relevan-
te en este campo. Sus investigaciones, que
recopilan  experiencias de docentes de todos
los niveles y áreas, han sido recopiladas en
siete volúmenes como resultado de las actas de
sus congresos, además de otras publicaciones.
Desde 1993, el Grupo publica la revista semes-
tral «COMUNICAR», como foro de encuentro de
investigadores y plataforma de nuevos ensa-
yos.

• José Domingo Aliaga, desde Barcelona,
viene haciendo desde hace diecisiete años una
labor muy meritoria en el campo de la divulga-
ción de pequeñas investigaciones y sus resul-
tados en materia de medios de comunicación.
En torno a su publicación Comunicación y
Pedagogía y los congresos bianuales que or-
ganiza, han cristalizado cuantiosos y valiosos
ensayos sobre la incidencia didáctica de los
medios en la enseñanza.

• En las Universidades de Sevilla, Murcia
y Salamanca y en torno a los profesores Julio
Cabero, Javier Ballesta, Francisco Martínez y
Luis Rodríguez, respectivamente, están sur-
giendo una serie de proyectos de investigación
y de tesis doctorales que estudian especial-
mente efectos generados en los alumnos con el
uso sistemático de medios en la enseñanza.

 Resumiendo, podemos decir que hemos
pasado de una fase de aplicación y estudio de
efectos cuantitativos a otra más singularizada
por las estrategias y sus efectos más cualita-
tivos.

2. Tesis doctorales y tesinas de licenciatura
La Universidad española se concienció

hace ya unos quince años de la necesidad de
investigar en este campo. Pedagogos, psicólo-
gos y comunicadores abordan de forma inter y
pluridisciplinar el tema. Para no ser excesiva-
mente largos citaremos algunos casos:

Título: La televisión educativa en España  (1977)
Autor: Puig de la Bellacasa, Ramón
Director: Joaquín de Aguilera
Título: La pedagogía de la imagen: teoría y método
(1980)
Autor: Lucas del Ser, Máximo
Título: Análisis de la prensa de intencionalidad
pedagógica (1981)
Autor: Bartolomé Crespo, Donaciano
Director: Pedro Orive Riva
Título: Televisión educativa en España
Fecha: Merino Belmonte, Justo
Director: Jorge Uscatescu
Título: Criterios para el desarrollo de la radio-difusión
educativa (1984)
Autor: Tamayo Escalona, Isabel Cristina
Director: Antonio Lara
Título: Imagen y educación (1985)
Autor: Daza Hernández, Gladys
Director: Antonio Lara
Título: Elementos pedagógicos en la estructura de la
prensa infantil y juvenil (1986)
Autor: Antón Crespo, Margarita
Director: Javier Fernández del Moral
Título: Información y comunicación: funciones en la
moderna enseñanza  (1986)
Autor: Gutiérrez Gallego, Teófilo
Director: Andrés Romero
Título: La educación a distancia como tarea de la
televisión (1986)
Autor: Ochoa González, Oscar
Director: Ángel Benito
Título: Hacia una didáctica de la prensa en la escuela
(1986)
Autor: Rodríguez Rodríguez, José Luis
Director: J. A. Martínez Aguado
Título: Función y objeto de los medios de comu-
nicación (1988)
Autor: Eguibar Galarza, Mercedes
Director: Andrés Romero
Título: La utilización de los medios en el ecosistema
de la enseñanza pública ante la Reforma Educativa:
Análisis en Aragón (1992)
Autor: Abadía Sanz, Tomás Javier

Donaciano Bartolomé Crespo y María
Soledad Martínez Chillón son profesores de la
Facultad de Ciencias de la Información de la

Universidad Complutense de Madrid.
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en esta época a la que nos referimos, ha sido
fundamental el uso de esta prensa escrita.

A continuación vamos a profundizar en
los inicios de la formación permanente -origen
remoto de los actuales CEPS-  de los maestros en
nuestra provincia gracias a la inestimable
ayuda que nos proporciona el periódico La
Provincia.

Ante la escasa preparación de la mayor
parte de los maestros de nuestro país, las
autoridades académicas empiezan a conside-
rar algunas estrategias de formación perma-
nente creando las Conferencias Pedagógicas
que sustituyeron a las fracasadas Academias
de maestros. Aquéllas se establecieron en 1887
y eran organizadas y dirigidas por la Escuela
Normal y los temas a tratar se describen en el
artículo 5º en estos términos:

«Los temas han de versar principalmente
sobre materias de ciencias o de letras cuyos
elementos comprenda el programa de la pri-
mera enseñanza elemental y superior, sobre
puntos referentes a las doctrinas generales de

En la Huelva del siglo En la Huelva del siglo XIXXIX

La prensa y la formaciónLa prensa y la formación
permanente de los maestrospermanente de los maestros

Sebastián González Losada

Mediante la prensa escrita del siglo XIX de Huelva, hemos podido identificar las
primeras manifestaciones de la formación permanente de los maestros en las denomina-
das Conferencias Pedagógicas. De este modo la prensa se constituye en un elemento
imprescindible para la investigación de la historia de la educación.

La prensa de Huelva del siglo XIX jugó un
papel fundamental en la defensa de la educa-
ción, tanto a nivel de periódicos de informa-
ción general y provincial, como publicaciones
específicas de carácter eminentemente educa-
tivo.

Entre las publicaciones de carácter educa-
tivo, destaca El Boletín de las Escuelas, diri-
gido por el ilustre maestro don Agustín More-
no Márquez. Estaba dirigido fundamental-
mente a los maestros de escuelas elementales
y se proclamaba como el defensor de éstos.
Estuvo publicándose durante algunas décadas
y sin embargo no hemos podido localizar
ningún ejemplar. Sabemos de su existencia a
través del periódico La Provincia en el que se
transcribían algunos artículos procedentes de
aquél.

La Provincia representa una fuente im-
prescindible para los investigadores de la his-
toria local y provincial de la Huelva del último
tercio del siglo XIX y principios del XX.

Para mi investigación sobre la enseñanza



COMUNICAR 4, 1995

131

educación, métodos y procedimientos de ense-
ñanza, y sobre su aplicación y práctica en las
escuelas. Estos temas no serán más de cinco ni
menos de tres en cada año»1.

La primera Conferencia que se celebró en
Huelva data de agosto de 1887:

«A las ocho de la mañana en el salón de
sesiones del Ayuntamiento y presidido por el
director de la Escuela Normal de maestros,
don Justo Garrido, tuvo lugar la primera se-
sión» 2.

Hemos podido rescatar cuatro Conferen-
cias Pedagógicas celebradas en Huelva y que
corresponden a los años 1888/1889/1893 y
1894. Todas ellas celebradas en el mes de
agosto y reseñadas ampliamente en el periódi-
co La Provincia de Huelva. A continuación
vamos a realizar una descripción de cada una
de ellas:

Conferencia Pedagógica de
agosto de 18883:

Los temas tratados fue-
ron:

1. «Estado comparativo
de la instrucción en España»,
por don Máximo Herrero, ins-
pector de enseñanza.

2. «Moral y religión cris-
tiana», por don Agustín Mo-
reno Márquez, maestro de la
capital.

3. «La influencia de la
moral y religión en la educa-
ción de los pueblos», por don
José Pinto, profesor de la Es-
cuela Normal.

4. «Modos y procedimien-
tos para la enseñanza de la
Gramática», por don Eugenio Hernández y
Cárdenas, maestro de la capital.

5. «¿La influencia del maestro como ele-
mento educador, puede y debe sentir fuera de
la escuela, especialmente en los pueblos de
reducido vecindario?», por don José Martín y
Ortiz, maestro de la capital.

6. «¿En qué extensión y con qué preferen-

cia de una sobre las otras deben enseñarse las
asignaturas que corresponden al programa
oficial de la escuela de niños, teniendo en
cuenta la importancia de la población y sus
necesidades?», por la maestra de la capital,
doña Francisca Carrión.

Los maestros Zamora Santos y Fernández
de los Reyes también presentaron trabajos.

Durante estas Conferencias hubo grandes
controversias. Habría que destacar que la par-
ticipación de las maestras fue significativamen-
te superior a la de los maestros.

El Sr. Zamora entabló una discusión con
el Sr. Moreno acerca de la moral diciendo que
«daría buenísimos resultados dar a los niños
una enseñanza práctica, invitándoles a cum-
plir los preceptos de la religión».

Curiosamente todos estaban de acuerdo
con un pronunciamiento rea-
lizado por el maestro don
Eugenio Hernández de elimi-
nar la Gramática como mate-
ria para las escuelas elemen-
tales, por ser inútil en estas
edades. El presidente tuvo que
intervenir diciendo que había
que someterse a las leyes.

Hubo un momento de gran
tensión cuando empezó su di-
sertación el Sr. Martín, maes-
tro de la capital, extendiéndo-
se en consideraciones pesimis-
tas sobre la situación lamenta-
ble que padecían los maestros
y las causas que originan estos
males. El presidente le indica
que está fuera de tema. Conti-
nuó el Sr. Martín, siguiendo
el mismo orden de considera-

ciones, siendo interrumpido otra vez por la
presidencia. Como consecuencia de ello, el Sr.
Martín renunció a continuar.

Conferencias pedagógicas de 18894

Temas tratados:
1. «Duración de las tareas escolares», por

don Eugenio Hernández, maestro de Huelva.

La prensa de Huel-La prensa de Huel-
va del siglo va del siglo XIXXIX

jugó un papel fun-jugó un papel fun-
damental en ladamental en la

defensa de la edu-defensa de la edu-
cación, tanto a nivelcación, tanto a nivel

de periódicos dede periódicos de
información gene-información gene-
ral y provincial,ral y provincial,

como publicacionescomo publicaciones
específicas de ca-específicas de ca-
rácter eminente-rácter eminente-

mente educativas.mente educativas.
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2. «Derechos que corresponden al maes-
tro público y las obligaciones», por el maestro
de Villalva del Alcor, don Enrique Pablo.

3. «Enseñanza de la escritura: métodos y
procedimientos más idóneos para conseguir-
los».

4. «La enseñanza de las asignaturas que
corresponden al programa oficial de las Es-
cuelas Elementales: ¿debe observarse riguro-
samente o conviene dar alguna preferencia a la
lectura?» (...).

5. «Cómo debe ser la enseñanza de labores
en la escuela para que influya poderosamente
en la educación moral de las niñas y en el
porvenir de las familias».

Estas Conferencias tuvieron un denomi-
nador común, la falta de asistencia de muchos
maestros. El 16 de agosto de 1889, el director
de la Escuela Normal de Huelva insertó una
circular en el periódico La Provincia en los
siguientes términos:

«El día 22 del corriente a las ocho y media
de la mañana, darán principio las Conferen-
cias Pedagógicas en el salón de sesiones del
Ayuntamiento.

En la seguridad que abriga esta comisión
de que los buenos maestros, que tienen dadas
pruebas de amor a la enseñanza no han de
faltar a estos certámenes, renuncio a recomen-
darles la asistencia, limitándome sólo a recor-
dar que el artículo 2º de la ley 16 de julio de
1887 dice terminantemente que estas reunio-
nes fomentan la cultura general y profesional
de los señores maestros y maestras 5.

Posteriormente, contestando a este anun-
cio, el periódico El boletín de las escuelas de
don Agustín Moreno y Márquez, argumenta
que la principal causa de la posible falta de
asistencia a las Conferencias, se debe a causas
económicas y no a la bondad o maldad de los
maestros:

«De lamentar es que ni el gobierno ni los
Ayuntamientos  hayan pensado en la manera
de reunir a los maestros en la capital de
provincia y que tengan que proporcionarse
alojamiento y alimentación sin dinero»6.

Una vez iniciadas las Conferencias, don

Justo Garrido se lamentó del escaso número de
asistentes y el inspector Sr. Herreros llegó
mucho más allá calificando a los no presentes
como «malos maestros». El Sr. Zamora el más
admirado e ilustrado de todos los maestros, se
levantó y protestó enérgicamente; fue un mo-
mento muy tenso, tanto que estuvo a punto de
ocasionar la suspensión de las citadas Confe-
rencias.

Conferencias pedagógicas de agosto de 18937

Temas tratados:
1. «Importancia del sistema métrico deci-

mal. Métodos, procedimientos y medios prác-
ticos que deben emplearse en las escuelas para
que sea una verdad esta enseñanza», por don
Eugenio Hernández, maestro de la capital.

2. «La historia de la humanidad manifies-
ta que la educación e instrucción bien dirigida
son la base de la felicidad relativa del género
humano», por el Sr. García Sánchez.

3. «La enseñanza gratuita considerada
pedagógicamente», por el Sr. Fernández de
los Reyes, maestro de Alosno.

4. Esta conferencia fue desarrollada por
don Rodrigo Urbano, maestro de Moguer.

No hubo incidencias importantes que des-
tacar, si acaso anotar que la mayoría de los
asistentes eran sólo maestros de la capital,
como ocurría en casi todas las Conferencias
del siglo XIX.

Conferencias Pedagógicas de agosto  de 18948

Temas tratados:
1. «Importancia de las escuelas de adultos

y necesidad de que los Municipios atiendan a
la creación de esta clase de centros», por don
Francisco Fernández de los Reyes y don Ra-
món Espinosa, maestros de Alosno y Nerva
respectivamente.

2. «La mujer es el primer elemento educa-
dor de la niñez; necesidad de atender a la
educación general de ésta, como consecuencia
de la tesis anterior», por doña Ángeles Caravaca
y Coli, maestra de la capital; doña Rosario
Pérez, auxiliar de Huelva; doña Ángeles Rascón
Reina, auxiliar de Huelva;don Rodrigo Urba-
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no, maestro de Moguer y don Baldomero
Olivencia, auxiliar de este pueblo.

3. «Reformas convenientes en el personal
de primera enseñanza; ventajas e inconve-
nientes de la formación de grupos escolares»,
por don Eugenio Hernández y Cárdenas, maes-
tro de la capital; don Julio Chic, maestro de
Minas de Río Tinto.

De estas tres Conferencias, es necesario
destacar la tercera, pues es la primera vez en la
historia de la educación de Huelva que se
plantea la defensa de la escuela graduada, cuya
implantación definitiva ocurriría hacia prin-
cipios de 1900 en las escuela públicas.

Asimismo cabría hacer alusión a las inter-
venciones de las maestras, que según la pren-
sa, destacaron por encima de las intervencio-
nes de sus compañeros del otro sexo.

Por limitaciones de espacio, sólo se ha
hecho un breve resumen de la formación per-
manente de los maestros en nuestra provincia,

pero es necesario aclarar que el periódico La
Provincia dedicó gran extensión y profundi-
dad a este tema informando, a veces, del
desarrollo íntegro de las sesiones y realizando
análisis valorativos de ellas.

Sebastián González Losada es profesor
del Departamento de Educación

de la Universidad de Huelva.

Notas
1 FERRER, (1893): Tratado de legislación de Primera
Enseñanza. Madrid, Librería de Hernando, p. 21.
2 Crónica: La Provincia (Huelva), 22 de agosto de 1887.
3 Crónica: La Provincia, 22 de agosto de 1888.
4 Crónica: La Provincia, 12 de agosto de 1889.
5 Crónica: La Provincia, Huelva 16 de agosto de 1889.
6 Crónica: El Boletín de las escuelas, recogido en el
periódico La Provincia, 20 de agosto de 1889.
7 Crónica: La Provincia, 24 de agosto de 1893. Huelva.
8 Crónica: La Provincia, 26 de agosto de 1894. Huelva.
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María Amor Pérez Rodríguez

Adira
Chacabuco 314, 4º.

1069 Buenos Aires. Argentina

La Asocia-
ción de diarios
del Interior de la
República Ar-
gentina -ADIRA- viene desde
hace ya varios años organi-
zando actividades de integra-
ción de la prensa y otros medios de comuni-
cación en las aulas. Esta iniciativa que
surge desde los propios diarios ha
tenido ya como fruto la organi-
zación de diferentes activi-
dades para profesores y
encuentros para
alumnos, además
de la edición de
folletos  di-
dácticos, cen-
trados en di-

ferentes temáti-
cas, como la
educación cívi-
ca, el diario y la

escuela rural, etc.
Coordinadas las activi-

dades por Roxana Mur-
duchowicz, asesora y colaboradora

de COMUNICAR, ADIRA es, sin duda,
una muestra más de la im-

plantación en el ámbito
hispanoamericano

del uso de los me-
dios de comu-
nicación en el
aula desde una
vertiente críti-
ca e innova-
dora.

No es tan frecuente en
nuestro país -como en otros
países europeos y ameri-
canos-  que los diarios asu-
man en la práctica la nece-
sidad de fomentar la lec-
tura crítica entre los jóve-
nes escolares, realizando
folletos, documentos, li-
bros y materiales de apoyo
para enviar a los centros
escolares de forma altruis-
ta.

Por ello es de reseñar,
aunque ya lejana en el
tiempo, la edición de un
documento, editado por el
diario Crónica, periódico
de la Comunidad Valenciana, sobre la pren-
sa en la escuela, en el que se ofrece a escola-

res y profesores pistas
para la integración didác-
tica de este medio de co-
municación.

Medios y educación,
el Programa Prensa-Es-
cuela de la Comunidad
Valenciana, lectura críti-
ca, la noticia como reina
del periódico, los perió-
dicos escolares, la prensa
local y comarcal, etc. son
algunas temáticas anali-
zadas en este Suplemen-
to que debería prodigarse
más entre los diarios es-
pañoles, como cauce de
colaboración de la pren-

sa en la integración didáctica de los medios
en las aulas.
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José Ignacio Aguaded Gómez

El CLEMI (Centro de Liaison de l´enseignement
et des moyens d´information) del Ministerio de
Educación francés, organiza anualmente  -este año
será su sexta convocatoria-  una «Semana de la
prensa en la escuela» en la que participan más de
tres millones de escolares  -datos de 1993-  de todo
el país. Esta asombrosa cifra es ya de por sí
significativa para indicar el nivel de implantación
que este Centro de periodistas y profesores tiene en
nuestro país vecino para realizar actividades de
ámbito estatal de la integración de los «media» en
las aulas. La «educación en medios de comunica-
ción» está firmemente asentada en los programas
educativos franceses a través de la para ellos muy
importante área de la «educación cívica», impres-
cindible en la formación de ciudadanos libres. El
CLEMI, organiza además innumerables encuentros
con profesores, alumnos, periodistas y expertos en
los medios a lo largo de todo el año.

CLEMI. Ministère de l´Éducation
391, rue de Vaugirard. 75015 Paris. France

El Instituto de
Inovaçao Educacional
(IIE) es un organismo de-
pendiente del Ministerio
de Educación portugués,
centrado entre otras activi-
dades, en colaborar con
alumnos y profesores para
el uso de los medios de co-
municación en los centros
escolares. A lo largo de todo
el año, organiza múltiples
actividades encaminadas a
este fin, como la «Semana
de la Imprenta», la elabora-
ción de materiales de apoyo,
la realización de investiga-
ciones sobre este ámbito de
conocimiento, el fomento de

mediatecas y centros de
recursos, Encuentros de
profesores, como el cele-
brado con la temática de

la «Escuela y los medios»,
etc. Entre las publicacio-
nes del Instituto destacan
la revista «Inovaçao» de
periodicidad semestral, di-
rigida fundamentalmente a
profesores y «Noesis»,
mensual, con temáticas
más amplias. Uno de sus
últimos números es objeto
de esta sección de «Plata-
formas» por estar dedicado
plenamente a la Educación
en los medios de comuni-
cación en Portugal.

 Instituto de Inovaçao Educacional
Rua Artiharia Um, 105

1000 Lisboa
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paña de reseñas y lecturas
que complementan la docu-
mentación ofrecida.

La revista es distribuida
entre los asociados del colec-
tivo que tiene su sede en
Madrid, siendo una de las
pocas asociaciones a nivel
nacional que se centran en la
temática de la integración de
los medios audiovisuales en
la educación.

Para contactar con este
grupo de profesores, que edi-
tan la revista  APUMA hay que
dirigirse postalmente a su

sede central en Madrid, utilizando el apar-
tado de correos que indicamos.

El Equipo de
Comunicación Edu-
cativa (ECOE) surge en
el barrio de Vallecas
(Madrid) en 1985, a
partir de un  proceso
de animación socio-
educativa.

Los objetivos
principales de este
Grupo son  la popu-
larización de las tecnologías de la comunica-
ción para facilitar su comprensión crítica.
Por ello trabajan en el campo de la produc-
ción y difusión videográfica. Además pres-
tan otros servicios de carácter formativo,
como la realización de talleres, así como el
asesoramiento a nivel comunicativo a enti-
dades de ámbito asociativo civil, como gru-

La revista APUMA es el ór-
gano de expresión de la Aso-
ciación de profesores/as, usua-
rios de medios audiovisuales,
que tiene una importante im-
plantación en las diferentes co-
munidades autónomas del Es-
tado Español.

El número que comenta-
mos  -invierno 94- analiza el
interesante tema de la publici-
dad con aportaciones, como la
cara oculta de la imagen, la
vídeo-correspondencia, claves
para la comprensión del medio
televisivo, el vídeo didáctico
por animación, la ley general de publicidad,
subliminal a la española. La revista se acom-

Juan Manuel Méndez Garrido

pos juveniles, sin-
dicatos, organiza-
ciones humanita-
rias, etc.

Desde una óp-
tica problematiza-
dora y «concienti-
zadora», el E C O E,
como asociación
sin ánimo de lucro,
compuesta por vo-

luntarios, pretende aportar a los educado-
res y profesores materiales que pongan en
evidencia las desigualdades sociales, el
deterioro mediambiental, la marginación,
los problemas y expresiones de los oprimi-
dos... Para ello realizan actividades a nivel
de barrios, nacionales e internacionales,
especialmente con Latinoamérica.

Equipo de Comunicacicón Educativa
Teniente Muñoz Díaz, 13. 28018 Madrid

APUMA

Apdo. 10.781. 28080 Madrid
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II Jornadas Didácticas Provinciales en Huelva
«Medios de comunicación en las aulas»

Organizadas por la Comisión Provincial de Huelva del Grupo
Pedagógico Andaluz «Prensa y Educación» se celebran durante los
próximos meses de Marzo y Abril de este año las segundas Jornadas
Didácticas.

nación de ponencias, junto con talle-
res, seminarios y puestas en común,
así como la elaboración de diseños
didácticos en los centros de trabajo,
de forma que puedan ponerse en prác-
tica las propuestas realizadas. Como
expertos se cuenta, junto a los miem-
bros del Grupo a nivel regional, con
Lolo Rico, escritora y crítica de tele-
visión  y Joan Ferrés, profesor de la
Universidad de Barcelona y expertos
en medios audiovisuales.

Al igual que el curso anterior, con
esta actividad de perfeccionamiento
que implica a los cinco Centros de
Profesores de la provincia, se preten-
de seguir iniciando a colectivos de
profesores/as que quieran comenzar
a usar de forma sistemática y plural
la prensa, la radio y la televisión en el
aula, como recursos de aprendizaje y
nuevos lenguajes de expresión y co-
municación. La dinámica de las Jor-
nadas estará marcada por la combi-

Organizado por la Sociedad
Andaluza de Educación Mate-
mática «THALES», celebró en Se-
villa, entre el 29 de octubre y 1
de noviembre del pasado año
un Seminario sobre «Matemá-
ticas y Medios de Comunica-
ción».

El Seminario se desarrolló
en el IB «Velázquez» y tuvo
como coordinadores a Ismael
Roldán, José Muñoz y Bernar-
do Bueno que, además de per-
tenecer a «THALES», son miem-
bros del Grupo Pedagógico An-
daluz «Prensa y Educación»

Durante los cuatro días que
duró el encuentro, el Semina-
rio reunió a un total de 30
profesores de toda España y de

todos los niveles educativos con
alguna experiencia específica en
el tema de la relación Matemáti-
cas-Medios. En las sesiones de
trabajo se analizaron qué tópicos
matemáticos pueden ser aborda-

dos con cada uno de los me-
dios, cuáles han sido las difi-
cultades con que se han encon-
trado las experiencias que se
han desarrollado en este cam-
po, qué necesidades de mate-
rial y de formación del profeso-
rado requiere la implantación
en nuestras aulas de los medios
de comunicación...

Los ponentes de las Mesas
de Trabajo fueron: Fernando
Corbalán, Contanza Irizo, Jor-
ge López, Gabriel Fernández,
Eva-risto González, Mª Jesús
Serván, Antonio Pérez, Claudi
Alsina, José y Sixto Romero.

Matemáticas y medios de comunicación

I n f o r m a c i o n e s
Actualidad
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Encuentro Mundial de
«Educación y Medios Audiovisuales»

IV Congreso Internacional de
«Pedagogía de la Imagen»

El Encuentro pretende analizar
y establecer líneas de trabajo y
acción para la integración de la
enseñanza de los medios de comu-
nicación en el currículum escolar,
además de reflexionar sobre las
líneas generales de las políticas de
enseñanza con los medios en los
diferentes países. Se analizarán as-
pectos tan amplios como: investi-
gaciones, estrategias, valores...

El Congreso trabajará en la línea
de la potenciación de la formación
del profesorado en la pedagogía de la
imagen y el uso didáctico de los
medios audiovisuales, sensibilizán-
dolos para introducir en los currícula
los medios de comunicación y la
tecnología audiovisual. Será además
un foro para el intercambio de expe-
riencias y de materiales de paso au-
diovisuales.

Encuentro y Congreso, que se
desarrollarán simultáneamente
contarán con amplio plantel de
profesores y expertos mundiales
en los medios de comunicación,
entre otros: Len Masterman, Gui-
llermo Orozco, Cary Bazalgette,
Kathlee Tyner, Costas Criticos,
Agustín García, Sergio Sarmien-
to, Daniel Prieto, Rick Shepherd,
Roberto Aparici, etc.

Organizados por la Escuela de Imagen y Sonido de
Galicia y la «Asociación Nova Escola Galega», bajo los
auspicios de la UNESCO, se van a celebrar los próximos
días del 3 al 8 de Julio en la Coruña este Encuentro
Mundial  y Congreso Internacional sobre medios audio-
visuales y pedagogía de la imagen, con la presencia de
numerosos expertos y profesores.

El CMIDE (Centro Municipal de
Investigación y Dina-mización
Educativa), de la Delegación de
Cultura del Ayuntamiento de Se-
villa y el SAV (Secretariado de
Recursos Audiovisuales y Nue-
vas Tecnologías) de la Universi-
dad de Sevilla, han organizado
las «I Jornadas sobre Medios de
Comunicación, Recursos y Mate-
riales para la Mejora Educativa»,
celebradas en Sevilla del 14 al 18
de noviembre de 1994.

Con ellas, los organizadores
pretendieron ofrecer un abanico
de posibilidades que permitieran

la mejora de la calidad de ense-
ñanza, así como destacar la inci-
dencia que los medios de comu-
nicación de masas ejercen en la
población escolar, tanto a nivel
cognitivo como acti-tudinal. Los
conferenciantes de estas Jorna-
das han sido: Miguel Angel
Zabalza, María Plá-Molins y
Antonio Medina. Los talleres han
contado como ponentes con: Joan
Ferrés (televisión), Juan Rey
(publicidad) y Antonio Feria
(prensa). Se completaron las Jor-
nadas con sendas mesas redon-
das.

I Jornadas Medio s de Comunicación , Recursos  Materia-
le s para la Mejora Educativa



COMUNICAR 4, 1995

143

Encuentro de Medios
de Comunicación y

Educación

Promovido por los Centros de
Profesores de Salamanca (Béjar,
Vitigudino, Ciudad Rodrigo y
Salamanca) y los Centros de Recur-
sos de esta provincia (CPR), se cele-
bró el pasado trimestre en la Univer-
sidad de Salamanca  un primer en-
cuentro de todos aquellos grupos de
profesores/as que han venido traba-
jando en los últimos tiempos  -con ya
una dilatada experiencia-  en los
medios de comunicación en las au-
las, tanto desde el Programa Prensa-
Escuela y Medios de Comunicación,
como desde los Proyectos Mercurio
y Atenea.

Ponencias, mesas redondas, ex-
periencias, talleres, conclusiones, etc.
constituyeron algunas de las dinámi-
cas de este primer Encuentro de Co-
municación de los profesores sal-
mantinos.

Con la asistencia de más 500 profesores y periodistas
Congreso de Educación y Comunicación Social

Organizado por el Consejo Andaluz de Colegios de Doctores
y Licenciados de Andalucía, se celebró el pasado noviembre en
Granada el III Congreso de Educación y Sociedad, dedicado en
esta ocasión temáticamente a los medios de comunicación social
y su impacto e influencia en el sistema educativo.

El Congreso, que contó con el
patronazgo de la Unesco y la cola-
boración de distintas entidades,
entre las que destacan diversas Uni-
versidades, el Ministerio de Educa-
ción y la Junta de Andalucía, inten-
tó abordar el tema de la comunica-
ción desde ópticas diversas y com-
plementarias, proponiendo un acer-
camiento a este ámbito desde un
enfoque pluridisciplinar, en el que
se recogían vertientes tan dispares
como la sociológica, la lingüística,
la literaria, la biblioteconómica y
documentalista, la didáctica y pe-
dagógica, la periodística, así como
desde enfoques profesionales como
el mundo de la edición, de la polí-
tica, la educación, etc.

La presencia de autoridades de
renombre internacional fue, sin
duda también, una de las notas
distintivas de este Congreso, que
contó con académicos de la Len-

gua, como Manuel Alvar, Francis-
co Ayala y Gregorio Salvador; ca-
tedráticos de Universidad, como el
psicólogo José Luis Pinillos, el fi-
lólogo Antonio Narbona, el mate-
mático Luis Rico, el documentalista
José L. Yepes, el didacta Salvador
Camacho; periodistas como
Moncho Alpuente; políticos como
Cristina Almeida, etc.

Las temáticas analizadas in-
cluyeron tanto el análisis de la co-
municación en el mundo moderno,
como el futuro de la lengua espa-
ñola en el contexto comunicativo
de la sociedad actual, así como el
impacto de los nuevos soportes
informáticos en el cambio social y
la política de información. La crí-
tica al desarrollo tecnológico y el
papel que la mujer puede desem-
peñar en los medios fueron tam-
bién analizados, junto con la im-
portante misión de la escuela.

I n f o r m a c i o n e s
Actualidad
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I n f o r m a c i o n e s
Actualidad

Congreso de
Educación Intercultural

para la Paz en Ceuta

Organizado por el Centro de la
Universidad Nacional de Educación
a Distancia en Ceuta y por el Ayun-
tamiento de esta ciudad, se va a cele-
brar los próximos días del 23 al 25 de
Abril el II Congreso Internacional de
Educación para la Paz en el que se
analizarán temas relacionados con la
realidad multicultural en cuanto a
factores y conflictos, la investigación
en la educación intercultural, la edu-
cación para la paz desde el enfoque
intercultural, así como las expectati-
vas de la pedagogía intercultural.

La importancia de los medios de
comunicación en el fomento de acti-
tudes interculturales será sin duda
una de las notas distintivas de este
Congreso que aglutinará, como en su
primera edición, a prestigiosos ex-
pertos/as  internacionales, así como
a multitud de profesores/as de todas
las Comunidades de España.

Universidad de verano en Montpellier (Francia)
Escuela, medios y democracia:
por una nueva educación cívica

Con la presencia de las Academias regionales francesas, de
periodistas de diferentes medios, especialmente del Languedoc-
Roussillon y del Centro de Documentación Pedagógica, el cLEMI

(Centro de Medios de Comunicación y Educación del Ministerio de
Educación de Francia), organizó este Encuentro con la finalidad de
profundizar en la formación de los docentes.

Pilar Rodríguez Flores
La Universidad se desarrolló

desde la doble vertiente teórico-
práctica, analizando: democracia y
medios, prácticas del periodismo y
democracia, educación para los
«media» e iniciación a la democra-

cia, la visión de los jóvenes perio-
distas... En los trabajos prácticos,
predominó la reflexión y puesta
en común de experiencias de toda
Francia y España y Canadá, des-
tacando el taller de «Educación
cívica y medios en Secundaria».

Seminario taller en Colombia
El hábito lector en niños y jóvenes con prensa

Organizado por la asociaciones
de editores de diarios y de medios de
Comunicación, junto con la Univer-
sidad Javeriana y el Programa Pren-
sa-Escuela del Ministerio de Educa-
ción, se celebró  los pasados  1 al 7 de
Noviembre de 1994 en Colombia un
taller de animación a la lectura de
prensa en las ciudades de Santafé de
Bogotá, Cali y Pereira, coordinado
por José Francisco Viso,  invitado en
su doble vertiente de autor de litera-
tura infantil y docente preocupado
por la introducción de los medios de
comunicación en el aula.

El seminario taller de Santafé de
Bogotá, al que asistieron 92 docen-
tes, estuvo dirigido a profesores res-
ponsables de Prensa-Escuela en los
CEPS del país, a coordinadores de
suplementos educativos y periodis-

tas. Se desarrollaron algunas activi-
dades como: el proyecto lector de
prensa, juegos de iniciación a la lec-
tura creativa, mejora de sintaxis y
estilo a través de los medios de co-
municación, creatividad poética con
los medios y elaboración de doce
unidades didácticas de prensa.

El taller impartido en Cali, se
desarrolló en colaboración con el
periódico El País de aquella ciudad.
Asistieron docentes, estudiantes de
Comunicación y 30 niños ya inicia-
dos en el trabajo con prensa. Se
diseñó y llevó a la práctica una uni-
dad didáctica , centrada en juegos de
creatividad con los alumnos.

En Pereira, el taller se desa-
rrolló en la sede del periódico La
Tarde, como actividad para los pe-
riodistas de esa redacción.
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«Canarias 7». Diario de las Palmas de Gran Canaria
Ficha didáctica  sobre el proceso de elaboración de  un  diario

F i c h a s d i d á c t i c a s
Prácticas
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F i c h a s d i d á c t i c a s

«La Opinión de Murcia»
Ficha didáctica para entregar a los escolares que visitan las instalaciones del diario

Prácticas
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F i c h a s d i d á c t i c a s
José Ignacio Aguaded Gómez

Fichas de prensa

La lectura de la prensa en el aula es una interesante
actividad educativa, en cuanto que permite a los
alumnos/as conocer la actualidad de forma globalizada
e interdisciplinar, a partir de sus propios centros de
interés. El hábito lector tiene por ello fin en sí mismo,
sin necesidad de tener siempre que complementarse
con otras actividades. De todas formas, es también
enriquecedor que la lectura de los periódicos se com-
plemente  -especialmente para fomentar el análisis y
la reflexión colec-
tiva- con otras di-
námicas como la
puesta en común
de noticias, los de-
bates, los grupos
de trabajo... así
como la elabora-
ción de fichas de
trabajo que sirvan
para recordar las
lecturas realiza-
das.

Mediante dife-
rentes modelos de
fichas, es posible
que los alumnos
vayan sistemati-
zando las informa-
ciones que se van
trabajando, elabo-
rando sus propios
ficheros cronoló-
gicos y temáticos
(secciones, áreas
de conocimiento,
diarios, etc.); en
definitiva, constru-
yendo con sus lec-
turas sus propios
materiales.

El modelo que presentamos es una propuesta
sencilla, de nivel de iniciación, basada en las aporta-
ciones de los profesores Donaciano Bartolomé y
María Luisa Sevillano, que el Grupo Pedagógico
Andaluz «Prensa y Educación» ha empleado en múl-
tiples cursos con alumnos, con un elevado nivel de
aceptación por su facilidad de uso y su grado de
sistematización

Junto con el recorte, plegado y pegado de la noticia
seleccionada del
diario  -siempre re-
ducida a la colum-
na periodística- se
insertan los datos
técnicos de identi-
ficación (fecha, dia-
rio, página).

El meollo temá-
tico de esta sencilla
ficha se encuentra
en el resumen que
los alumnos/as han
de elaborar de la
noticia  -con espa-
cio limitado- y es-
pecialmente en los
dos siguientes cua-
dros, donde han de
formularse autó-
nomamente todas
las dudas de con-
ceptos, palabras,
e x p r e s i o e n s ,
ideas... y buscar
ellos mismos (con
enclopedias, libros,
los profesores) las
respuestas. Se fina-
liza  con los datos
del alumno.

Solució
n de ac

tividades

Formulaci
ón de ac

tividades

Resu
men de la

 informació
n

Resumen
de la noticia.
Plegado y
cortado

Prácticas
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Copia aquí las fra-
ses del artículo de
prensa donde apa-
recen valores posi-
tivos (lo que está
bien o es justo)

Copia aquí las fra-
ses del artículo de
prensa donde apa-
recen  valores ne-
gativos (lo que está
mal o es injusto)

(teniendo en cuenta  los valores y contravalores que aparecen en el artículo)
Análisis crítico personal:

Datos de la publicación: Nombre del periódico o revista, fecha, sección, página...

Artículo
de prensa,
recortado,
pegado y
plegado

Ficha elaborada por los participantes en las «I Jornadas sobre Medios de
Comunicación, Recursos y Materiales para la Mejora Educativa».  Sevilla, noviembre 1994

Marca las veces que
aparecen los valores
siguientes:
- Cooperación
- Solidaridad
- Igualdad sexos
- Respeto al me-
   dio ambiente
- etc.

F i c h a s d i d á c t i c a s
Antonio Feria Moreno

Fomentar valores
Ficha para el análisis crítico de artículos aparecidos en prensaFicha para el análisis crítico de artículos aparecidos en prensa

Nivel: ESO, o cualquier otra etapa adaptando lenguaje y lista de valores

Prácticas

Marca las veces que
aparecen los con-
travalores siguien-
tes:
- Racismo
- Discriminación
- Intolerancia
- Consumismo
- etc.
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Tipo artículo: opinión, investigación,
ficha de utillaje...

Fuente: Título de la revista, fecha,
            año, volumen, páginas...

RESUMEN  PROPIO

VALORACIÓN
OBJETIVA

Estructura:

* Objetivos

* Contenidos

* Metodología:
- Material
- Método

PROPUESTA DE TRABAJO:
  A    Análisis crítico del contenido

  B    Crítica de las conclusiones. Alternativas

  C    Aplicación teórica y/o práctica profesional

Artículo
de prensa,
recortado,
pegado y
plegado

Ficha elaborada por los participantes en las «I Jornadas sobre Medios de
Comunicación, Recursos y Materiales para la Mejora Educativa».  Sevilla, noviembre 1994

F i c h a s d i d á c t i c a s
Antonio Feria Moreno

Análisis de revistas profesionales
Ficha para el análisis de artículos aparecidos en revistas especializadasFicha para el análisis de artículos aparecidos en revistas especializadas

Nivel: Elaborado para la Escuela Universitaria de Enfermería, puede servir
para cualquier especialización profesional con pequeñas adaptaciones

Prácticas

VALORACIÓN
SUBJETIVA

Sugerencias

personales que

suscita la

lectura del

artículo
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Así hago un cómic. Así aprendo a escribir
Wenceslao Vila Poupariña
Ediciones Octaedro. Barcelona, 1994
159 páginas

Este libro surge de un proyecto de innova-
ción en el aula que en su día obtuvo el primer
premio de Investigación Educativa de Anda-
lucía. El autor nos invita a adentrarnos con él
en el mundo del cómic, enseñándonos las
técnicas para la realización de tiras de tebeo
originales con los alumnos y contemplando
todos sus aspectos, desde la narración y el
diálogo hasta los elementos gráficos, constitu-
yéndose en una excelente guía para que el niño
desarrolle sus capacidades de expresión y crea-
ción artística. El libro se propone ser una guía
para el profesor, al tiempo que un libro de texto
para el propio alumno.

La prensa. Unidad didáctica interdisciplinar
para primer ciclo de ESO
Alejandro Gil Morán
CEP Calatayud, Zaragoza, 1984; 1 12 pp.

Editado de manera «doméstica» por el C E P

de Calatayud, este libro recoge la experiencia
ganadora del Concurso Nacional Prensa-Es-
cuela en su edición de 1990. Se trata de un
proyecto que se inscribe en el marco de un
paradigma constructivista del aprendizaje y
que aporta contenidos relativos a las áreas de
Lengua, Geografía, Ciencias Sociales, Mate-
máticas y Expresión en el primer ciclo de ESO .
Incorpora actividades  programadas exhaus-
tivamente en todos sus aspectos, así como
anexos con materiales elaborados por el profe-
sor y por los alumnos desde un primer acerca-
miento hasta la elaboración de un periódico.

R e s e ñ a s
Publicaciones

María Teresa Fernández Martínez
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R e s e ñ a s
Publicaciones

La realización en vídeo
Miguel Ángel Biasutto
Staff-3, Madrid, 1985
151 páginas

El autor nos expone con sencillez y rigor al
mismo tiempo el proceso de realización de un
programa de vídeo. Los conceptos, presenta-
dos por temas muy definidos, se estructuran de
una forma clara y sintética, localizándose con
rapidez los datos, una vez iniciada la práctica.
Además, esta forma de exposición hace este
libro especialmente apto para aquéllos que se
inicien en el estudio de la producción de vídeo.
El autor hace hincapié en que no es necesario
tener un gran equipo para realizar buenos
documentales y nos invita a realizarlos con
equipos domésticos y una gran dosis de ima-
ginación.

La Generación TV
Joan Carles March (coord)
Escuela Andaluza de Salud Pública
Granada, 1994; 290 páginas

Una treintena de profesionales de la salud,
la educación y los medios de comunicación se
reúnen en este libro para analizar desde ópti-
cas diversas a esa nueva «generación de la
televisión» que está surgiendo. Niños y niñas,
«los reyes del mando» se convierten así en
centro de atención de un texto que denuncia
los abusos televisivos, pero sin satanizar al
medio y que especialmente propone a los
niños aprender a ser buenos telespectadores,
activos, participantes, reflexivos y críticos; a
los medios, una mayor ética; y a todos, padres,
periodistas, juristas, educadores, políticos...
un mayor control democrático del medio.

María Teresa Fernández MartínezJosé Ignacio Aguaded Gómez
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Televisión y educación
Joan Ferrés i Prats
Paidós, Barcelona, 1994
234 páginas

El buen telespectador. Cómo ver y enseñar
a ver televisión. Lolo Rico Oliver
Espasa, Madrid, 1994
230 páginas

¿Cómo es la televisión?, ¿cómo ver la tele-
visión? y enseñar a ver la televisión son los tres
ejes clave que sustentan este otro nuevo texto
de Lolo Rico, que viene a complementar su ya
conocido libro de Televisión, fábrica de men-
tiras (Espasa, Madrid, 1992). Con el lenguaje
sencillo y agudo que le es característico, esta
crítica y experta audiovisual nos sitúa ante esa
inquietante realidad de las muchas horas de
televisión de nuestros hijos, sin ningún tipo de
filtro. «Demasiada televisión y con escasa
exigencia». Por ello, Lolo nos propone, a
través de magistrales reflexiones, aprender a
ver crítica y creativamente la televisión.

José Ignacio Aguaded Gómez

R e s e ñ a s
Publicaciones

Manuel Monescillo Palomo

En la línea de su interesante texto anterior
de Vídeo y Educación, Ferrés nos ofrece con
este manual una aportación bibliográfica que
faltaba en nuestro contexto, puesto que cada
vez con mayor intensidad se pone en evidencia
la flagrante contradicción de la influencia de
la televisión en los escolares y la escasa dedi-
cación/preparación que la institución escolar
dedica para que los chicos y chicas puedan
responder a estos mensajes de forma reflexiva
y creativa. Claves para comprender el medio,
claves para educar en el medio y propuestas
metodológicas par el análisis de programas es
la estructura de este excelente manual.
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R e s e ñ a s
Publicaciones

La publicidad
Instituto Nacional de Consumo
Ministerio de Consumo, Madrid, 1994
123 páginas

José Francisco Viso SánchezMaría Amor Pérez Rodríguez

Medios de comunicación y educación
Centro UNED de Córdoba
Córdoba, 1994
148 páginas

El análisis del fenómeno publicitario desde
el punto de vista del consumidor es sin duda
uno de los enfoques más atractivos para el
ámbito de estudio de la lectura crítica de los
medios de comunicación. El Ministerio de
Sanidad y Consumo consigue en esta obra de
autoría múltiple, y con la colaboración de las
Comunidades de Andalucía y Galicia, un tex-
to práctico, realista y de enorme aplicabilidad
para analizar la publicidad y su relación con el
consumo. Objetivos de la educación consu-
merista relacionados con la publicidad, mode-
los de actividades, implicación de padres...
son otros interesantes puntos analizados.

La implementación de los medios de comu-
nicación en la enseñanza depende en gran
medida hoy día de la implicación de las uni-
versidades en la investigación, la reflexión y el
fomento de esta innovación didáctica. El Cen-
tro de la Universidad Nacional de Educación
a Distancia de Córdoba ha dado un importante
paso en este sentido al organizar unas prime-
ras jornadas de Medios y Educación que han
contado con la presencia de expertos como
Antonio Pascual, José Mª Pérez, J. Ignacio
Aguaded, Mª Luisa Sevillano, Donaciano
Bartolomé, Antonio Ramos, Manuel Melero,
José Camero, Natalia Bernaebeu, J.F. Viso...
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El ordenador, el currículum y la evaluación
del software educativo
Mª Jesús Gallego Arrufat
Proyecto Sur, Granada, 1994; 275 pp.

No cabe duda que los medios son cada vez
más usados por los profesores y alumnos.
Actualmente las administraciones promue-
ven el uso de ordenadores, pero ¿corren el
mismo riego de infrautilización que otros
medios de imagen fija, radio y televisión? Este
texto trata de la incorporación de programas
informáticos educativos como un medio de
enseñanza más, en los diferentes ciclos u
áreas. Describe algunas experiencias realiza-
das en nuestro contexto sobre evaluación del
software de E A O, especialmente en Primaria y
el área de Lengua, con alumnos de apoyo y
Educación Especial.

El aula fuera del aula. La educación invisi-
ble de la cultura audiovisual
José Antonio Younis Hernández
Nogal, Las Palmas, 1994; 278 pp.

Las relaciones entre educación, sociedad y
conocimiento son analizadas por el autor de
este texto, profesor de la Universidad de las
Palmas de Gran Canarias, con enorme profun-
didad y acierto. Para ello se ofrecen en el texto
tres niveles de lectura, centrados en la re-
flexión teórica sobre los competitivos papeles
educadores de la escuela y los medios en la
sociedad actual. En un segundo nivel, el pro-
fesor Younis reflexiona sobre el papel educa-
dor de los medios en tópicos de nuestro mun-
do, como la droga. Y finalmente se nos ofrece
una propuesta de intervención con ejercicios
sobre lectura crítica de la televisión.

Antonio J. García Manuel Monescillo Palomo

R e s e ñ a s
Publicaciones
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Próximos títulosPróximos títulos
Temas monográficosTemas monográficos

Revista de medios de comunicación y educación

«C«C OMUNICAROMUNICAR» es una plataforma de expresión abierta a la participación y» es una plataforma de expresión abierta a la participación y
colaboración de todos los profesionales de la educación y la comunicación.colaboración de todos los profesionales de la educación y la comunicación.

Si está interesado en colaborar en los próximos números, puedeSi está interesado en colaborar en los próximos números, puede
remitirnos su comunicación (ver normas de colaboración, pág. 159)remitirnos su comunicación (ver normas de colaboración, pág. 159)

Comunicar

Publicidad en el aula

Niños y jóvenes ante la tele

Periódicos escolares:
creadores de comunicación

Medios de comunicación
y proyectos curriculares

Sistemas multimedia en el aula:
el futuro, hoy

Educación en valores y
medios de comunicación en el aula

Próximos títulosPróximos títulos
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Solicítela
Universidad de Sevilla

Secretariado de Recursos Audiovisuales y Nuevas Tecnologías
Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales, 3ª

Avda. Ramón y Cajal 1. 41005 Sevilla

Suscripción extranjero: 3000 pts.
Números sueltos: 2000 pts.

Suscripción anual: 1750 pts.
Números sueltos: 1000 pts
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Nombre  o Centro .................................................................................................
D o m i c i l i o .................................................................................................................
Poblac ión y código ................................................................................................
P r o v i n c i a ................................................................................................................
Te l é fono ..................................................................................................................
Persona de contacto  (centros) ...........................................................................
Descr ipc ión  de l  ped ido ........................................................................................
I m p o r t e ...................................................................................................................
Firma:                                                        Fecha:

Suscripción anual: 2200 pts. (dos números). Número suelto: 1200 pts. (indicar nº)
Forma de pago: cheque nominativo  (sin gastos de envío) o reembolso  (añadir 395 pts. para envío).
Enviar a: Grupo Pedagógico Andaluz «Prensa y Educación». Apdo Correos 527. 21080 Huelva

En tiempo de
comunicación

Suscríbase y
colabore

«Comunicar»«Comunicar»
Un foro abierto a

la comunicación en educación
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El Grupo Pedagógico es una asociación de profesores y periodistas de Andalucía que sin ánimo lucrativo pretende incentivar a la comu-
nidad escolar (profesores, padres y alumnos) para el uso didáctico crítico, creativo y plural de los medios de comunicación en las aulas.

Indicar si se requiere facturación (adjuntar número CIF)
Señalar número de comienzo de la suscripción a «COMUNICAR»

Nombre o Centro .....................................................................
Domicilio .................................................................................
Población ............................................ Código ........................
Provincia ........................................... teléfono ........................
Persona de contacto      (para centros) ...........................................................
Importe total  (incluidos -si procede- los gastos de envío):
Fecha ........................... Firma o sello (centros):

Enviar a: Grupo Pedagógico Andaluz «Prensa y Educación». Apdo. Correos 527. 21080 HuelvaEnviar a: Grupo Pedagógico Andaluz «Prensa y Educación». Apdo. Correos 527. 21080 Huelva

Contrarreembolso (se añadirán 395 pts. de gastos de envío)
Talón nominativo a favor de: Grupo Pedagógico «Prensa Educación» (sin gastos de envío)

Ficha de pedidos

«Tu ciudad y los medios de comunicación» (7)  «Publicidad» (8) ..............................................Gratis

Murales «Prensa Escuela»Murales «Prensa Escuela»
«Unidades didácticas de prensa» (4) «Investigar con prensa» (5) «Múltiples imágenes de la prensa» (6)

Monografías «Aula de Comunicación»Monografías «Aula de Comunicación»
Comunicación audiovisual. ..................................... 1500 pts.
Unidades didácticas de Prensa en Primaria ......... 1300 pts.
El periódico en la Educación de Adultos ............... 1500 pts.
Juega con la imagen. Imagina juegos..................... 1300 pts.
La escuela en el dial de la radio ............................ 1500 pts.

Publ icaciones

PUBLICACIÓNPUBLICACIÓN                         PRECIO         CANT. IMPORTE                        PRECIO         CANT. IMPORTE

Revista «Comunicar»Revista «Comunicar»
Suscripción anual 1995 (números 4 y 5) ................ 2200 pts.
Comunica 1: Aprender con los medios .................. 1200 pts.
Comunica 2: Comunicar en el aula ......................... 1200 pts.
Comunicar 3: Imágenes y sonidos en el aula ......... 1200 pts.
Comunicar 4: Leer los medios en el aula ............... 1200 pts.

Colección «Prensa y Educación»Colección «Prensa y Educación»
II Congreso Andaluz Prensa Educación ................. 1800 pts.
Profesores Dinamizadores de Prensa .................... 1700 pts.
Medios audiovisuales para profesores ................... 2200 pts.
Enseñar y Aprender con prensa, radio y TV ........... 2600 pts.
Cómo enseñar y aprender la actualidad ................ 2000 pts.
Enseñar y aprender la actualidad con los medios . 1500 pts.

     Importe total:
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Colaboraciones

Normas de publicación

«COMUNICAR» es una revista educativa de carácter internivelar (desde Educación
Infantil, Primaria y Secundaria, hasta Universidad y Adultos) que pretende fomentar
el intercambio de ideas, la reflexión compartida entre periodistas y docentes y el auto-
perfeccionamiento de los profesionales de la enseñanza en el ámbito de los medios de
comunicación en la educación.

Temática: Serán publicados en «COMUNICAR» los trabajos y artículos inéditos enviados por
los suscriptores, colaboradores y lectores de la revista que versen sobre proyectos, investigaciones,
reflexiones, propuestas o experiencias en la utilización didáctica plural e innovadora de los
«media» en la enseñanza, en sus diferentes vertientes y niveles.

Soporte: Los trabajos se presentarán obligatoriamente en doble soporte: copia en papel y
disco informático para PC (WordPerfect o cualquier otro procesador de textos del entorno Win-
dows).

Extensión: Los artículos tendrán una extensión de entre 4 y 8 folios, incluyendo referencias
bibliográficas (con un máximo de 20), tablas, gráficos y fotografías. Estos últimos tendrán que
ser necesariamente originales, con calidad gráfica para su reproducción.

Estructura: En cada colaboración, figurará en la primera página el título, autor/es (con un
máximo de dos) así como un  resumen  -entrada-  del artículo de 6/8 líneas. Al final del texto se
incluirá nuevamente el nombre del autor/es, centro/s de trabajo, así  como varios sumarios (textos
literales entresacados del artículo para resaltarlos).

Referencias: Al final del artículo se recogerá, en caso de que se estime oportuno, la lista de
referencias bibliográficas empleadas por orden alfabético, siguiendo los siguientes criterios:

Libros: Apellidos e iniciales del autor en mayúsculas, año de edición entre  paréntesis:
título de la obra en cursiva. Lugar de edición, editorial.

Revistas: Apellidos e iniciales del autor en mayúsculas, año de edición entre paréntesis:
título del trabajo entrecomillado. Nombre y número de la revista en cursiva. Página
primera y última del trabajo dentro de la revista.

Publicación: El Consejo de Redacción se reserva el derecho a publicar los trabajos en el
número que estime más oportuno, así como la facultad de introducir modificaciones conforme a
estas normas. Los trabajos que no vayan a ser publicados, por estimarse ajenos a la línea editorial,
serán devueltos a sus autores. Los autores de los artículos publicados recibirán un ejemplar.

Correspondencia: Se acusará recibo de los trabajos recibidos, pero no se mantendrá otro tipo
de correspondencia ni se devolverán los originales de los artículos publicados.

Envío: Los trabajos se remitirán postalmente, especificando la dirección y el teléfono de
contacto, a la sede de «COMUNICAR».

Grupo Pedagógico Andaluz «Prensa y Educación»
Revista «COMUNICAR». Apdo 527. 21080 Huelva. España

«COMUNICAR» no comparte necesariamente las opiniones y juicios expuestos en los trabajos publicados.
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